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CH R IST.US 
Reu.iúa meruuat 

Aprobc!d11 y Bendecida por el Vbfc; 
Comité Episcopal 

Registrada como Artículo de Segunda Clase en 
le Admón. Ce11trel de Correos de México 

el díe 3 de enero de 1936 

' Año.-4 No 41 .. Omnla et In omnlbus Chrlstus.. Abril de 1936 

A Nuestro Santísimo Padre el 
Papa Pío XII 

que el Señor le prolongue largos años lafvida y 
le conceda un próspero reinado y que 

tri,unfe siempre de los ene-
migos de la Iglesia. 

Ad MuHo• Annos 

A Nuestro Santísimo Padre 
el Papa Pío XI 

de feliz memoria 

al Papa de la Acción Católica, de la Paz y de 
las Canonizaciones¡ al que tánto 

amó a México. 

In Memorlam 

Christus 
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El hoy famoso Dr. Attilio Caccini era hace medio siglo un jo­
venzuelo travieso y turbulento, eterna pesadilla de los maestros cid 
Regio Ginnas:o Lyceo Ennio Quirino Visconti, que ensayaban en 
d todos los castigos pedagógicos de la época. Todo era en vano. El 
mismo Caccini se había convenqido ele ser él la personificación de 
la tr_¡)-vesura y í~icardia, _y así en sus ratos de ocio, que no eran ra.• 
ros, ilustraba sus apuntes de clase con caricaturas hechas a pluma, 
en que se representaba a sí mismo, ya en la horca, ya en la hogue­
ra, ya en alguna otra forma de tormento infligido por sus pedag,>­
gos. Junto al lugar del suplicio, casi invariablemente, aparecía otro 
jovencito ele perfil delicado orando piaclosament~ por el alma dd 
reo. E.videntemente el muy pícaro de Attilio sabía mitigar cualquier 
tormento, a que su propia pluma lo sujetaba, con sólo añadir en el 
dibujo la amable figura de su amigo de infancia y mejor compa-
ñero de clas•e, Eugenio Pacelli. . 

Tal aprecio tenía el desatinado Caccini por las virtudes de su 
condiscípulo que en una de sus obras maestras -que todavía ex:is· 
ten y exhibió él mismo, con más descaro que nunca, ante los repre 
sentantes ele la prensa, la noche del 2 éte marzo después de la elec­
ción del Sumo Pontífice Pío XII- aparece Pacelli en forma de an­
g-el velando ante la horca, mientras los profesores saborean su ven-
ganza. . . . . . , 

El Dr. Cacc1111 descnbe a su antiguo cond1scrpulo en estos 
términos: "Era m1,y rep,Psado y estudioso. No tenía fama de talent~ 
muy brillante, sino más bien de lo que llamarían:os un "machetern: 
Parecía aprender despacio, tal v~z porque queri~ r¡ravar profunda-: 
mente en su cerebro cada part.ecita de los conocimientos que adqm-
,-f,a. Era muy amable .Y de carácter muy firme." . 

Eugenio Leri, condiscípulo de ambos, se e:i::pre~aba así de Pacen:~ 
"Y o me acuerdo gue era un muchacho muy intelig~~te en la escit .. 
la qite podía responder a c1,alquier pregunta. que hiciera el 11westro. 
E~a muy modesto, cortés y mit31 agradable." 

(1) Indudablemente el tiempo vendrá a rectificar algunos de los da• 
' · d l ea ex· tos de esta blografía. El cotejar los primeros reportazgos e a pren -

tran1·era ofrece alguna dificultad pues no es raro encontrarlos Íigeramente 
' b . h t - a a esta contradictorios Los lectores de CHRISTUS sa ran acer ex ensiv 

compilación la. indulgencia que los corresponsales de la prensa justamente 
merecen en su febril acopio y transmisión de datos. 

Por aquel tiempo nuestro joven no había pensado abrazar la 
carrera eclesiástica. 

Nacido en la ciudad de Roma, el 2 ele marzo de 1876, reci!,;,1 
ta-s primeras letras en un colegio ,de religiosas e ingresó, a la edad 
de 10 años, al Liceo Gimnasio donde le conocimos con Caccin:, 
en cuyas aulas se dedicó a los estudios clásicos durante 8 años, 
terminados los cuales debía entrar a una universidad, que sería tam­
bién del Gobierno! donde estudiaría leyes. En vísperas ya ele ma­
tricularse en la umversidacl, Pacelli decidió ser sacerdote. Para Cao­
cini no fue nada extraña la determinación ele su amigo, antes pcr 
el contrario le hizo un auguri_o: "Tú serás Papa." Eugenio respon-· 
clió: "Domine, non snm dignu_s," "Señor, yo no soy digno." 

Excepto la palab:-a noble y formal del hoy .Dr. Caccini, nada 
nos olJliga a aceptar la autenticidad de este augurio juvenil, sin em­
bargo, sus clibuj~s y auadernos de escuela, que atestiguan la 
opinión que tenía de Pacelli, sí son fehacientes. Por otra parte, es 
positivamen.te cierto que diez días antes de la elección de Pío XII, 
Caccini le escribió: "Esta será la última vez que, al tener el privi­
frgio de escribiro~, os pueda. llamar Eugenio Cardenal Pacelli." 

El propósito de Eugenio Pacelli ~e seguir la carrera eclesiás­
lica, llenó de regocijo a, los suyos. La familia Pacelli pertenece a la 
nobleza "negra," semiper.dida en los tiempos medioevales en que 
!a pleitesía de lr,s nobles se dividió entre la Iglesia y el Estado. Lle• 
ran los Pacelli los títulos de No bles de Acquapendente y ele Sant' 
Angelo in V:ado. Desde sus orígenes se han distingido por su inque • 
brantable lealtad a la Santa Sede. El abuelo ele Eugenio, Marcanto 
1,io Pacelli, fue Subsecretario del Interior de los Estados Pontificios, 
bajo el reinado del Papa Pío IX, el~ 1851 a 1870, es decir hasta que 
Roma se convirtió en capital de Italia y los Estados Pontificios deja­
ron de existir. Filippo Pacelli, paidre de Eugenio, fue Decano del Co­
legio secular ,de Abogados Consistoriales, y miembro prominente de la 
''Unione Ronian.a!', o sea el Partido Católico. Todo el mundo re­
cuerda ,que Franc:esco Pacelli; único hermano varón rle uue;,tro bio­
grafiado, fue el socio del Eminentísimc, Car,lenal Gasparri en los 
tratados de Letrán. Además Pío X'I,I cuenta hoy con :::u:, tres so­
brinos Cario, Marcantonio y Giulio, que, siguiendo la tradición de 
la familia, son abogados del Vaticano. 

Entró, pues, nuestro joven a la Universidad Gregoriana a pre­
pararse para el sacerdocio. Tenía entonces dieciocho años. En 1901 
fue ordenado sacerdote y celebró su primera Misa en la Basílica de 
Santa María la Mayor. Poco después, terminados sus brillantes es­
tudios ele teología y dered;o, fue llamado al Sacro Colegio de Asun­
tos Eclesiásticos Extraordinarios. Este llamamiento fue decisivo en 
la carrera del futuro Secretariado de Estado. Comenzó allí su la.­
hor como "min-utante"; · pero· debe tenerse en cuenta que en esas 
aulas es donde se ventilan los asuntos eclesiásticos relacionados cou 
las leyes civiles v los concordatos y que las decisiones allí tomadas 
se presentan al 'Pa.pa mediante el Secretariado de Estado. Aquel 
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nombramiento le fue dado por León XIII. Así, el holf Pío XII, tut\ 
11scendiendo como consejero en negocios de Estado de cuatro Su­
mos Pontífices. Pío X lo nombró Subsecretario de Estado en 1912; 
ccupó este puesto, primero_ bajo el Car_den::i.l Merry del V~! y. de~. 
pués, en tiempo de Benedicto XV, baJo el Car,denal Gasparn,_ .;u 
especial amigo y _protector. Al ser elevado el C~rdenal Gasparn, al 
puesto de Secretario de E:tado en 1914, Ben;,dicto XV nombro a 
Monseñor Pacelli, Secretario de l_a Congregac1on de Asuntos Ecle .. 
r,iásticos Extraordinarios. 

Alto delaado sereno amablemente austero, <le exquisito tra-
' 1:, ' ' • p to, Monseñor Pacelli estaba entregado totalme~t~ al trabaJO. . nr 

un tiempo había sido pro<fesor de Dereoho ~anomco en el Institu~o 
Pontificio "Apollinaris" ,· donde era muy estimado¡ el Cardenal_ Gas­
parri, sin embargo,_ le ac;onsej_ó 1°entmciar a esa Catedra 1 ~edica,rs~ 
e.xclusivamente a los asuntos ~'.e Estado. Uno de los mas mmeu_1a­
tos colaboradores del mismo Cardenal ~n su magna obra de cod1tJ .. 
ficación del Derecho Canónico había sido Pacelli. 

En 1917, Benedicto XW no_mbró a_ ~onseñor P~celli, Ar~c­
bispo Titular de Sardi,_ comenzando am la figura mundial del Prm• 
cipe Eclesiástico. 

La guerra asola~a EuroP._a: El PaQa ~nsiaba la, ~ª~· . Cono~í~ e~ 
foco de bélico frenes1 : Alemania, y . conocia a un habil d1.p~omat1c_o. 
Pacelli. El 20 de abril de aiquel añ~, fue en~i~do a Mu~1ch el Jº, 
ven eclesiástico en calidad de Nt)ll1QIO Apostobco. El en".1ado llego 
a su destino en mayo y al mes siguiente tuvo una ent:ev1st8: ~~n el 
Canciller Bethmann-Hollweg. El 17 de jl:lio, el Nun~10 rec1?10 or­
den de pasar de Munioh a Berlín y discutir con el Kaiser Gu11lern10 
II las bases para la paz. El ~epresentante de la Santa S;de entre­
vistó al Kaiser en 'SU cuartel general de Kreuzna~h._ Gu_1llermo II 
;esqrib1ó ace!"ca del Nuncio: "Pace!li es hombre distinguido y af0,­
l>le, de gran inteligencia y ex_celent~s- -m~dale-;, acabado mode_l~ de un 
eminente prelado de la Iglesia Catolic,a. ~ Mas, _aunque_ exqu'.s~tamen· 
te cortés, no fue sin embargo nada ttm1do el Joven cl1plomatI~o an­
te el Empera_dor de Alemania, _el cual d~dica en sus memorms u~ 
capítulo entero a aquella entrev1s~a y ref 1ere ;1ue el Prelado. s~. de:s-_ 
pi<lió con estas palabras pronunciadas con 01os· refulgentes·. , V 01 tenéis razón! El deber es del Papa; él debe actuar; es_ ?1l;diante e 
Papa co-mo el mimdo aebe volver_ a la paz. Y o trasmitire vuestra.9 
talahras a S it Santidad." 

La entrevista fue infructuosa. El argumento del obstinado Em· 
perador se reducía a que los Socialistas habí~n heoho !?andes ey 
fuerzas en favor 1de la 1)ªZ y_ el Papa no hab1a hecho nmgunos., d 
·tdvertía .que ·si el· Papa no los hacía, vendría la paz, pero tr

1
a1 .ª 

, - . , 1 p · 1 Ig esia 
por los Socialistas, paz m~ peligrosa aun par~, e apa Y. ª. de 
Romana. (Unos días antes de esta conversac1on, los soc1_abstas uo· 
todo el mundo se ·habían reunido el} Estocolmo planeando mfruct 
8amente un tratado de paz). 
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El 19 de agosto, Benedicto XV presentó su famoso plan de 
paz ; la mayor parte de sus peticiones hab1a de ser después incor­
pn_racla et?- _1~~ Catorce puntos ,,del Presidente Wilson. La proposi• 
cion pontificia fue llamada la paz blanca," paz sin victoria. Opor• 
tunamente los Poderes ~entrales, h Entente y los Aliados respon­
dieron al Pa-pa, mas segun la frase de un historiador ''las respuestas 
jNeron obras tan maravillosas de diplomacia que echaron por tierra 
ios csfuerz(!s en pro de la paz." 

El Kaiser había ciado a entender claramente al representaete 
de la Sa1 ·,~a Sede que las proposiciones de paz eran altamente esti­
mac_Ia_s, en Alem~ryia; Pa-celli, sin embargo, comprendió la poca di.;­
posicion del Kaiser para ace12tarlas y tres días más tarde volvió a 
ento.r en negociaciones con Alemania. Viajes, telegramas, espera~, 
entrevist1s, convenci1.:ron al Nuncio de que nada alteraría la actitud 
de aquel Gobierno. El documento _pontificio enviado como carta pri­
-v ada fue publicado. El Papa fue ruidosamente criticado por la pren­
sa y acusado como "derrotista'' ... Pronto vino la retirada de Capo­
retto, con millares de soldados gritando: "¡ Abajo la guerra!" "¡ Vi-
1,·a el Papa." 

El N uncia Pacelli, supo resistir tocia aquella situación no obs­
tante esitar rodeado ele los más hábiles diplomáticos ele naciones en­
cendidas en odio. Aunque su primera misión había sido infructuosa, 
su prestigio se habia afirm<1do ,definitivamente. Permaneció en 1,fo. 
r.ich hasta el fin de la g-uerra y se quedó allí durante la revo!ucióu. 

Fue en este tiemQQ cuando un grupo ele revolucionarios, pis­
tola en mano, invadieron la Nunciatura. Sereno, resplandeciente en 
sus galas arzobispales, salió al encuentro de los vándalos; repo5a­
damente les hizo saber que se encontraban en suelo privilegiado co~ 
1110 extraterritorial y los conminó si -se atrevían a poner las manos 
sobre un diplomático extranjero. El magnetismo de su personalidad 
triunfó sobre los revolucionarios, los cuales se alejaron avergon­
zados. Más tarde dieron la debida _s;itisfacción que él exigió. 

En 1920, estando la República Alemana ya constituída, decidió 
la Santa Sede acreditar ante ella un Nuncio Apostólico, el Arzo• 
bispo Pac_elli, cuyos humanitarios esfuerzos en el canje de prisio­
neros habían hecho brotar la gratitud en los corazones menestero­
sos, y cuyas gestiones para el concordato con Baviera habían puestQ 
más ,de reli eve su figura; fue acC:ptado como persona grata ante et 
nuevo régimen. Durante los primeros años, siguió residiendo en Mu­
nich; terminado el conic··ordato con Berlín, en 1924, pasó a la c~ 
pita] de Alem;inia. En Berlín era el de::ano ele! Cuerpo Diplomáti 
co. Esta prerrogativa lo hacía representar al mismo Cuerpo Diplo 
rnático; él la aprovechaba con su espíritu conciliarlor. Sus exquisi 
tos modales, su tacto con hombres de otros credos, sus cnalidadej 
lin<;t.1ísticas y su bg.nclad innata lo hacían amado y popular en todc 
Berlín. En verdad, era conocido y amado en toda Alemania. que 
recorrió totalmente en contínuos viajes asistiendo a tocia cla!-e de 
asambleas católicas. Ya desde entonces, el diplomático verdadera". 
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rr.ente .~1ode~n?, viajaba generaln:ente en avión. Año por año, en !11 

~e~e~c10? of1C1al en que el Presidente v011 Hindenburg recibía la, 
f~hc1tac10r~es de tod<;> el Cuerpo Diplomático, era el Arzobispo Eug!• 
mo Pac~l11 el e~cog1clo, por sus graneles cualidades oratorias, pa,'.l 
pronu.nciar el discurso a nombre de las legaciones extranjeras; era 
conoc1clo como uno de los mejores oradores de Berlín, y más gran­
des maestros en la lengua teutónica, no obstante que, a su llegacl1 
en 1917, el K aiser lo enaontró tan insuficiente en ese idioma que 
tuv;eron que hablar en francés. 

E l concon1ato de la Santa Sede con Prusia fue una nueva vic­
toria ele Pace:li. El concordato con Baviera había contado con i,l 

ventaja d~ gue la mayoría de la población era católica. Mas el ha­
ber obtemdo, como él obtuvo en agosto de 1929, términos tan fa­
vorables para la Iglesia Católica en el corazón del Luteranismo, fue 
una proeza y evidente demostración de que ya sólo era cuestión d~ 
tiempo, para ver en las manos de Pacelli los negocios ele Estacte, 
más delicados y transcendentales. En diciembre de aouel año el Pé1• 
ra Pín XI le. otorP-Ó el capelo cardenalicio. El 10 rle febrero del ai'í.o 
~iguiente lo nombró Secretario de Estado, haciéndolo sucesor del 
glorioso Cardenal Gasparri, que doce meses antes, ayudado ele Fran­
cesco Pacelli, había llevarlo a feliz término los Tratados de Letráu 
ponie,,rlo fin a la Cuestión Romana. 

El nuevo Secretar;o de Estado, cuyo amor a la paz había sidn 
coron;,rlo con crecientes nroezas rliplomáticas, inmediatamente se 
:dePtificó con su amaic1o Padre el Pontífice de la Paz, Pío XI. Pe 
ro el trabajo era muy árdrn: Rusia, Alem ;, nia. México. Italia, Es·• 
raña, Yug-oeslavia, el mtmdo entero. ponía constantemente a prueln 
la hahilic1acl y energfa del más alJe¡rado rolahon1dor del s~nto -Pa­
dre. Tal vez se distinguió Alemania: El Cardenal Pacelli anheló 
siempre la paz, pero a base ele justicia. El lema de su escudo de ar-
11ia0 revela su norma de vida "Opus justitfre pax." "La obra de la 
.iustiria es la paz." Es el lema aue escogió al recibir el cape!o car­
den., lic:io v 0t1e ratificó al ser elevarlo a la Cátedra rle San Pedro. 
I'e•·n Alemania r.o ha sabido encontrar esa naz: Hábiles negocia­
cionP~ emnrenrlidas en los pr;meros días del régimen ele Adolfo Hi­
tler. culminaron con el concordato ele it1]io de 1933. Hitler se cont­
prometía a no hacer distinciones contra los miembros del p?rtido 
Cat/.,Fco Cent•··sta. entonces recién disuelto; la Ig-Jesia asegmaba que 
la Acción Católica no se mezclaría en política. Antes ne dos añ()s, 
ei neonag-anismo alemán era ya intoler::tble para los c::itóFros. El Se• 
cretario ·de Est:ctrlo hizo oír su voz, r-ero fue recibida con actos de 
repre~alia: arrestos en masa de rel{0 -iosas y monjes acusarlos de vio­
lar 1?~ leves mnnptafr,<;. F.n Lourrles. ante más rle 250.000 peregri­
nos .. el Carrlen.,1 -P::icelli hizo público que la Iglesia no porlía hacei­
la paz con "enemioos poseídos de superstición de raza y ·de sanr¡re." 
El Vaticano jamás negó que estas frases h':lbían s'do dirigidas a 
Alem"nia. T.Tn rnes más tarrle, el Os-servatore Rom,no. ÓrP'::ino ofi­
dal de la Santa Sede, ac;usaba al Reich ele haber violado el concor-

caro ci e 1~33 al menos en tres puntes: amenazar a los católico- con 
!as _leyes ele csterilizacién, i;e_stringir la libertad de cultos y co~,rtar 
ia l~bertad de la prensa catolica. Lna nqta del Secretario de Estado 
cnv a, a a Derl ,n con firmaba las rechmaciones del Vaticano. Desde 
entonces, !a pr .::ns·t N , zi no ha dejado de acusar a la Santa Sede 
y de un modo muy especial al Carclen':11 ?acelli, de estar fomentand~ 
ante el m undo entero tma campaña antigermánica. 

Desde los pri meros meses el e colaboración con Pío XI como 
Secretario el e Esta cl o, el Cardenal Pacelli mereció del Santo Padre 
to 'o su amo r y su confi anza . El Sumo Pontífice constantemente 
fue p~·emian,lo las elotes y, sacri~icios de aquel hombre providencial 
para el. En 1930 l? n?mbro Arcipreste de San Pedro, poco despues, 
Prefecto de la F a bn<"a de San Peclro 'f finalmente en 1933 le 
c?nce ·lió el hon?r más .alto nombrá.~dolo Camarlengo o Reg~nte 
Fapal para los clns prev10s a la elecc10n de un nuevo Pontífice. Lo 
1, ombr? ~u repr~5entante en !a Coronacion de la Reina de México y 
la Amenca Latma, celebrada en Roma en 1933; lo envió aomo re­
rresentante suyo al Congreso Eucarístico de Buenos Aires en 193-'· 
y lo invist ió ele! mismo carácter en 1935 enviándolo a Lourdes a 1..1 
Claw=.~ira del Año Santo de Nuestra Redención. Cada viaje del Se­
cretario_ del Papa era un delirio <le júbilo para los países visitadc,s 
y un triunfo ¡::ar::t la Iglesia <;le Cristo. Aún su viaje de vacacion:~s 
he,:+o por los Estaclo1¡ Unidos en 1936 fue un c<;mstante destel:o 
de stt gran personalidad .. Durante los últimos días de su estancia en 
Long Tslancl, N. Y., hizo un viaje aereo a la costa del Pacífico. A 
los seis días estaba de re¡:;reso habiendo visitado South Bencl, Chica­
go. St. Paul, San F rancisco, Los Arn~eles, St. Louis y Cincinnati · 
l'isitó también Washington y Filadelfia habiendo recibido altos ho~ 
memjes, títulos honoríficos y la admiración de todo el país y de un 
mo--!o especial del Pre.si rlente Roosevelt y del Clero Norteamericario. 

Pero los pródi¡rns honores constantemente recibidos no han a~ 
fcctarlo su humildad. "El es hoy -escribía hace un año ArnalcitJ 
CorteEi- como ha sido siem.P_re, uno de los hombres más h-wmildes 
.'.\' modestos que uno p11ede imaqinar. Hmnildad y modestia son er~ 

11e1·dad sus prinn'pales características. El es, en el 11-tejor .Y más alt(I 
sr11tido de la palabra, 1111 verdadero sacerdote, y su acendrada pie­
dad, su bondad -y su fwontitied para el ejercicio de sus deberes sa­
t'erdotales son provprbiales en Roma." 

Protestó humil<lemente al saber que S. S. Pío XI había teni­
do a bien concederle la púrpura cardenalicia. Con mayor energía 
J•rotestó al ser amenazado con el puesto de Secretario de Estado, e3-
forzándose por desmostrnr que no era capaz de desempeñar ese car. 
r:o. Mas el S1nto Pa,dre se hizo sordo a sus protestas y le exigió su 
<1yuda. El día 2 ne marzo el Colegio Cardenalicio pagó un nuevo 
tributo a la fe que Pío XI tuvo siempre en el Cardenal Pacelli. Má·, 
aún. !os escrutinios <1el Cónclave no solamente revelaron la voluntad 
u:iánime de los Príncipes de la Iglesia, sino también, y sobre todCl 
la voluntad ele Dios Omnipotente y el cumplimiento de su promesa: 



-r 296-

"Suscitabo mihi sacerdote'»~ fidelcm, qui iuxta cor meum et ani­
mam meam faciet: et cedificabo ei domum fidelem, et ambitlabit 
coram Christ.J' meo cunctis diebus." "Yo suscitaré para mí un sa­
cerdote fiel, el cual se conducirá s~gún mi corazón y según mi c.spí-
1 itu; y edificaré para él una casa leal, él procederá en presencia de 
mi Cristo durante toda su vida." (Introito de la Missa pro Eligendo 
Sununo Pontifice, I, Reg. 2, 35). 

Ernesto G. Tagle. 

Antigua Cerería "LA PURISIMA" 
U na prueba más de la bondad de nuestros artículos 

Me ea grato reoomendar por las presentes letras 

al VENERABLE CLERO de la Repúbllca, loa 

PRODUCTOS DE CERA elaborados por la -­

"ANTIGUA CEREIUA LA PU R I 8 I M A~ 

de CATARINO OOl!EZ, 6UCE80REa, pues me­

coneta pereonalro~nte la excelente cal1-

ds.d, pureza y eeorúpulo con que eon pr! 

adoe. para el eerv1c1o del altar, 

M4noo, D.F., l5·de Junio de 193s. 

~~ 
Obispo T1tulnr de Derbo 

V1oar1o O-Onex·al c;al .t,.rzcb1c,,aco tl.s rn1Ylc o. 

Catarino ~órriez, Suc~sora 

Coloml'Jla 26 . - notes Cocheras 

MEXICIJ, O. F 

Tel. Erlc. 2·94·08 
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La presencia de la muerte es saluJable al hombre; pero ti~ne 
c¡ue llegar muy cerca de él, porque de otra manera la emoción se 
pid~ en préstamo a ciertas fórmulas inventadas para encubrir el 
egoísmo, que hace todo lo posible por no desazonarse. Por esta razón 
hace meditar el sacudimiento que recorre el mundo al mori:· un Su­
mo Pontífice Romano. Los de dentro y los de fuera de la Iglesi:i. 
católic?,, cuantos lo amaron y lo ocliaron, los que viven en Roma y 
sus antípodas, todos tienen un se_ntimiento qué expresar. El , le los 
cat:'.ilicos, es claro, sincero, filial; como las lágrimas de los qt1c en 
la plaza de San Pedro cayeron c!e rodillas, al recibir la notic:a de 
la muerte de Pío XI. Los otros, sienten y hablan, generalmente cun 
tespeto y .é!-dmirac:ón, ele aquel centro de maravillosa unidad cató­
lica y equilibrio para toda la humanidaci; pero su manera de expre­
sarse, un tanto destanteada, hace la imJ_Jresión de quien palpara al­
go misterioso, que no logra asir completamente con su interpretación. 

La supervivencia del Papado. por una parte, como si viviera 
fuera del tiempo, contradice a la _historia quedándose al márgen del 
perpetuo cambio de instituciones; y, por otra, en los días de suc,~­
sión pontificia, la palP.itación de la vida cristiana rompe la lógiu 
de los sentimientos humanos. La catolicidad, después de la muert,: 
de un Pontífice, divide sus días en dos ritmos contradictorios: Sus 
horas de luto toman expresiones ritualts tan majestuosas y soltlll• 
ttes, que no tienen igual. Y de rep~nte, el · triste:: doblar ele las cam­
panas, se cambia en alboroto de gloria; apenas han pasado unos 
cuantos días y la pom!?a funeral se detiene al grito de "Papam ha• 
l•emus !". Sobre la tuq1ba reciente se levanta luego el trono del su­
cesor. 

C1,.1ando se muere, en cai:nbio, nuestro padre o nuestra madre, 
el dolor es incurable; y más humano cuanto más profnndo. 

A nadie, sin embargo, se le ocurre pensar que el dolor por la 
muerte de un Papa sea insincero_; ni que tengan mayor verdad las 
lágrimas de los perSOJ:?~jes por él encümbrados, quizás partícipes 
~e sus mismas graves preocu,paciones y angustias, que las de la vie­
jecita anónima o las del cristiano semi-salvaje de la selva africana, 
quienes solamente sabe_n. de éi que se llamaba Pío XI y que era je-
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fe de la cristiandad. Y ese luto tendría el mismo valor y significa-­
Go si hubiera sido por León XIV, Juan XXV o San .Pedro. Pero 
sobre tocio, ¿ por gué llorar antés de enterarse si merecía aquellas 
lágrimas, o por qué alegrar~e antes de conocer las capacidades <lci 
~ucesor? 

Los aconte-:imientos de Di!-)S 110 a.ben dentro de nuestros P"· 
bres esquemas lógicos. Precisamente porque la naturaleza está má" 
cerca de El que el hombre, cuando los vivientes inferiores pierdan 
alguno de sus miembros, acus?,n signos de dolor, pero a po::o tot!a 
léi casta vuelve a la alegría de la vida, purgue a través de sus instin­
tos, sienten la fuerza conservadora y restauradora de la Providen­
cia divina. El hombre, al contrario, acosttunbrado a colgar su de,;­
!ino de los seres queridos, tiene gue ex¡,enmentar cuando los pier­
de un dolor inconsolable. 

Tras ele la muerte de un Papa y d advenimiento del suceso;-, 
asoma la fuerza de un hecho divino que arrastra la admiración y 
respeto de los no católicos, y explica la emoción en apariencia co11-
tradictoria <le la cristiandad, pero en el fo11do de perfecta coheren­
c.ia. Su dolor no tiene el carácter de inrnnsolable porque toca la te 
aquella fuerza divina; y annque su luto posee el valor humano del 
~ariño a la persona dignísima y paternal del Pontífice, significa 
sobre todo un homenaje al Papado en .:uanto tal, a manera de un 
incienso que se le sacrifica; como el perfume de la Magdalena dt;­
rrama<lo en la cabellera de Cristo. En las lágrimas apunta el arco­
iris que estalla pronto en fulgurante júbilo, como continuación del 
homenaje -en la -persona del sucesor- a Jesucristo, el eterno fun­
damento, la J~iedra angular de la Iglesia y ctel Papado. 

Cualquier otra explicación estarb muy lejos ele ser satisfactn~ 
ria; hasta el supuesto de que todos los Papas hubieran sido santos 
de primer orden; pues como dice S. Agustín: (Hom. in festo S. 
Joannis). "Non cnini a Petra petra sed Petrus a petra ... Pejra 
t"nim erat Christus, super qiiod fttndamcnt-imi etiam ipse a!dif1catu., 
1•st Petrus." Es decir la solidez del Pontificado no se deriva de la ., 
dotes personales ,de s11s· representantes, sino que éstos constituyen . 
d fundamento ele la Iglesia, porque a SLt vez están afirmados en ía 
ctra piedra angular: "Petra cnim crat Christus." (I, Cor. X, 4). 

Así Cristo se glorifica maní festandu la verdad y eficélcia ele bU 

divina palabra, y la solidez indestructible ele su institución, a trav~5 
ele sus vicarios; ya sean éstos_ clignísimos como Pío XI, o los conta­
dos indignos,. cuyo número y_ matices abultan calumniosamente sus 
adversarios. No sabemos si el Pontificado se glorifica a través 
de un papa Formoso y de U!! Alejandro VI, o a través ele un Saa 
Pío V y un Pío XI. 

H ec-ho admirable ele ·,dos mil años, sin explicación verdadera pa­
ra los que iclesde fuera de la Iglesia lo contemplan impresionados; 
pero hecho naturalís;mo a los ojos nutridos de fe; para los cuale~ 
lo innatural -sería que no fuera así. 
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Podrá algún explosivo de los nuevos bárbaros hacer aiiicos h. 
gloria de Miguel Angel y Rafael que resplandece en el Vaticanc,. 
pero los creyentes estamos se.guros ele e¡ue hasta el fin ele los tiem­
pos perl!1anecerá 1:n renovado León Magno, inmune de tocias las 
destrucciones, de pie sobre la roca inmo1tal que es Jesucristo. 

Clar_o. es que la perfección personal de cada pon tí fice recluncla' 
en prest1~io del ~a~aJo, acarreánclole una gloria que podríamoj 
liamar accidental, cl1stmta ele a_quella otra que mana ele la misma ese1,­
cia ~e la institución; la cual se glorifica contradiciendo con su pe­
renmdad los hechos humanos, más fugaces cuanto más rrrandiosa­
n;ente aparatoso~. Pío Xl es ?e los que clan gloria al p}pado pr1r 
l'US altas perfecc10nes en su tnple aspec~o de padre, maestro y pas­
tor supremo. 

Sería interesante justipreciar las excelencias de cacla serie cíe 
Ss. Pontífices que han llevado un mismo nombre. La de los Pb; 
res~lta:ía. un~ de las más. honra<las; tasi tocios ele primer orden 
y nmgun mdigno. En un vtstaz_o superficial porlríamos comenzar su 
elogio con aquellos versos del poema del Cid: "A todos alcanza hr11-
r~ por el ~-ue en buena hora nació"; por San Pío I que abre la .5<!­

ne en el siglo se_gundo, construyendo rnn su santidvl el espejo f'n 
que habrían de mirarse sus posteriores homónimos. Hasta el siglo XV 
:iµarece Pío II, el ~ran sabio humanista, Eunea Silvio Picc~lomin'., 
quien luchó apostóFcamente por salvar la civilización occidental di:'. 
la amenaza turca, hasta morir víctima de su celo, cuando se embar­
~aba en .A~cona p;ara induc(r con su ejempl~ a la cruzada a los ego­
tstas prmopes. Pio III, efimero con un remado de veintitres día;. 
el nombre de Pío IV, reformador, se une gloriosamente al drl 
Concilio ele Trento. Su justicia rectilínea y ca;i aterradora, dió un 
golpe ele muerte al nep9tismo que ensuciaba las gradas del trono 
papal. Vuelve a aparecer otro sonto, San Pío V, restaurador ele la 
disciplina ec!esiást;ca; punto final _r1ara el protestantismo conquista­
dor, y el héroe principal a ou;en debe la civiliz;ición haberse líber 
tado definitivamente del pelí"rO turco . .;iendo el alma de la gloria 
de Lepanto, Pi,, VI y Pío VII, dos márcires de Napoteón y nm s0-
la voluntad contra la cmil se estrelló la :soberbia imperi;1l. Pío VIU 
tt0 tuvo oportuníd;id de manifestarse en sn breve reina rlo de meses. 
I'io I_X, cuya mansa fi~tra·. como la <le los primitivos pontífices, 
~e ag1~anta al ful':or de lo~ dogmas oue afirmaron. y al incend :'1 
<le hereiías y pasiones que los aserlia1 on constantemente. Pío X, 
c,tro santo que aptovechó su vida de prisionero para hacer de la 
Ig-Iesia la esnosa "sine macula et sine rnga,'' purifirándola interior• 
mente e infhmándola con el amor a La SaP."rarla E,,car'stía. 

Pío XI tiene su elo~io sin •palabras, vivi'ente y paln: t ;, nte en ~u 
~bra grandiosa q11e torios conocemos. Cabe decir, sin embarr,-o, ,11.1.~ 

d_ p;i_rece tomar una cualiclarl de cada uno de sus prerlecesores. Há 
Lit diplomático y sapientísimo, como Ennea Silvia. Con la virtud ¡ie 
h s;inta intransio-encia contra la ambición cle los po-leroc;os como d 
IV, VI y VII Pío. A la manera de dos de sus predecesores, cn1-
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zado contra los infieles modernos, civilizados y bárbaros, por medio 

ele las Misiones y ia Acdión Católica. Réplica de S. Pío V y Pío X 

por su celo en procura: la sa~tidaq <l_e la Iglesia .. Boca. de la verd?d 
"V)ffiO Pío IX, con quien esta especialmente umdo, siendo su vin. 

<llcador y de le.; derechos de la Santa Secte. oor la firma clel trata. 

:10 de Letrán; y sobre todo paternal como él. Los mexiqmos, sobr .... 

manera, supimos cómo 12alpita,ba su corazón de padre. Su amor por 

México que· le atrajo desde muy atrás, segÚ!1 su propia confesión . 

a través de su curiosidad erudita, no necesita sw- demostrado. Ú) 

exhibe en toda su amplitud ·una tierna pregunta Cúnfidencial que 

dirigió a un Excmo. Prelado mexiqmo, ya en su últin:o año de vida: 

'"¿Habrá habido 11-ri Papa que haya amado a México tanto coma 

nosotros?" 
¡ Porque nuestro corazón tiene afianzada la respuesta que me­

rece tu pregunta, Pío XI, gran Padre y Pontífice, Pío vercladera­

rnente por la sa11ta piedad característica de los Píos, te lloramos 

~obre tocios tus hijos! . 
La cadena de los Píos seguirá clan do gloria al Ponti fic:tclo. La 

suma de excelencias que todos reconocen en Pío XII, presagian otro 
gran Pontífice. 

Octai~iano Valdés. 
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tenido la demanda que e,tas dos. En quince días se ha coloca­
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Rerewtlí ltil1tffllRI 

L\ Gl{.-\NDEZA DEL PAPA. 

Sobre el ataud de un rey que el mundo llamó grande, el obis­
po Masillón dejó caer aquella frase lapidaria: Solo Dios es grande 
hermanos míos, porque Dios no rnHere. 

Ante el ataud, en que junto al sepulcro de los Apostoles Pedro 
.v Pablo descansan los restos mort·tles de S. S. Pío 4-I, podemos de­

. cir con toda verdad: Tamuién el J apa es grande, porque el Papa no 
muere. 

Hace veinte siglo, que P~dro vive en el mundo. renovándose en 
diversas personalidades humanas, que surgen esplendorosas y pasan 
como todo lo humano y pequeño <le este mundo, pero él no muere. 
Doscientas sesenta y cinco veces en esta larga historia de la Iglesia, 
Pedro qa sido designado por diferentes nombres, Sixto, Clement(>, 
Juan, Paulo, Benedicto, León, Pío. . . Doscientas sesenta y cinco 
veces los hombres de estos veinte siglos, han visto en la Sede del 
Apóstol, diferentes fis_onomías, diferentes caracteres y diferentes 
títulos de grandeza y de humildad, de santidad y de ciencia, de po. 
der y de martirio, p~ro en el fondo de todo esto, siempre el mismú· 
Pedro, el piloto de la barca gue ora placenteramente navega entre 
las mansas ondas ele la paz y de la gloria, ora es agitada terrible­
mente por la tormenta, ya levantada en el mismo pedho del barque­
ro, ya virúendo d~l ext~rior al soplo de las ,potestades infernales. 

Tu es Petrus. Tu eres Pedro, le canta la multitud arrodillada, 
al Papa que pasa en la Sedia gestatoria. No importa tu nombre ac­
tual, tu ciencia, tu poder, tu martirio, tu gloria, tu santidad, las 
cualidades todas de tu alma, los defectos mismos que pudieras te­
ner como hombre ... ¡ no importa ... ! nosotros no nos fijamos en 
eso. . . Tu _es P etrns . . . Tu eres Pedro . . . tu eres el Papa. . . y 
el Papa es grande. . . Rorque Pedro, porque el Papa no muere ni 
morirá hasta el fin ele los sigl_os. . . ¡ Viva el Papa! 

Y el Papa no muere, :2orque es Cristo, Cristo viviendo entre 
nosotros. Cristo visible en la tierra, rigiendo como cabeza. a este 
cuerpo místico ;;uyo, qt.te es la Igiesia inrno1ia1. Y Cristo es el Hijo 
d€ Dios, Dios como el Padre, y Dios no muere. 
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Ante los despojos mortales de aquel hon•hre, qu"· con el nom­
bre de Pío XI, fue en su vicia Pedro, surge esponti\.neamente del 
fondo de las almas el hosanna de la inmortalidad ¡ Hosanna a Pí.o 
XI el grand~! 

Pero junto a esa grandeza esencial, hay otra, no menos ad­
mirable e irresistible, otra grandeza que el o1'vido de los hombres 
nunca cubrirá con sus grises crespones, ni dejará la historia per­
derse entre el aluvión de mediocriades y miserias, que ahoga la vi­
da de esta humanidad caída. Es la grañdeza del que supo cumplir 
con el papel que le desiinó la Providencia Divina en esta inmensa 
tragedia del mundo; es Ja del que supo ser verdaderamente Pedro, 
es decir Cristo. Es la grandeza de aquel que poseído profwidamen-· 
te de la altísima misión que Dios le confiara, no dejó perder una 
partecitá del buen . tiempo de su vida, en fruslerías o mezquinida­
des; el sosteniendo sobre sus robustos hombros el peso del calor y 
del día, pasó por entre la valla inmensa de honor· y de respeto que 
le formaron los pueblo~ y las naciones, con la cabeza erguida, fir. 
me la tiara, penetrante la mirada, ipcansable la mano en bendecir, 
sonrientes los labios, con el signo de la bondad y la caridad estero­
tipaclo en su fisonomía, pronunciando palabras ele verdad, de la 
verdad a tocia costa, así atrajera con ella pa.:ra su persona augusta 
las iras del mismo infierno. 

Esa grandeza fue tambien la de Pio XI; el gran Papa del si•• 
glo XX, que acaba de morir. 

Y hay que convenir, lootores míos, en que esa grandeza que 
pudiéramos !_!amar humana viéndola aurolear con reflejos ele glo­
r¡a en torno del hombre que llevó el honrado nombre de Aquiles 
Ratti, no es sino el resultado, muy meritori~ por cierto, y en ello 
está el secreto de la admiración que se le rendía, de la grandeza di~ 
vina y escencial del Papa. 

EL REINO DE CRISTO 

En una radiosa mañana del mes de octubre de 1926 las cam­
panas de todo el mundo católico haciendo eco al alegre repique de 

. ·las de la Basílica de San Pedro, anunciaban al mundo la primera 
celebración litúrgica de la f~esta de Cristo Rey, instituida por Pío 
XI en su Encícliqa "Q uas Primas" del 11 de diciembre de 1925 
Y el Papa por vez primera cantaba sobre el sepulcro de los Após­
toles aquel himno triunfal que es el prefacio de la Misa propia de 
ese día: en él describe el Reinado ele J esiucristo: Regniim veritatis 
a vit<.e, regni11n_ sanctitatis et grati<.e, regnum justiti<.e, a-moris 
et pacis .. Reino ele ¡a v1:rdad y ele l_a vicié!:, reino de santidad y de gra­
cia, reino de j ustitia ~ de amor y ,.de paz. 

A la cabeza de ese reino Jesucristo mismo ha dejado a su re­
presentante y vicario visible. El reinado visible del Papa, debe ser 
eso mismo. Dar a su reino las mismas características que se en-

S. S PIO DOCE 
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salzan en aquel magnifioo prefacio litúrgico, es cumplir con los 
designios amorosos de_ Jesucristo sobre su Iglesia, es ser verdade­ramente Papa, V.icario de Crí·sto; poner al servicio y <..·umplimien­to de _esa ob~·a, tocias las cualidades de alma y de cuerpo, todos lo~ dotes de ciencia v virtud con que la Providencia <le Dios ha enri­queddo al hombre elegirlo para tan aJ.to puesto, es revestirse me-1-itoriamente .de la grandeza inmortal del Papa. 

Y eso hizo Pío XI. Su reinado, como el de Cristo, fue reinado de verdad y de vida, reina.do de santidad y de gracia, reinado de jnsticia, de amor y ele paz. 
Por eso tejer el eJogio f_únebre de Pío XI es cosa muy facil. Basta para mostrar su grandeza, recorrer atm en una simple enu­meración las obras ele ese reinado, toc~.s de acuerdo con las notas del reinado de Jesucristo. El fiel servidor del Rey de los siglos, que Ein detenerse ante la fatiga, las tribulaciones y el dolor, se entrega al desempeño exacto de ese sublime Vicariato, según las enseñanzas riel Divino Maestro, rC'cibe su rec01.npensa, no solo en la gloria sus­tancial de la posesión divina en el cielo. sino en el nimbo de grande­za que lo envuelve ante las miradas de los hombres. 
Pero para juzgar bien el reinado _<le P}o XI, es preciso fi jarse en el cuadro real de las circunsitancias de este mundo. en el momen­to en que el 12 de febrero de 1922 ceñía la tiara Pontificia. 

LA SITUAOTON DEL MUNDO 

El mundo acabaha de salir de esa guerra sin misericordia. que 
señalaba con notas de sangre el estrepitoso fracaso de 11na sociedad, que quiso neciamente P.rogresar rle modo indefinido al mismo tiem­po que se alejaba de Dios. echán.dose en brazos del orgulloso libe­
ralismo. En una confnsión peor aún q11e la de kt torre de Bwbel bíblica. naufragaban todos los valores humanos; confusión en las ideas fi losóficws fomentada por una falsa ciencia materialista : con­fusión en los sentimi-entos del corazón resecado y agrietado pnr los más acerbos odios; confusión en la vida social dividirla en dos irre­conciliables clases: la de los de arriha y la de los de abajo, la del capital y la del proletariado; confusión en el santo culto de la pa­tria y las tradiciones históricas, trastornadas y enmascarachs por un aislador exagerado naciopalismo; confusión en los conceptos de autoridad y obediencia sustituidos por ~l temor del esclavo y el despotismo del tirano; confusión en la famili?, destruida por sus hases con el amor libre, el divorcio y la supresión de la natalidad: confusión en las constituciones de los Estados, que bajo el imperio c:e las sectas negaban a Dios lo que es de Dios, para atribuir todo ,t1 Cesar; confusión en los derechos y deberes de los educadores que se sustituían arbitrariamente a los padres de familia y a la Iglesia ~le Cristo en la . magna empresa de la educación de la niñez y de la Juventud, base de todo_ progreso de las naciones; confusión en la conciencia de la libertad ,humana su·stituida por el desolador liber-
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. • · , n la - exiaencias del bien y del mal desviados 
tmaJel; c0t_1fus1on el arnosr pr~nio. confusión en 1.t misma idea reh-
por e eg0tsmo y e . x , · · 

'd d 1 ueblos que merced a una ignorancia · a motor y v1 a e os P , . . 
g10s d e había transforÍnado ante las intehgen_c1as y p~rcep-
e~tupen a, s hombres como una rémora, como op10 narcotizante 
~10nl e~l de a~i~ad. confusión de los conceptos de la h?nrndez y de ver-
ele a 1l111_1 . ' t· tronos de alona por la entro-
<lad destituidos de sus respec_ 1vos i:,. _ ' 

· ~' de la habilidad crimmal Y de la mentna. mzac10n • • • t 
El mundo naufragaba, en un mar de con~us1ones espan osas. 
Desde las alturas ,del Vaticano la blanc<I: figura del nulevo ~11-

b de llegar al palacio entre las ac amac10-
ceso:- de Peclr~,l que tac~ ~ontempla a sus pies la dilatada extensión 
t1es ele _un pue o en er i'uar de confusiones, aquel trastorno univer­
de la tierra f ve a,que 1 bre de un volcán los destro­
sal, como •quien contedm_p_dla dloesdaeca~til~os de la costa las olas irrita-

del terremoto o es e s · d 
zos , . - 'ii furia El ha sido elegido para poner or en en 
das de ~111 ma1_ e -table<:~r sobre las ruinas ele toda especie en que 

·:~u~~b~~\t~:~11~;11ida<l, el pacífico reinado le Jesur~sto, Y ~~l 
blando ante la casi imposible empresa, clama como e arquer 
la o de G'enezareth: Sahianos Sóíor que perecemos. . 

g y entre el susurro de la brisa de ~a tarde, le yarece oir aque-
11 alabras que la Iglesia ha pronunciado sobre el_, en la cere~o: 

~s P · , ue oyeron por vez pnmera los 01dos 
ma de_ s~r •io:s:~1'~t~ris Pedro y sobre esta p-iedra edificaré nii 

j;t~i~~' las ¡i,e;·tas del infierno no prei•alece:?n cotlitra 'f!!la. ~ e 
, · y 

O 
estaré contigo hasta las consimiacwn de os sig os. . o 

ª,qui. q1,deo por tí para que tu fe no desfallezca y hi ima vez confir-
?,e raga . . 
,nado confirma a tus hermanos. . , 

A uellas palabras resuenan misteriosas hasta. el n1:~mo ~onüo 
., 1 . ~ o' .1 ·'e Pío y nroducen en él aquella conhrmac10n e m~re .. 
ue coraz 1 u r . • d' - d M laqU1as· 
pidez ~e s;1 _fe, que anunciaba la 1msteno5a. 1v1sa e a · 

Fidcs intrep·ida. Ch · ( 
Sea se dice. he aquí mi empr~sa: Pax Christi in reg·no ris 1. 

A. 
0 

ado en qui~n todo lo puede yo trataré de r~stab~ecer la p~z ~~ 
~sf e ~nundo turbado por tantos cataclismos, por med10 del RemaC! 

de Cristo. 

EL PROGRAMA DE PIO XI 

· E , r "Ubi 
Este programa es el que expone en su pnmera nclC ica Pon-

a·rcano", r¡ue puede considerarse como la Carta Magna ele su 

tificado: . t tocantes 
"La doctrina de Cristo -dice el Papa- y sus precep os d ber de 

. I di nidad humana, a la ;pureza de las cost1;1mbres, al e to 
fa ~bed1encia. a la organización divina de la_ ~oc1e~ec), al sac~arn=~o. 
del matrimonio ':( a la santiddacld de la f~11}1a t C:~~~a~~l ~e~ a la 
así como el conJunto de ver a es que a 1a r 

tierra,. Cristo no lo confió en depósito, sino solo a su Iglesia, con 
la formal promesa de que la ayudaría y estaría con ella para siem­
pre, confiriéndole la misión de enseñar con infalible magisterio a to• 
das las naciones hasta el fin de los siglos. Esta observación ha,;e 
entrever des4e luego cuan poperosos remedios puede y debe oJrc-­
cer la Iglesia Católica para fa pac_ificación de este mundo. 

"Constituida por Dios, únicamente ella, intérprete y guardián de 
e:,tas , erdaJes y ele estos preceptos, sólo la Iglesia goza también a 
perpduidad <le w1 poder eficaz para extirpar de la vida pública, 
de la familia y de la ~ociedad, la plaga del materialismo que ha cau­
sado ya tarLtos estragos; para hacer penetrar en ella los principios 
\'.ristianos, muy superiores a ·1os sistemas filosóficos, sobre la na• 
turalcza espiritual o la inmortalidad del alma; para producir el 
,,cercamiento de los ciudadanos de todas, clases y unir a todo el 
pueblo con los sentimientos <le una profunda benevolencia y con una 
yerdadera fraternidad ; para defen_der la dignidad de la persona 
humana. y eleva.ria a Dios; para corregir en fin y m:ejorar las cos­
tumbres públicas y privadas, de suerte que todo esté sometido a 
Dios que ve los corazon~s y comfonne sus enseñanzas y sus precep­
tos; que el s-entirniento sagrado del deber sea la ley de todos, así 
particulares, como gob_ernantes y aun de las instituciones públicas 
y que así Cristo esté toclo en todos". _ 

"La Iglesia ,depositaria de la verdad y del poder de Cristo, es 
la única a quien corresponde la misión de dar a los espíritus la 
c0nveniente formación; ella es también la única capáz no solamente 
de restablecer hoy la verdadera paz de Cristo, sino también ele con-­
sol idarla para el porvenir, conjurando la~ inminentes amenazas de 
nuevas guerras que Nos hemos señalado. Ella ·sola en virtud de un 
mandato y ordenamiento divinos, ~seña la obligación para los hom­
bres, de conformar a la ley eterna de Dios toda su actividad públi­
ca y privada, ya como individuos ya como miembros· de la colec--
tividacl". -

Desde el primer momento pues, está Pío XI íntimamente per­
suadi,do, íntimamente o:invencido de que es a la Iglesia de Cristo a 
la que toca P._oner orden en tan indescriptible caos del mundo, es­
tableciendo y restaurando sobre fundamentos inconmovibles el rei­
no ele Cristo. Está íntimamente convencido, íntimamente persuadi­
do de que él como cabeza visible ele este reino, ha sido llamado por 
Dios en momentos tan difíciles, para marcar el rumbo a la Iglesia 
y llevarla de la mano a la conquista de este mundo para someterlo 
al soberano imperio de Jesucristo . 

.Digo a la Iglesia, esto es a todo ese conjunto de fieles que 
creen en Jesucristo, que aman a Jesucristo, que han sido regenerados 
por la sangre de Jesucristo ~n las aguas del bautismo, a todo es'e 
ejército del Rey divino, que los hombres conocemos con el nombre 
de la catolicidaid, a todos esos batallones unos de choque y otros de 
'.·esistencia, unos de vanguardia y otros de retaguardia, pero todos 
igualmente necesarios, _igualmente imprescindibles, cada uno en su 
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<.letenninada y prevista acción para el establecimiento del Reino de 

Dios.p t todo Pio XI tiene que destruir por completo un 
. . ~rque an e enzaron la lucha sus antecesore_s e~ 

preJWCl? _contra ~1 que ya comd_ el s~eño de un olvido pequd1-
el .l:'ont1f1cado, t1e~ q~e sac: i;o las armas de ese ejército, tiene 
cial que ha embot d o a gun andad empañada por la herrwnbrc, 
que hacer r~plan 1ce~ u1'.1- ~~r amontonaron sobre ella. Esta ver­
que algunos ~1gl~s . e esa.rnla forma la Jerarquía, que el ejército 
dad es q~e la Ig e;1a no ,so o stituído or el Estado mayor, que se­
de J esucnsto no solo ~ste con e sólo e~uvieran destina.dos a comba­
ría un verdadero absmi~ el 1~ oficiales del ejército, mientras que 
tir en las batallas _de ios, os tía un a el únicamente pasivo. No; 
a los simples soldados les. compe los suSoidinados la Jerarquía y los 
la Iglesia la forma11 los _1ef~s y y estos fieles :stos soldados, estos 
fieles, la cabeza y los m1em r~~iis tiene un p~pel activo y fecundo 
miembros llamadlos como qu 1 ' Jefe Supremo a quien o· . ºd or e que es su . ' 
en la empresa. . lflr os l1 Estado Mayor de la Iglesia, los _Pr~la­
secundan esos m1em ros . e ºd on filial obediencia a sus md1ca-d l cerdotes y somet1 os c , . d ?5 y os _sa 11 serán también los agentes poderos1s1mos e 
ciones y _ordenes:/ º~el mundo para Dios, los agentes de la res-
ta con9,ms~ t~~i~~~o de Cristo en la tierra conmovida hastaT. s?s 
1:áurac10n e . t de la:s Potestades de las m1e­
senos más ihondos,~or lo~ ~gen es ._ . · ' 11 palabras de S. Pedro 
bl S l sí podran verificar en s1 ague as . ' as. o o a . . d todos los tiempos : Vosotros sois uJ 
a los fiel e~ de su tiempd?. Y ~ la nación santa, el pwrblo redimido. raza escog-ida, el ,sacer ocio re , 

½A _ACCION CATOLICA 

P , l lbores mismos de su pontificado, rec,uer• El Papa io en os a f as y dente general que computa sus uerz ilil: esta verda~,. )'. qom.o pru de entrar en batalla, como el estrate­
m1de su_s ,pos1b1bdades ~ltes los puntos flacÓs del enemigo, y lo!'> 
.,...d. adm1rable que cons1 era . t1·0 as traza definida y clara-
t,• • - · os de su- propias P , • i.rrestos y entu:,1asm " . . da y paternal a todos sus ht-1 y llama con voz msp1ra . , C t 
~en~ l~~ :;~res 2artic:ularmente a los ... que llamara; lS Afc1on a o-
ifca' que puede también- denominarse el Apostola~o eg'~Lr.l d 'º ' , 1· d · lo obispos · ama · Si desde su primera Enc1c ica, ~1a da s b d. apostolada . , f. l b· qiie traba1an o en o ras e ,.. atencion de , los_ ie es_ so re - d'., . , o la de vuestro clero par~ 
P.,.;,nado o público ba10 v-uestra ii eccion . , mor eJ 

rvv • . . J . t para qu·e reine su a J 

extender el con_ocimie-nto_ dffic_~sut~;~oº ~e raza escogida, sacerdocio 
como mereceran el m_ag!"'i . : . iiéndose mwv estrechamew 
real nación santa y p1,teblo redimido, y u1 l . industriosJ. ' C · t p a extender '\I forta ecer C011, S1i. l te a Nos '.\' a ris o a,r . . ·, on más eficacia en estab e:-
celo el reinado .del derecho, ¡rab:Jª~~\[ un poco más adelante esta­
cer la pa,z general ent·re lo_s om re! . ¡, t id o acrecentado lc, 
blecía: "Las transformaciones soci'ales ia,n ra o 
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necesidad de recurrir a la cooperac-ión de los seglares en, las obras 
de apostolado." 

Y tres años después, en su Encíclica "Quas primas", que es 
complem!'!nto <le la primera "Ubi arcono," descubre las esperanzas 
eme ,desde el primer momento ha concebir:lo su corazón sobre esta 
participación en el apostolado a que llama a sus fieles seglares: "El 
día en que el conjunto de los fieles, dice, comprenda que es preciso 
cambatir vaierosamente y sin descanso bajl) el estandarte de C.risto 
Rey, el fuego del apostolado inflamará sus corazones; todos trabaj<!­
rán en reconciliar con su Señor a las almas que lo ignoran o que lo 
han abandonado; todos se esforzarán por mantener inviolados sus 
derechos". 

No es solo un llamamiento lleno de esperanzas, pero que se 
pierde en las regiones del id~al, cuando se calmen las aclamaciones 
del entusiasmo que despierta al ser proclamado. No; no es esto pro• 
pio ele un hombr~ emiñ~ntemente práctico como lo era Pío XI. lfo 
posteriores y numerosísimos documentos, metodiza por decirlo así 
esa acción católica, la regula y organiza, señalando a los soldados 
m preciso papel a cada two, por medio de eso que se ha llamado 
"las especializaciones". Como un ejército bien ordenado en rang0~ 
<le batalla el artillero combatirá con el artillero, el infante con el 
infante y el aviador con el aviador, Pío XI, ordena a las mema.das 
que ha lanzado a la conquista d~l reino de Dios, y señala a cada uno 
su propia ac-ción y su lugar de combate. 

Así en su E1~ciclica Qiiadragesi-mo anuo c.scribe: 
"Como en otras épocas de la historia de la Iglesia, nos halla­

mos frente a un mundo que en una gran pa~e ha recaído en el pa­
ganismo; y para volver a C;-i'sto a estas diversas clases de hombres, 
que han renegado de él. es p_reciso ante t'.Xlo reclutar y formar de 
entre ellos mismos auxiliares de la Igesia, ·que comprendan la men• 
talidacl de ellos, sus. aspiraciones, que sepan hablar a su corazón cou 
espíritu de caridad fraterna. Los primeros apóstoles, los apóstoles 
inmediatos de los obreros serán pues !ns · obreros; los apóstoles 
ele! mundo industrial y mercantil, serán los industriales y comer .. 
ciantes". 

Y en ·su discurso pontificio del 6 de abril de 1934 decía a los 
jóvenes de la Asociación Católica de la Juventud Francesa, seña· 
lánd01es liY.< nrocerlimientos el~ la Acción Católica: 

"Actividad particular, calificada, especializada, que ofrece la 
rnás grande analogía con el método que Nos indican1os a los misio­
neros: sacerdotes indígenas _para los indígenas. Cada situación ten­
drá pues su correspot1di1ente apóstol : para obreros·, apóstoles de en­
tre los obreros; para agricultores, apóstoles agricultores, para mari­
nos. apóstoles marinos, para estudiantes, apóstoles estudiantes•'. 

Esto que es de un sentido común elemental, que los hombres mis­
rnos lo llevan a cabo en sus negocios terrenos, era una verdad y una 
táctir.a olvidada o casi muerta en el mundo cristiano, y es el genio 



-310-

de Pío XI, que se revela en ello como el genio de Colón se reveló 

en la historia del famoso huevo. Todos al oír estas enseñanzas, de-­

cíanse para sí: es evidente, esto es lo natural_ y lo _debido, pero muy 

pocos lo habían hecl10 hasta entonces. ¡ Ca:si nadie! 

ACCION RELIGIOSA Y NO POLITICA 

Y como el entusiasmo de las masas pudiera desviar sus ím­

petus, y gastar sus fuerzas en empresas distintas del objetivo para que 

se la:s h a llamado, como las pasiones pueden turbar la mente Y. hacer 

fijar la meta, allí donde no está ni puede estar, porque se ti:a,ta de 

una empresa puramente espiritual y sobrenatural, Pío XI tiene e!. 

cuidado y la prudencia de poner en guardia, a sus ejércitos_ contra 

esas desviaciones que no harán sino estorbar a la consecución del 

altísimo fin que se propone: la Acción Católica, no se cansa de re­

petir el Pontífice en escritos y discursos, imP,Ortune y oportune CO· 

mo ordena el apóstol, la acción Católica, es cosa propia de los se­

glares, inve'3tidos de una misión de apos~olado auténtico, CU):O. fin 

por lo demás, no es otro, entendámoslo b1en1 que el restablecumen-

. to del reinado universal de Jesucristo. Es por lo tanto de orden 

iefür:ioso esencialmente, y por eso está sobre la política de partido o 

los bpartiuos polítiros, (uera de ellos .Y por encima de ellos. 

Indiferente a las formas de gobierno con tal que sean honestas 

y lícitas y dejando a sus miembros su.s individuales preferencias, 

la Acción Católica se ejercerá en el terreno de los hechos, respeta­

rá los poderes establecidos, y colaborará, ?1n su presencia en. 'SU me­

joramiento. A esto se re4uce toda su pohtt,a. En el orden social tam­

hién cuidará mucho de no mezclarse en los asuntos puramente ma­

teriales y técnicos. Pero que nadie se engañe: su campo d~ acc_ión 

sigue siendo de los más . vastos y se extiende a todo cuanto implica, 

f{e cerca o de lejos un interés moral o religioso. "Este apostola~o, 

dice, textualmente el Pontífice, debe ejercerse siempre, donde quie­

ra que vayan de por medio la divina gloria, el bien de las almas,_ la 

ley <le Dios y la manifestación de esa ley, sin que en esto haya nm­

rún límite ni de tiempo ni de lugar." 

¿ l'{o os parece oir detrás de esas palabras y recomendaciones 

del ilustre desaparecido que lloramos hoy, l:.i 1:1isma de J_esucristo_ da~ 

mando en las llanuras de Galilea, "Bttscad primern el reino de D1,0s .Y 

teda lo den1ás se os dará por añadulura? 

El Papa Pío XI oía continuan1ente esa voz, y como era el r~­

presentante de aquel Divino Maestro, y como estaba decidido a rei­

nar sobre este mundo como El reina, v a restablecer el órden por 

la paz de Cristo, todos sus actos se ajustarán al divino programa. 

REGNUM VERITATIS 

Preparado está el ejér<:ito, ordenadas las huestes, señalado el 
___ ______ ,_ ~º .,_,.,,,.;c::n fii~r los pun-::...· _ _ _..__~~ 
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t~ céntr_ico~ de la verdad en cuyo rededor s_e agrupará toda Ja ac­

cwn, es mcltspensable establecer el orden ante todo en las ideas. El 

es ~l i:iaestro de l_a verdad como la Iglesia, su reino es el regnum 

ventatis de Jesu.~~isto gu~ canta el prefacio. y de los labios y de la 

mente del Pontmce conuenza a derramarse a raudales la verdad, 

la verdad suma, la verdad <le Dios, la verdad que llevará al caos 

del mundo, -~quella luz. principio de todo orden, como en los días 

de la _Creac1o_n el Om111potente derramó a raudales Ja luz del pri­

mer dta sobre el caos de la materia informe, para comenzar su obra 

ordenadora. 

. Una veintena de Encídicas, con millares de discursos, de alo­

cuc10nes, d_e cartas sale!! de labios y \ie la pluma de aquel incansable 

11:1aestr~ de ~a verdad. ~".l. actividad docente de Pío XI en los diez v 

siete anos de su Pontificado es verdaderamente asombrosa y sol~ 

puede compararse a la de ague! antecesor suxo el gran Leó'n XIII. 

Todos los punto.s de la doctrina, toda la variedad de materias 

las ~oca, las profund_iz~ las dt;~elve y las ilumina con su gran sabi­

~u~ia y la luz del Divino_ ~sp1n~1. ,Desde los asuntos puramente re-

11giosos, como la reparac1on debida del Sagrado Corazón de Jesús 

en'su Encíclica Misserenti'.ssfrn.us Redeniptor, -la soberanía de Crist,; 

Rey en su Encí~lica. Quas prinias, la fecundidad de los Años San­

tos, en la Aiisp":Canttbus! el VII Centena.ria de San Francisco de 

As1s, en la Q·mncuagesimo, la obra 9e !0s Ejercicios Espirituales 

en la Jl/l ens N ost;ra, el XV Centenario de San Agustín en la Ad 

sal.utern, J'._mnano g_en_eris, la d~voción al Sagrado Corazón de Jesús 

eJ~ If _Cmitate <;_hrzstt _ c?ntpulsi, el sacerdoqi~ católico en la Ad Ca.­

t .oLci -~cu:erdotii ff:L-,ttgiu.m, el Santo Rosario en la /ngravescenti• 

bus mahs,_ los estudios eclesiásticos en la Del!s scientiarmn Doniinus 

}' la Stud1oru111 Ducem sobre el mismo asunto en el VI Centenari¿ 

de 1~ ~anoniz:ición <le Santo Tomás de Aquino, hasta las crisis 

ffonon~1cas, las huelg~, la ~ompetencia en los armamentos en la 

No-ua tmpendet y el mismo Cme }' el Radio en la V igilante Cura. 

Varios volúmenes podrán formarse y se formarán sin duda 

con la obra do:ente del Pap~ en 5:-1s Encíclicas; en todas ellas se pre­

sentan lo~ pu:1t?s dr rJ7ctr!11~ h•en esclarf'cirla, definida y sosteni­

~a con todo _el v'.gor d~ ia Iog1ca y <le la fe. Es todo un Maestro que 

¡,osee nna c1enc1a Universal, y que sabe acomodarla a Ja empresa 

que trae entre manos. 

PC'ro entre todas esas Encíclicas, cuatro brillan, como luces 
1 

~sple.ndorosas en el cielo de la Iglesia, la de la Educación cristiana 

Ge la Ju;e~tud, 1~ riel matrimonio Crisitiano, fa de la cuestión obre. 

ra y la ultima soure el Comunismo ateo. 

Y era razón que sobre estos puntos virtiera los más purísimos 

rat_1~ales de la verda~, 9uien estaba en presencia de un mundo des­

qurc¡ado hasta sus c1_m1entos, p,o'r la confusión pre;isamente acer~ 

ca _de estos cuatro pivotes sobre que gira 1a vida moderna de la 

aoc1edaq. 
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LA EDUCACION 

El liberalismo con su hijo espurio el laicismo había alterado los 

conceptos acerca de la educación de los niños y los jóvenes hasta 

un grado inconcebible. Atacando el derecho divino de la Iglesia a en­

señar a todas las gentes Y. privándolé!, de S!.l& escuelas y susi métodos de 

enseñanza, no había detenido su furor destructor del orden sino has-• 

ta negar a los mismo pa<lres de familia la obligación y el derecho 

de instmir y educar a sus hiios, atribuyenc1o tocia la obra de la Edu­

cación al Esib.do Pagano. D<' ahí esa floración mefítica de pedan­

tes y ateos, esa desviación del recto sentido moral, ese olvido de to• 

<los los deberes individuales y sociales que ca.racterizan a nuest!·a 

époc;:i, sin tener siquiera. contrapeso de haber producido nuevas emi­

nencias en las ciencias de la naturaleza, pues aunque los panegiris 

tas de la escuela laica se adornaban co11 las plumas de pavo que no 

les pertenecían por .;er la inmensa mayoría de esos sabios y doctos. 

fervo rosos creyentes u hombres religiosos, pmeba evidente de que 

no eran producto de la escuela laica y de sus métodos. 
El Papa en su Endclica Di-vi11i ÜÍ'i¡¡s magfrtrri, del 21 de octu. 

1're de 1929 de tmé!, manera magistral y d~cisiva vuelve por los fue• 

ros de la verdad, establece el derec;ho divino ele la Iglesia, el dere­

cho naturaC de los Padres de familia, y los derechos únicos que cóm­

peten al Estado, deslindando todas las atribuciones y todos los 

deberes con mu, claridad tan meridiana, y tan fundados en la ra­

zón, que sólo los que deliberadamente y en virtud del espíritu sec­

tario han cerrado sus ojos a la luz pueden rechazar tan doctas y 
precisas enseñanzas. Con graves palaLras señala deberes a los edu­

cadores exhortándoles a cumplir con los fines de la educación que 

es la de formar los buenos cristianos, los hombres completos y niega 

valientemente al Estado. el monopolio de la educación limitando a 

sus justas proporciones, el deuer de velar rorq_ue sus ciu-dadanos ten­

gan esa. cultura y iormación que deben darles los encargados poi 
Dios y_ por la na~uraleza misma de las cosas _para ello. 

Así reivindica los verdaderos dereclhos del niño y del joven, tan 

cacaréados por la _escuelas liberales, y tan falseados )' desvirtuados 

hasta hacer de ellos una cosa del Estado. 
Y esto sucedía precis_amente en los momentos en que una nue ­

va teoría político-social se elaboraba y afi rmaba en el Estado Italia­

no, con el nombre Lle fa-cismo, con métodos y doctrinas propias .. 

que al mismo tiempo que se declaraba advel'Sario del antiguo y ca­

duco liberalismo rodaba en muchos capítulos por la pendiente ha­

cia la ruina ,gue aibrió ante las s~iedacles aquel hijo <le la Revolu­

ción Francesa, el mismo liberalismo destmctor. ¡ Cuántas amargu­

ras y cuantos peli1:ros se presentaron ante e1 Papa, por esta opoqi­

ción de los poderes totalituios: el fascismn y muy luego el nazismo 

o fascismo alemán que persistían en la absnrda teoría de la pertenen• 

da del niño al Estado! Pero la verdad había sido proclamada y fun­

dada en toda razón y justicia por el Maestro del mundo y el que se 
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obstine por derrumbarse por esas pendientes espantosas, ya no 
püdrá hacerlo sin chocar abi_~rtamente y a la faz de un mundo es­

clarecido, contra la fe y contra el mismo buen juicio. 

EL MATRIMONIO CRISTIANO 

Pero si los derecho~ del niño ~taban definidos y esclarecidos. 

la familia célula primera de toda socieda,l, se veía amenazada por 

todas partes y en completa con fusión y vias de clestmcción. A la luz 

caliginosa <lt: una monsturuosa falacia, se pr0pagaba la idea de que un 

progreso inevitable, y mas aún, necesario, de la humanidad exigía 

un cambio radical en la constitución y desarrollo de la familia. Es 

preciso poner el ~vangelio pasado ya de moda, con las nuevas exi­

gencias, con las nuevas, ideas de li bertad y de bienestar social; es 

l!reciso libertar a la mujer ele un xugo ignominioso y retrógrado, y 

reconooerle otros derechos y otros deberes, más de acuerdo con la 

conciencia moderna. No era --el progreso lo que se pretendía, era la 

destrucción total de la familia y por ende de la socredad de que es 

hase. A contener ese torrente desvastador •se aplica el Papa por me­

dio ele su espléndida Encíclica "Casti connubii'' sobre el matrimo­

:1io cristiano. Restituye a. b verdcl!d, inmutable, por ser precisamen­

te la verdad, sus opacado-s fulgores, destruye y pulveriza los sofis­

mas del muJJ_do a la luz de la revelación y de la razón, devuelve a 

la mujer su propio carácter de reina del hogar, de madre y for­

ma-dora del corazón ele sus hijos, la pone en guardia contra su des­

gracia y envilecimiento por las teorías espurias del amor libre y, del 

satánico divorcio, y reclama con una dignidad y una fuerza no co­

munes los derechos de la prole, para la que ha sido instituido por 

Dios el santo sacramento· ele! matrimonio. Expone con tanta clari­

dad y tanta fuerza la doctrina siempre antigua y siempre nueva de 

la Iglesia relativamente a este punto tan escabroso y tan fundamen­

tal, que los mi'Smos gobiernos indiferentes. y adversos, se conmue­

ven y la Encíclica sobre el matrimonio, así como la de la educación, 

tienen el honor de ser estudiadas y comentadas con aplausos has .. 
ta en las Cámaras gu~rnamentales de algunos países. 

LA CUESTION OBRERA 

Pero entre todas, la cuestión obrera que divide y desquicia a 

las sociedades, tiene que fijar la mirada vigilante del Custodio de 

la doctrina de Cristo. "Es un verdadero escándalo -exclama el Pon­

tífice cuando ve á sus pies las conmociones· terribles que provoca 

la cuestión social por antonomasia- es un verdadero escán<lalo que 

~ Iglesia haya dejado escapar de sus manos a las masas obreras''. 

tor_na tan a pechos el señalar al mundo destrozado la verdadera 

d_octr111a salvadora de Jesucristo sobre esta árdua cuestión, que 
s!n° fuera por las manifestaciones que ha dado de su vigilante cui­

□ado sobre las otras reconstrucciones de la sociedad conmovidd.. 
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diríarno., que la cuestión obr~ra es su principal y predilecta cues. 

tión. Su Encíclica "Qiwdragesimo anno", y la reciente sobre el Co. 

munismo ateo, tan llenas de doctrina, tan denunciadoras de lo5 

terribles abusos -del liberalismo económico que than conducido a la 

hum:m:dad al estado lamentable de discordia y divisiones en que se 

encuentra, tan solícita para demostrar el remedio en la abolición to­

tal y com.pletísima del egoísmo de los unos y de los otros, que est.1 
en el fondo de esas luchas <le clase, señalan una nueva gloriosa etapa 

en la ohra que iniciara el Poptífice León XIII con su magistral tra­

tado ele la cuestión obrera en su inmortal "Reru111, N ovaruni'', y 

producen en el mundo una conmoción que se explica fácilmente por 

la gravedad de la cuestión, y los _pueblos conscientes comienzan a 

tratar de poner en práctica un remedio tan sabiamente proclamado 

t:'n los documentos .pontificios. Ya es la Austria, bajo Dolfuss quien 

reforma su constitución ele acuerdo con esas profundas enseñanza~, 

ya es Portugal quien echa a andar decididamente por la senda tra­

zada, ya es Daviera quien en constitución efímera ¡ay! se inspira 

de talés ensefianzas. Que <ligo, los mismos enemigos del Pontifica­

do, no pueden en su despecho hacer otra cosa que afirmar que e, 

el Papa el que verdaderamente ha puesto el dedo en la llaga. 

Así establece, hermosea, defiende y confirma ese reino de la 

\"erclaJ, "regnurn ,.:erüatis" ,que le ha CQnfiado Dios. Nadie que se 

fije :itentamente e_n la enumeración brevísima y muy superficial 

que he heoho de la obra -docente de Pío XI, podrá negar que cum­

plió como bueno con ese oficio primario y especial del Papa, el de 

Maestro y Custodio de la verdad. Nadie podrá negar, y realmente 

nadie niega, que el cielo de la Iglesia fue iluminado por la fulgu­

rante claridad <le h Yerdad expuesta al mundo olvidadizo o igno­

rante desde la atalaya del Vaticano. Su obra como Maestro es no 

solamente reconocida, sino aplaudida por la universalidad de las 

gentes. 

REGNUM VITJE 

Y a.sí co11 la "erdad es como da vida a este mundo que agoni-

7aba a sus pies. Porque la verdad os salva,rá, os libertará, ha dicho 

San Pablo. ¿.De qué ha de libe1iamos, oh gran apóstol? De la co­

rrupción y de la muerte. 
Mas, ihay allá en ese horizont~ brumoso, detrás de la línea on­

dulada que marca el límite de los pu-culos civilizados por el cristiants · 

mo y a quienes Pío XI ha mostrado .1;uevamente ese sol de 1~ v~rda,d 

otros hombres y otros pueblos infelices, sobre los cuales Jamas se 

mostró con su esplendor ele vida. Es la región de las -sombras de la 

muerte, son los p~eblos que se -sientan en las tinieblas de la id?la­

tria y el paganismo, de la ignoranci_?. total o casi total ele J esucnsto 

y 'SUS Ev:ingelios. Son los pueblos ele la infidelidad, millones de hom 6 

hres que viven en un marasmo de muerte. ¡Ah! cómo sufre el cora­

zón del Pontífice a quien se le ha confiado el reino de la vida, al co'.1-
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templar en sus profundas meditaciones, _aquellas agonías Y, aquellas 

para.lisis completas de tantos y tantos miserables. Su corazon se es­

ranta, su ser entero se estremece ele ·horror y de pena al computar 

por las esta.dísticas los millones y millones c_ie hombres que están, 

sin culpa -suya, lejos del redil del Buen Pastor, fuera del Arca Santa 

de la I_glesia. . 

Hay por ahí un inspirado grabado que presentó por vez pri­

mera ·1a ·Revrsta Misional de aquella Exposición del Vaticano que 

fue uno de los esplendores del Año Jubilar de 1925. En ese grab~do 

se ve al Papa arrodillaclo en su reclinatori0 con las manos sostenien­

do su cabeza profundamente inclinado y c0n las señales de una_pn.:• 

funda y_ gravísima_ preocupación, y en torno de él y ele una gigan­

tesca cruz que parece tambiérr pesar sobre los hombros de Pío, / 

es la adorable cruz del Redentor de todos los hombres, una multt• 

tud de rostros de todª"5 la.<; razas y ele tod.95 los colores, negros. 

amarillos, bronceados y blancos parecen -que le miran, parece que 

le preguntan: ¿ por qué a ellos no llegan :1,un loSJ. ~eneficios que tra;­

jo a la humanidad esa Cruz d_el que muno tambten por ellos? y P10 

se inclina, se inclina, se abisma en la oración y parece que todos a­

quellos núllones p.esan sobre su frente y Jo agobian con su peso. 

EL PAPA DE LAS MISIONES 

¡ Qué magnífica representación de la realid-:d ! Pero Pío es ~l 

Papa que rig_e ese reinado de la vid~, regnum mt(J!, 1:º puede olv1-

rlarlo. Su inmediato antecesor Benedicto XV le ha deJado como he­

rwciá im,prescindible el fomento de las Misiones que ha~1 de dar 

-vicia a Jos pueblos muertos. Y se levai:ta resuelto y confta~o! con 

la fe intrépida de siempre: él será, también el Papa de [(JIS Miswnes. 

Es el tercer Centenario ele la fundación de la Congregación de 

Propaganda Fide instituida en 1622 por Gregario XV ,la fiesta de 

Pentecostés de 1922. La Basílica Vaticana está enjoyada como en 

sus mejores días., y al Evangelio ele la_ Mi~a P~p:11 de Pentec~té,, 

el Pontífice en la plenitud ele su magtsteno, <lmge una hom11Ia a 

la inmensa muchedumbre que ·nena_ la colosal Basílica. 

"Hoy más que nunca experi~entamos profundamente el sen• 

timiento ele patemi_dad universal, a la que Dios nos llama. _Q_ue El, 

nues nos co11ceda poder consagrar el resto de nuestra act1v1dad Y 

~1e n'uestra vida a la salvación de las almas tan numerosas, que to­

davía lo esoeran : . . ¡ Cuántas almas hay que todavía se pierden! 

¡ Cuántas p~ra qui_enes corre inútilmente la sangre del _Redentor. 

Hay todavía masas de pueblos tan g~ndes como el _contmente n:­

gro tao (Yrandes como la.si inmensas regiones de la India y de la Chi­

na 'y esa~ masas son las que esperan la palabra de salud. Los misio­

ne~os de la Propaganda, sus auxiliares, los ObisP?~ y sus coadjutfl­

res los cat-equistas, los religiosos, las Vírgenes m1s10neras. consagra• 

das a Dios, toda una núlicia santa está allí. ante esas mult_1tudes; pe­

ro el número de los obreros ~ insuficiente y faltan medios ,para la 
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obra. ¡ Pensad _en esto : allá están ellos seguros de la victoria, pron­
tos a dar_ ~u vida para ganarla, pero les faltan las armas, y no tie-
lien mumc10nes. · 

La solicitud que se releva ya en este fragmento de su homilía de 
Pentecostés , se concreta y puntualiza en la Encíclica "Rerum Ec­
clesi(l! del 28 ,de febrero de 1926, la Rerum novamm. de las misio­
n~s como se la ~a calificado, .que señala un rápido crecimiento en la 
vida de la Iglesia. Nunca ha salido de labios de un Pontífice un lla­
mamiento más apremiante para la e_vangelización del mundo pagano. 

Mas ya lo hemos visto, Pío XI no es hombre que se contenta 
c~m sólo palabr3:s, toda su alma lo lleva a la realización, a la prac­
tica de su doctnna. Y ved a,quí como se multiplican sus iniciativas 
en .pro del mundo infiel: trasla,ción a Roma de la Obra Francesa 
de ~a propagación de la fe, para lograr un rendimiento mayor; nue­
vo 1111P,ulso a las obras de la S~nta Infancia, de San Pedro Apóstol 
Y. d~ la Unión Misional del Clero, instahción en los jardines del 
\• aLcano, ele la magnífica Exposición Misional que pronto se hará 
perenne en el Palacio ele San Juan de Letrán, Creación de la Agen­
c.ia cablegráfica Fides, la que por mediq de la difusión <le las notl• 
cias de las misiones suscitará un movimiento de opinión en su favor. 

Con la misma prev1s10n con que se ocupa de las obras m1s10A 
nales se dedica a la preparación de los obreros de aquella viña y 
t-ntre sus iniciativas fecundas está_ la del fomento del clero indíge~a, 
"Qué se proponen las misiones, ,pregunta en su Encíclica, si no asen­
tar qe un modo estable y regular la Iglesia de Cristo en aquellos 
inmensos I?aíses Y ¿ de que se compondrá la Iglesia de fr-ioy entre los 
raganos, smo de todos los elementos que en otro tiempo la constitu­
) eron entre nosotros? Y ¿ por qué razón el clero indígena había de 
estar i_ncapacitado para cultivar su propio campo, el de sus padres, 
es decir para gobernar su propio pueblo? .. 

Y él mismo quiere dar el ejemplo y se avoca a sí la consagración 
c;e los seis primeros obispos chinos, y del primer obispo japonés a..~í 
como del primer Obispo negro ... 

. . Al impulso que viene de la,s alturas del Vaticano los pueblos 
mf1eles se levantan del sueño de la muerte; dirías.e que han escucha­
do como Lázaro la voz de Jesucristo que n.os llarna a la vida. Así de 
doce i:n!llones de católicos con que contaba la Propaganda Fide en 
sus m1s10nes el año 1922; en el año santo de la Redención, este númé­
rn se co:nputab~ en diez y ocho millones, seis ~Íllones de almas gana.­
c!as para J esucnsto, verdaderamente resucitadas a la vida en sólo die? 
años de Pontificado! En cuanto a las circunscripciones eclesiástica$ 
en q~e trabajaban los misioneros de la Propaganda., al subir al tro­
no Pi? XI eran 330 y en 1938 han llegado al número de 541 esto 
es dec 11: se habían erigido 211 nuevas, y de todas ellas treinta y sie­
k confiadas ya por completo al clero indígena . . 
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LA IGLESIA OR1ENTAL 

El Papa veía también al !ado de aquel camipo de muerte_ del 
mundo infiel a ese triste mo~ton de ramas _desecadas_ en otro ttem-
1>º• gloria y florón de Jesucnsto. L~s lgels1~s de s>nente, nuestrcs 
hermanos segarados, como ha q1:1e_nd~ llamarl_es ~1~mpre 

1 
la Iglesia 

para no darles el bochornoso cahficabvo ,de c1smat1ca-s. Y es tanto 
más dol~;_:osa esta ,paralisis <le vida cuanto fue del Oriente de don­
de salió la luz espJendorosa de la doctrina y la fundación de la Igle­
sia, cuanto fueron en _otro tiempo. aquellas Iglesias la sede de ~u­
chos grandes d~t.oresJ _sa11tos ru.i:ii~os de su fe y su amo~ a Cn~to • 
. Cómo la Igles•ia de San Juan Cnsostomo, de San Gregono, de :;an 
Juan Damasceno, q_e San Efr~n, d~ Sa~ Basili~, ~e San Cirilo y de 
tantos otros, hoy viven una v1d'.I. langu1da y anem1ca por su separa­
ción y _prejuicios contra .Roma! ¿ Y -se ~stá secando el árbol que ?ió 
tan sabrosos frutos, y se esta contammando con errores pueriles 
-v con supersticiones extrañas a la pura doctrina de los grandes doc-
tores de la Iglesia? 

Pero es _q.ue mi reino debe _s~r_, reino d@ vida como, ~1 de Je.-u-
cristo, se <lice el Papa, y la solicitud de todas ~sa~ !glesias sep3:r~­
das me angustia como a Pablo. Y de su pec!10 aíhgtdo y su a~tw1-
dad prodigiosa ·brota un llamamiento 11_1-:e'Vo que renu~va las supli­
cas y los lamentoE de los grandes C~nc1hos de Fl?renc1a y ~e Lyon 
en pro ele la unidad que por ~reve ttemp~ se realiza. ¡ Ah s1 yo_ pu• 
diera reconstituir el único redil de J esucnsto ! y una de sus prime­
ras Encíclicas, al conmemorar el Centenario de la m_uerte de San 
J osafat, del rito oriental, se dirige en_ es,pecial a es~ (?~1ente tan que­
ri<lo de la Iglesia y les pide renuncien a sus _preJU1c1os y se ~~er­
quen a la Iglesia Romana, que les. tiende l?s brazos. Para fae1lit~r 
la tarea, da nuevo impµlso al Instituto Onental de Roma, y e11v1a 
especialistas al Oriente para que colec~ionen <locumentos raros Y_ se 
forme una biblioteca oriental, o,ue atraiga ;:1, los hombres de estmhos, 
y funda un seminario Ruso; que pone bajo _la égida de Santa T~ 
resita ,del Niño jesús, y finalme!)-te al conmemorarse el Cent~nano 
decimosexto> del· gran Concilio ?~ Nice~, en que toda lo Iglesia es­
taba unida, quiere que en la Basthca Vaticana se den _un abraz? estre­
cho el Oriente y el Occidente. convocando a los Patriarcas One~tales 
de todas las Ig!,esias sometidas a Roma. para, que como en leJa~os 
tiempos celebren con él er~ !ª. tmnba de los apos!oles _las ceremoma." 
cristianas del Santo Socnftc10 conforme a la liturgia ele San. Cn­
sóstomo. Y viose al Papa, usando de su ~erecho como Patnarca 
"Cniversal de la Iglesia tomando parte .¡1ct1va en el sa&"rado ri~o, 
con su cruz griega en la mano, y la m~1ltitud de genuflexiones ~- m~ 
c.linaciones profundas a la usanza onemal, y cantando en gi_1ego 
la parte que al supremo Patriarca le corresponde en aquella pmto. 
rPsca y exuberante liturgia. . , . 

¡ Impulsos de vida, llamadas ~ la res1:1-rrecc1on, voces de Cnsto 
a Lázaro para que salga del sepulcro, y a los que lo rodean para 



r¡ue lo des1pojen del sudario de muerte RUe lo ata! 

Sí, el Papa Pío XI, sabe que· su reino es el reino de vida de 

Jesucristo y guiere desempeñar su cometido como es justo. 

REGNUM SÁNCTITATIS 

Esa vida que infunde a la Iglesia, no puede ser otra, bien lo sa­

béis, ,que la vida de la •santidad y de la grn.ci2-, la vida sobrenatural. 

Es aquella que vino _a traer Jesucristo a la tierra cuando decía: "Yo 

vine ;para <.J ue tengan vida y vida abundante." Sn reino será de vi. 

da, pero si ella se ha de manifestar por la acción y las obras, el fun. 

damento, la savia, la causa profunda de todo eS1te movimiento acu 

sador de la vi•da está. y deb;c; -estar en la ~antidad y en la gracia, que 

bañe a b::. almas en su;; purísimos raudales ele amor y de luz. 

Los hombres, aun los 110 fieles, aun lo desconocedores de J¡_ .. 
sucristo, llaman al Pa¡;a cJ Santo Pa('.re. 

Pío XI no era homure que puuiera contentarse con un título 

~in sustancias, con un sobrenombre que no respondía a la realidad. 

Era un hombre de concien1;ia rect~ y sincera. Y <le~<le el primer 111o­

mento se da cuenta de que <1,quel título Je Santo Padre que le da ei 

mundo, ti ene que cimentarse en una 1·ealidacl. El Papa tieue que ser 

santo, para poder llevar a los fieles por los senderos de la santidad, 

<jU\J no han d e serles ~escouocidos. El ?apa tiene que decir a los 

suyos como en el Evangelio: "Sed san.tos porq1,e yo qiie soy vues­

tro Padre soy .santo' '. 

No quiero, bien lo. comprendéis, a,d~lantarnos al juicio de la 

Jg!esía, ,pero no puedo menos de presentaros en este elogio fúne 

bre, la figura de un Pontífice, a quien verdaderamente rodea una 

au,eola ele Santidad. 

Pío XI ha vivido por decirlo así en una casa de cristal. Ningu­

na ele las_ horas de su existencia se nos oculta, podernos seguirie 

minuto a minuto en su vida ordenadísima ,que comienza con el al'.Ja 

de cada día consagrada 'POI" espacio de una hora a la oración, y se­

guida inmediatamente de la celebración del Santo Sacrificio. Vida 

ele oración y de trabajo en que no hay ning~n secreto fuera de los 

qtie exigen laSt gestiones di2lomáticas y los asuntos de conciencia. 

TodG nos1 es conocido, le vemos vivir frugalmente, recibir a sus Se­

cretarios de Estado a horas fijas para despachar los asuntos que 

se presentan, le vemos dictar su abrumadora correspondencia, le ve· 

mos estudiar sus dis<.."Ursos y sus escritos, sus, Encíclicas y alocudo· 

nes, con aquel detenimiento X acucios idad a. que SU! vida ele bibloteca-

1 io ele la gr:m Biblioteca Ambrosiana y clespJ1és de la Vaticana le 

teJ1 bn acostumbrarlo, le vemos a las horns de las audiencias públi­

cas presentarse ante sus ,hij os que vienen de todo el mundo a visitar· 

le, a esc~char una palabra siq_uiera de sus labios y a peclir:e sn ben­

dición, y le oímos pronunciar aquellas alocuciones tan llenas, de pie• 

dad y de ciencia, que casi siempre l~eva escritas en la mano para que 

el diario oficial del Vaticano, pueda reproducirlas con exactitud, y 

sin equivocaciones que pudieran ser de consecuencias. 

Yo os lo puedo decir con toda sinceridad, porque tuve la dicha 

de ver personalmente a aquel gran Pomifice, pasando en es~ au• 

diensas por eñ meuio ,de su_s hijos q_ue le aclamaban en todas lenguas, 

como en aquella memorable :wdiencia a los veinte mil jovenes de 

todas las nacion es de Enropa y America, congregados en el año ju­

bilar ele 1925; y0 os pueJo decir que ·entoncc:s comprendí perfecta­

mente el por,qu~ Je aquella veneración especial que le tributaban los 

!,ombres. Era el padre y pastor lleno ele bondad, el rey prudente 

que media con s_u profunda mirada el valor ele las multitudes pos­

trndas ante él, el maestro sencillo y proiundo que lentamente pero 

,:on gran vi~or ele expresión prodigaba los tesoros de su ciencia de 

los santos, 1: partía el pan clt; la doctrina a los pequenuelos que !o 

pedían ansiosos. 
No; jamás podré olvidar aquella majestuosa palabra, que parece 

resuena en mis oídos en estos momentos, lenta y sonora, reflejando 

las moduladones que solo puede impri~ir la profw1cla convicción 

de lo que se dice ... Nunca puedo olvi_Jar aquella lección que en 

mitad de su gran discur o a los jovenes católicos, les leyó con toda 

precisión y energía sobre este asunto espinoso y candente que se 

l'Xplicaba mal y se entendía peor: "Habeis oíJo decir -nos explicaba 

a los millares ele oyentes-, habéis oído decir que el Papa dice que no 

~e deben los católicos mezclar en política, pero es preciso entender 

que cuando la política toca al altar, defender al altar no es hacer 

política, sino obra de religión". 
Y como no referiros aquella otra entrevista en que Pío XI 

recibió a todos los Directores del Apostolado de la Oración reuni­

dos para un Congreso ·en Ro111a, _v_ en que tuve la dicha de cruzar 

con él unas palabras y r;ecibir de él un mensaje. 

"Beatísimo Padre, -le dije cuando el P. General de la Com­

pañía ele Jesús me presentó a El como el representante de México 

en aquella Asamblea- ¡ Ora por México, salva a México con tus 

oraciones t" Y El, fijando entonces su mirada en mi pobre persona 

me dijo: "Sí, es Qrecis.9 orar· mucho por México, ¡ pobre México! 

C'uando vuelvas, hijo mío, por allá. clíles a los mexicanos, a mis 

mexicanos, -así se ex_presaba siempre 4ue hablaba de nosotros,-­

díles que oren muoho, queJa oración salvará a México, clícelos de 
parte del Papa, no se te olvide.'' 

¡Ah! como describiros aiquella bondad. aquella serenidad, a­

quel tranquilo reposo de su fisonomía y de su palabra, reveladores 

del sereno equilibrio c1·e un alma ungida por la gracia del Espíritu 

de Dios, templada por el suave ardor de todas las virtudes, inun­

dada por el bálsamo suavísimo de la pureza, del amor de Dios y 

del prójímo. 
Y o he tenido la fortuna de estar en contaqto en el camino de 

mi vida con -algunos santos, y yo os aseguro que aquellas fugaces 

entrevista.is con el Pa,pa Pío X I, no las olvidaré jamás y que cu.ando 
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quería txpresar en mis escritos o _palabras la fi'Sonomía moral d 

un verda,dero santo, era siempre la figura del Pontífice la que s: 
a.parecía en mi mente, como el tipo ideal ele la santidad humana 
rnntemporánea. y 

N•a<la en ~a vida diáfana y pública ~n casi todos sus instantes, 

11ada_. han pod1d? . re~rocharl~ m sus mas a.cerbos enemigos, que 
desdtJera ,del cahftcat1vo de Santo Padre con que lo designábamos 

El podía repetir, guardando ciertament~ las proporciones debidas: 

"¡ Q1úfo de vosotros me ar9.üirá de pecado?" -como decía el mo~ 

delo ue toda santi<la,d y de toda virtud: Jesucristo Nuestro Señor. 

DAS GANO~IZACIOl'<"':E,S 

Pero no _se contentaba ni v,odía hücerlo, con ser El ;:;auto, era 

nu misión santificar a los demás, hacer florecer la santidad entre 

los hombres, y para mejor conseguirlo buscaba entre todas las cla­

ses social~s, entre todos los fieles discípttlos de Cristo, modelos de 

santidad que proponer a los <lemá:s para estimularlos suavemente 

con los ma.ravíllosos ejemplos que dejaron en la Iglesia a seguir, 

también, por ese camino de la verdadera gloria. De aquí su afán 

por canonizar a esos que un día fueron vasos w1gidos por la' sua­

vidad de la gracia y que perfumaron con sus virtudes heróicas el 
jardín de la Iglesia. Ese es el fin, como sabéis, que la Iglesia se 

propone en primer lugar al elevar a un santo a los honores de los 

altares. 
¿Recoridáis esos fastos de gl(?ria? Comienza. el desfile glorioso 

de bs canonizaciones, la florecita del Carmelo, Teresita del Niño 

Jesús, estrella lle! Pontificado de Pío XI. a la que confía el Patro­

nato de las Misione . el de Rnsia y el suyo propio ,y siguen des­

pués en esplendorosa y nunca vista serie en un mismo Pontificado: 

~an Pedro Canisio, de la Compañía ele Jesús, Santa María Mag­
dalena P-ostel y Sant?- Magdalena Sofía Barat, San Juan Eudes y 

el San!o Cura de A rs. Santa Catarina 'Dhomás y Santa Lucía Phi­

lippi, San Roberto Belarmino, San Teófilo de Corte, San Juan de 

Brébeuf y sus compañe~os mártires del Canadá, San Alberto Mag­
no. San Andrés Hubert Furnet, Santa Bernardita Soubirous, San­

ta Juana Anthide Touret, Santa María Micael:a. del Santísimo Sa­
cra.mento. Santa Luisa de Marillac, San Pom,pilio María Pirroti, 

San José Cottoleqgo y Santa Teresa Margarita Reddi, San Juan 
I:osco, San Conrado de Parzham, Santo T!homás Moro y San Juan 

Fisher, San Andrés Bo~ola, San Salvador de Horta y San Juan 

Leonardi. 
¡ Veintisiete canonizacion_es en 17 años de reinado! Verdade­

ramente hay para asombrarse y para reconocer el inmenso deseo 

de la santidad de la Iglesia fiel, que le hacía buscar y encontrar 

esos espléndidos estímulos para el bien. 
Pero no le basta ni puede bastarle. Habla, encanuna, muestra 

c:n numerosas y magníficas Encíclicas las fuentes de esa vida de 

/• 
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santidad. Ahí están las dos refer011tes al Corazón Di,,ino <le Jesús. 
ahí la que recuerda y :glorifica, la ,sania pobreza del Povt:rello Je 
f\sis, ahí la que recuerda la penit~ncia y lágrim~si del gran Padre 
de la lg_lcsia: San Agu:;tín, aihí la ,que canta _la::, glorias uel martirio 
por la fiJeliJaJ a la ::,de de Pedro, referente a San Josafat, ahí 
la c¡ ue cunvi<la cou Ja,, más .. ~prc~ivas aiirmaciones y proiuadísi• 
m;;;s reflexiones á la práctica ele lo que pudiéramos llamar el arte ele 
hacerse santos o ·~ean los Ejercicios de San Ignacio de Loyola, aihi1 

íinalmenlc la mag-islra.l sobre la!S e..xcelencia.s y deberes del sacerJocio 
católic~ con moti vo de sus bodas de oro sacerdotales, en la que, 
sin quererlo ni pretemlerlo, se describe a sí mismo. 

¡ S cd santos, sed santos! es la nmletilla obligada, la frase sa­
cr.'.lmcnt'.11, l¡i expreslón de st11s más vivos deseos, porque vuestM 
Padre que está en los cielos es santo. 

l<.EGN L M GRATJJ¿ 

\ - para. dio, corno 1111 reino es tamb·:én el reino de la gracia., 
como ro so_v el depositario ele los. tesnws <le Cristo, de los méritos 
del Reciento;-. de 1"1. :'lfadre ~urísima de Jesús y de todos los san• 
tos, yo os abriré el an~a ele esos tesoros; ·entrad, meted las manos, 
sacad esos t-esoros, revestíos con ellos, mostraos ante la Justicia y 
la Bondad divina cubiertos con ese escudo lle la gracia. Yo multi­
plicaré los Años Jubilares, yo seré el Papa de los Años Santos, pa­
ra que el mundo se acoja a la indulgencia y al perdón, para que 
Dios, por su gracia, ha,ga vuestras obrns merececlora•s. de la vida 
eterna. Y lo años santos se· suceden unos a otros con misericor­
diosa p,rolijiclacl. És el áño jubilar ;dd cuarto ele siglo, a este sigue 
el de su Jubileo Sacerdotal y, a este el clef centenario de la Reden~ 
ción del género 1íumano. 1Io basta; yo los prolongaré cada uno 
por otro para qt1e sea mies fáci l _el lucrar esas grncias en los má:, 
é,partaclos lugares del munclq. Y aun no basta, yo encontraré un 
motivo para concederlo aun a naciones particulares : a Francia, lil 
primogénita de la Iglesia, por el_ centenario ,de su consagración a 
María Santísima y -¡ oh dicha nunca suficientemente ponderada!­
a :México. a mi nación querida, a mi pueblo pequeño y martirizado, 
a mi pueblo guadalupan·o, porque Yo -dice el Papa, y son sus pa­
labras formales- yo amo a México y a su Virgen desde niño, por­
que cuando yo era seminarista conocía mejor la geografía de Mé, 
xico que la efe mi patri¡i, la 9ulce Italia, porque amando a México 
no he podido menos de amar a la qur es siu Patrona, su defensora, 
su a.bo_gacla, su Reina, su Madre, su todo. Sí que cuando ese pue­
blo 1querido termina el magnífico templo .~ su Virgencita de Gua­
c_lalupe, es ,preci'So regalarlo como al hijo mimado de María y para 
el abriré nuevamente los tesoros r!f gracias de un Año Santo. 
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REGNUM JUSTTTih:, AMORIS ET PACIS 

El Papa Pío, desde el mo~ento e~ ~~e sube al so\io! pone su 
reino bajo el signo de la paz. Pax Om~ti in reg!io Chr:stz, tal seri 
su divisa, y lo será así, porque es su remo el mismo remo del Rey 
Pacífico, Reir..o de justicia, ele amor y de paz. 

Malos días par~ el mundo t:astor~ado p_or ta~tos conflict0s 
v tantos e"'oísmos se desencadenaran haciendo 1mpos1ble la deseada 
jiaz eme t;dos anhelan, y en medio de tantas tormentas a ;ª_da mo­
ment~ se escucha por ~l mundo entero la _voz del Pontlfice que 
exhorta, que trabaja, que ora por 1~ paz perdida. . .. , 

Pero es_ preciso oír de su misma b~ la def1mc1on ele la_ ver• 
c\1.dera paz. tal como la expone en su discurso al Sacro Colegio en 
el día de Navidad de 1930, porque no toda paz es verdaidera, ni 
t0 da paz es durable, y hay _paces que entrañan. en s! las n?ás sor­
das amenazas de guerra, que a la, primera cluspa 1mprev1sta . en­
cenderán ta hogue¡;a desoladora. As1 era la paz, como _hemos visto, 
que se estableció en el tratado. ele Versalles al t~rmmar la gran 
Guerra, paz ficticia, llena ele od10s, l)<; recelos! ~le graves ai:nenaza., 
que está muy lejos de ser la tranquilitas ordtn:.s que constituye la 
paz vercladera, porque de cl".7t1ellos tratados clel 1beradamente se ex• 
e-luyó a Dios, a Jesucristo, al autor y ~ons1imaclor de _ta paz. " 

No· Pío XI explica en aquel c\1scnrso de Navidad, que: la 
verdade1'.a paz es la Paz de Cristo, y no un pacifismo. sentiment_al, 
confuso y sin discernimiento, ya que la verdadera paz viene de _D1cs 
y tiene los caracteres esenciales e indispensables y los prec10so:; 
frutos ele ta verdadera ·paz. Ella sobrepuja a todo entendimiento, 
la paz ele Cristo, la paz verdadera, y es un grave error creer qu.~ 
nna paz real y ver-dadera puede reinar entr~ los hombres )'. entre los 
pueblos, mientras estos se dediquen desd_e luego, an~e todo y con 
la mayor avidez a buscar los bienes sensibles, materiales, terrenos, 
los que siendo limitados, dificilmente pueden ba?tar para todos, 
aun en el caso (dificil de cumplirse) ele que algmen reclame para 
sí la parte del león y necesariamente, cuanto mayor es el número 
de los coopartícipes, má:s peq_ueña es la parte de cada u':1~• por lo 
cual esos bienes son casi inevitablemente fuente de codicias Y de 
envidias, y al propio tiempo. ~e discordias y conflict~s. Lo c~ntra• 
rio pasa con los tesoros espmtuales, la verdad, el bien, la vi~tur_l. 
oue abundan y fructifican con tanto más provecho para los md1-
~iduos y para la colectividad, cuanto son más ampliamente comu­
nicados:" 

"Otro error contra el cual quiere prevenirnos la palabra apos· 
tólica divinamente inspirada, es aquel en el cual incurren los q_ue 
creen que p~1ede haber paz exte~ior ~tre los h~nnbr~s y entre 1~: 
rueblos, allí donde no hay paz 1!1-ter~o~, ~s decir alh donde el e,-: 
píritu ele paz no es dueño de las ·mtehg~nc1a_s y ~e los corazones, C:, 

decir de las almas completas; de las mtehgencias para reconocer 
y respetar las razones de la justicia y de los corazones para que 
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fa justicia se asocie a la tariclacl y aun prevalezca sobre la justicia, 
po~qu•~ si la paz s~gún_ el profeta, ~Jebe ser obra y_ fr~t<;> de la ju:-• 
tic1a, pertenece mas bien a la candad que a la Justicia, como !o 
enseña luminosamente Sto. Tomás y además como es conforme a 
la naturaleza de las cosas." 

"Es difícil, desgraciadamente, que la paz interior de las intc· 
ligencias y de los corazones reine . entre los ciudadanos y clases so­
ciales si en unos y otros nacen y perduran fuertes motivos de confhc­
tos por causa de una distribución y de una proporción menos equi­
tativa de las vent~ja-; y de los cargos. de los derechos y de los de­
beres, del capital, <le la dirección y del trabajo, y de la participa­
ción ele los frutos qu~ solamente una a111igable cooperación puede 
producir." _ 

"Más difícil es, por no decir imposible, que la paz dure entre 
los pueblos )'. los Estados si en yez del verdadero y puro patrio­
tismo reina y hace: estragos un egoísta y duro nacionalismo, es de­
cir: el odio y la envidia, en vez del mutuo deseo del bien; la des• 
conf;anza y la -sospecha en vez de la. confianza fraternal; la com­
petencia y la lncha,_ en vez del buen avenimiento y ele la cooperación; 
b ambición de hegemonía. y preponderancia en vez del respeto y 
de la protección de todos los derechos, aun(_Jue sean los de los déM 
hiles y de los pequeños .... 

¿ Cómo pu-d iera mejor describirse la verdadera paz y las cau­
sas q~1e la imponen? Esa paz es la de la que se hará el Pontífice el 
pregonero, ·el apóstol, el autor, por-que es la Paz de Cristo. fundada 
en la justicia y el amor íntimamente enlazados. 

LA PAZ DE LETRAN 

Digo el a-¡¡tor, y lo vere.rp.os palpwble en el ejemplo con que 
.iempre Pío acompaña a sus p<1-labras. en la paz de que es autor 
entre la Santa Sede y la Casa reinante de Italia, la paz que termina 
la espinosísima cuestióñ romana. y que brota espléndida y típica en 
los tratados de Letrán. 

La Casa de Saboya se había hecho rea, como bien lo sabéis. 
cie un gran latrocinio, despojando al Pap'l de sus Estados tempo­
rales, con el pretexto más o menos Ítl!]-dado de establecer la unidad 
de la nación italiana. Este estado de cosas tan lamentable, estable• 
,e una separación entre una monarquía que han honrado varios 
santos, y la Iglesia. Es una guerra sin estrépito de armas, pero que 
se traduce en una viviente injusticia por la vol!}ntaria prisión del 
Papa en su palacio del Vaticano, injusticia que las multitudes ca­
tólicas del mundo entero hacen patente cada día, cuando lanzan 
aquel grito de desafío a la Casa Real italiana: ¡ Eviva el Papa re! 
i Viva el Papa rey ! 

Pío XI, que g_uiere ~a paz1 que busca la paz y que ha definido la 
paz, por los ·sentimientos unidos de caridad y de justicia, exentos 
de ambiciones de bienes temporales para buscar únicamente los es~ 
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pi rituales, el 1·eino de Dios. el reino de J es_u'.cristo en 1~ _tranqui­
fülad de las conciencias, pide la paz al omn~potente mm1stro dd 
rey qe Saboya y, para lograrla, cede volun~anam~nt~ de sus de:e­
c-hós, " rec1uce sus cle1mmdas a los es,~ncto~ limites ql:e exige 
una soberanía temporal absolutamente necesan~ para· la mdep~n­
c!encia ele un poder que se extiende a toda la tierra y que de nin­
guna manera puede subordinarse en nada y para nada a otro po­
der terreno y nacional. Conténtase con unas cuantas ar~as _de terre­
no que formarán la Ciudad del Vaticano, y _en _ese terntono pequc::­
f.ísimo que nada quita a los es.plendores y d1g111dad de 1~ cap1t~l ,Je 
Jtalia unida, la Roma inmortal de los Papas y del Impeno Italiano, 
ejercerá su soberanía independiente. . . . 

¿ No es esto poner en práctica a la y1sta del mund<? la defun­
ción que ha dado de la verdadera paz, de la paz de ~nsto, ,por la 
'justicia y la caridad, el sacrificio y la m~tua tolerancia, el desp~~ 
de los biéries terrenos, para conten_tarse umcamente con lo necesanc,: 
La paz se hace ,as.í_ entre la gr~n Casa Real de Sabo)'.~ y el Papa, y 
termina entre canticos de glona la escandalosa cuest~~n r?mana. 

y es justo decir, y el mismo Papa lo reconoc10 mas de una 
\'CZ. que aquella paz había sido posible por la ?ue~a volU1I1tad ~e 
un hombre inteligente y poderoso. de ese Duce 1tahan?, que ,h~b1a 
e,;cuchado la voz del Papa invitándole a la paz, que hara la proxmm 
grandeza de la nación ~ue rige con mano férrea_. 

Imposible seguir al Papa e~ t?das sus ~est1ones por establecer 
esa misma paz en todas las na'Clones_ d~ la tierra. tan tur?adas po~ 
la discordia. Imposible enumerar s1qmera sus ex:.hortac10nes, su~ 
mediaciones, sus consejos, su~ -súplicas. Todo <;l _mundo lo sabe, to­
do el mundo lo afirma : Pío XI es un ~ey .pac1f1co, es un promotor 
de paz, tm consejero de paz, que no olvicla la justicia y sus ~~re:­
chos, pero que le antepone con:o es natural, como es Evangehco, 
el fuero caracterrstico de la candad y del amor. 

¡Ah! si las naciones hubieran oído siempre la voz d_el Pastor 
Supremo, _ 11(? habríamos pasado por -~~s horas ,de angustia _tan r:· 
petidas durante la &poca de su Pont1f~cado. en que el hornble e,,­
pectro de la guerra se Iba mostrado 1mplacable a laSI puertas del 
mundo, ,próximo a desatar '~obre él todos los horrores de esa guerra 
-que el Paipa ha puesto siempre fuera de la ley. , , 

Pío XI después, de larga y ,dolorosa enfermedad, des,pues de fan­
ta:s luchas y tántos afanes incans~ble_s yace ~n su lec!ho ,?e muerte. Sus 
postreras palabras serán todav1a c?mo b1~ lo _sabe1s: i Paz, paz, 
paz! Hasta sus últimos moment?s tiene la 1~ea viva Y. pr~s~nte ante 
su lúcido espíritu, de que su remo es el remo de la 1ust1cia, del a­
mor y de la paz. 

CONCLUSION 

Yo os aseguro, lectores míos, que no he hecho ningún esfuer, 
zo ni literario, ni de ninguna otra especie, para acomodar a un tex.~ 
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to escogido deliberadamente y previamente, la tésis que acabo de 
desarrollar ante vosotros. 

Me ha bastado ir simplemente recorriendo y comparando la 
vida del inmort,11 Pontífice Pío XI con aquellos caracteres del rein~l 
divino de Jesucristo, que se cantan en la liturgia ele la Misa: Rea­
•mmi veritatis at i,ita!, regnwm sanctitat1s et gratÍ(l!, regnun justi­
ti(l! amoris et pads. 

La vida toda del Pontííice desaparecido, ha sido la realización 
plena, completa, esplendorosa de ese rei naclo soJre la tierra; ya lo 
habéis visto en lo -que he recordado, lo veríais aun más confirmado 
t'll Jo mucho qne he tf!nido 111L1y a pesar mío que omitir. 

He aquí la grandeza ele Pío XI. Pío XI fue gr:111de, porque 
supo ser Papa, porque supo cumplir con lo-s deberes que le impont" 
el terr:ble, pero glorio-so peso de ser Vicario de Cristo en ia Tic 
rra. Rei1~g como Cristo quería qu~. reinace. Fue entre nosotros 11:1 
trasunto fidelísimo de Pedro inmortal, y por ende, de J esucrist,~ 
Rey. Por eso es grande, porque Je cubre la grandeza ele Pedro, de 
Cristo que no muere. 

Pero no por eso es menos meritoriá c;u grandeza, porque para 
ser Pedro, ha tenido qne vigilarse a sí mismo en tofos los momen­
tos de su vida, de modo que no hubiera acción, ni pensamiento, ni 
anhelo, ni palabra, ni movimiento algtJnO que cl-esdijera de su in­
vestidura divina. 

Así la historia de la humanidad lo hará pasar ante los ojos 
ele la·s futuras generaciones; así se <lirá en los tiempos futuros: 
'¿Queréis _saber lo r¡ue es 1,m Papa, como es un Paba! Mirad a 
Fío XI, el gran Pa:f1a d-el siglo XX." 

Y ahora sólo me queda dirigir mis súplicas a ese gran Pon­
tífice que ha pasado a lq inmortalidad de la vida eterna, y repetirle 
una vez más la·s palabras que a,quí en la tierra le dirigí y que oye­
ron sqs pro,pios oídos mortales, y merecieron su atención: 

¡ Bea_tísimo Padre, ora p.or tu México que tanto amaste en fo 
f:erra. Salva. a lit 'México co¡i t,us oraciones. ¿Cómo podrá e-l R"'·•• 
divino, ,cómo _podrá su 11-fodre Santísima aesoír las súplicas de quieti, 
.m la tierra, rei11ó como .Tesucris{o_ y a1'/'tÓ a la Virgen y la honró 
con toda su alina . .. ? ¡ Beatísimo Padre, ora por México! 

t 

Joaquín Cardoso, S. J. 

A LOS SElvORES PARROCOS Y CAPELLANES 
DEL ARZOBISPADO: 

. Para cumplir con la Cirrnlar N 9 18 en la que manda d 
Excmo. Sr. Arzobispo ciertos temas dum·in-ica,i,es, les será rli 
gran utUidad el librito "DIOS'' de D. Silvino Díaz. 

De venta en la librería de " J. AGUIRRE B.'' 
l sabel la C atólira NQ 20. ------------------------J 



Somos el simbolo de la Rernrección u de 1~ ulda, 
de la fé v del amor. de la e,oeranza U de la orat1ón_pe· 
renne que. remontándose en nimbos de luz mas alta de 
las cumbres nevadas y de lo azul del firm_ame~to, E:s ca• 
p 1z de re;,linr li ardiente y sublime aso1rac1on d,~I Pto· 
f<!t.J l.aia,: ''Lltinam dlrumperes coelos et uenlres • 

Somos las uelas de cera "UERIUS" 

lu Preferidas 

FABRICA MEXICANA DE VELAS, S./\. 

Juan J. Pez . Oir. Gte. 
1hl11 de ~,int11 B&rb,u núm 16 ,. p,rt11do Postal 1 27 8 

México, D f. 

1?-io.. O.nee e¡ lo-4 1J.acto.i de :/!,d)¿án 

Pocos días, qmza ninguno, de su largo reinado, trajeron a S 
~- Pío XI una alegrí:i tan honda y tan justificada, como la fiesta 
del Sagdo. Corazón, el 7 <le junio de 192~, en que pudo estrenar la 
recién instalada estación telegráfica del Vaticano, con nn men,aje 
al rey de Italia al ratificarse los Pactos de- Letrán del 11 de febrer'l 
de ese año. La reconciliación de la Santa Sede ccn el reino ·..1e ítalia 
estaba consumada. Pío XI tenia la íntima <:atisfacción ele haber cia­
do Dios a Italia e Italia a Dios. Pero qné áspero el camino recc-
1 rido para llegar a esta resplandeciente cumbre! ¡ Qué )arga y en­
c:onada lucha! ¡ Cuántas dificultades y cuán inesperadas contracht:­
ciones ! Ya desde niño había podido el gue había de ser Pío XI, ser 
testigo de la guerra másitftatricida en que se enzarzó Víctor M;,.­
nuel II contra Pío IX; en su eda,d madura lamentó continuamenh­
la lucha sorda e insidiosa siempre, abierta y procaz no pocas vt:­
ces, de los gobernantes italianos contra el inerme prisionero volun­
tario del Vaticano y desde que subió al trono de San Pedro tuvo 
que enfrentars,e contra las más obstinadas pasiones y los más cou­
tracl ictorios p_rejuicios, desplegar todas laf velas de su habilidad di­
plomática, tolerar mansa y pacientemente todo lo que no era incom­
patible con los cler(;ohos inalíenahles de la Sede Apostólica, ''plantar• 
se" firme y decidido cuando fue necesario poner coto a la maquia­
vélica ligereza del Jefe del Gobierno italiano que parece haberse 
complacido hasta los últimos momentos en complicar la soluc10!1 
.1mistos.a y definitiva del diuturno conflicto qut ha pasado a la Histo­
ria con el non~bre de la "Cuestión Romana:'. 

Espinosa y complicada era al par que aflictiva la situación ita­
liana desde media<;los del siglo pasado hasta el día radiante de la 
'·Concil·iación". Frente a frente ·se levantaban dos palacios: El Va­
ticano y el Qu' rinal: ·en uno la despoja<la víctima, viviente protesta 
r!el Dereoho ultrajado; en el otro el Monarca impotente de una It1.• 
lia nrnterialmente unificada pero espiritualmente destrozada. Situa­
ción dolorosa para el Padre común de los fieles que no podía acogrr 
en su rei:razo ni a su misma Patria; dolorosa también para los cató­
licos italianos que nada ponían para acabar con ese conflicto en­
tre su Religión y su Patria; mucho más molesta y aflictiva aún 
para el mismo gofi.ierno· de Italia que no podía arrancar de sus flan-
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c:os la saeta que lo emponzniíaba. "Jtali.i -escribía. en aqnel enton­
ces un historiador · no c.-1.t_ólico ( 1 ):..__ no RS dneña. de su territorio 
como los otras naciones . .. De los Alpes al extremo de Sicilia no 
tc áo el terr-itorio es italiano: e·n el centro se yergne itn pe.lacio ro­
deado de jardine_s: son los dominios de San Pedro. Allí no puede 
entrar el rey de ]t(:llia. Pedro Apóstol reclama su heredad . .. Mu:,• 
poderoso es el eniPerador de Alc·mania, pero no tanto que pueda ne­
gar su homenaje al Papq. cuando vaya a visitar al Rey_ de I t~lia. El 
Emperador de Austria _,profesa ser hermano :V esfJCC1a1 amigo del 
Rey Himiberto I, pero no piiede 7;Ísitarlo en Roma por no coniet,·r 
tm sacrilegio. Y la protesta del inmortal anciano como f únebre re­
doble continúa siempre resonando en Roma Capital, inqiiietando )' 
t·nfureciendo al re~, y_ a. sus ,ministros. ¿Para qué estar en Roma si 
.1ubsiste la cuestión r0tnana?" 

Este persistente e irritante conflicto se debía a que la uni fica-­
ción a que aspira Italia, no se ha.Lía llevado al cabo como muchos 
<le sus hijos lo hubi•eran querido y lo procuraron los más insignes 
de ellos, un Mazoni, un Pel~co, un Rosmini, un Taparelli, por la 
fed:eración de las div,ersns re1'.giones y la unión pacífica y legal 
con el Papa como jefe honorario; sino que el Rey del Piam.onte, 
c:rnnsejado por ef maquiavélico e inteligente Cavour, aprovechó h 
revolución efe Mazzini y las a lgaradas de Garibaldi, jugó habilmente 
con sus alianzas eón Francia y con P r usia y acabó por unificar por 
ardides y violencia la pf'11Ínsula italiana bajo su cetro y con Roma 
por Cé!tpital. Apenas oéupada ésta el 20 ,de ·septiembre <le 1870, los 
E stados pontificios dejaron de existir. Bs cierto que Italia quiso 
arrei;larlo todo con la llamada "Ley de garantías" del 13 de mayo d':! 
1871 que concedía al Papa la inviolabilidad, castigába cualquier 
ofensa a sn persona con las mismas penas que las hechas al rey de 
Italia, le asignaba una ·renta anual de 3,225,000 liras, y 1~ concedía 
el goce del Vaticano, del palacio de Letran y de Castel G'andolfo. 
Conce·lía también tocia clase de garantías al C ónclave o cualquier con­
cilio E.cuménico que se reuniera en Roma y admitía ·que el Papa tu­
viera un C11erpo Diplomático especial, y comunicaciones libres por 
correos y telégrafos con todo el mundo. 

Ni Pío TX, ni León XIII, ni Pío X, ni Benedicto XV, ni Pío 
XI quisieron aceptar nunca esta ley sino que protestaron constantn. 
v en~rgicamente contra ella. N Ltnca quisieron aceptar ni un céntim'J 
de la 1=en:ta qtte s,e les Ófrecía y e1:1 serial de protesta se declararon 
presos en el Vaticano. Por eso los soberanos católicos no podían 
visita r a l rey de Italia. en Roma y los demás si querían visitar al Pa­
dre Santo tenían ,que someterse a protornlo minucioso y cornplicaclv 
que simbolizaba el no recocimiento, aunque fuera por unas horas, 
de la usurpación de Roma. . 

¿ Cuál era el motivo que obligaba a los Papas a t an severa act:­
tud? A su juicio la Ley ele G,arantías no garantizaba sufi,cientementc 
la independencia de la Sede Apostólica por ser una ley puramente 

(1) El P. Hipólito Martin en Etudes 1878, vol. I. !), 328. 

v,_,__ .t..~ , 1. 7-i---io 
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italiana, decretada por sób Italia, aplicada e interpretada sólo por 
Italia y por tanto que po()Ía ser suprimida o modi ficada. por Italia. 
Las comUc:ones necesarias para la independencia de la Santa Setle 
r¡uedr, ban por completo en el arbitrio ele un Gobierno y precisamente 
el Gobierno usuq)ador. 

A m uchos espíri tus superficü1les escandalizó esta intransigen-­
cia de los Papas. ¿ Por _q_ué se empeñó e: sucesor de Pedro Pescador. 
<le! representante y vicario del Maestro robre y humilde de N aza­
rct. por tener una t ealeza. terrena? La r azón sin embargo es clara. 

E s evidente c_¡ue los primeros Pontífices de Roma pobres y per­
~egui 'os por la saña de los Césares no eran reyes y sin embargo 
sí estaban aureola,dos por destellos soberanos, porque al dejar a Pe­
dro como V,icario suvo en la tierra el Rey de los Siglos, nimbó su 
frente con un destello ele su propia realeza, que resplandece por en­
c·ma ,de las vicisitudes ele h H isitoria y no depende de protocolos ni el~ 
humanas acbmaciones. No convenía que este Monarca Espiritual 
fuera súbdito de otra pote:c¡tacl terrena ya que estaba por encima de 
tod:>s y sí convenía ,q tie estuviera resguardádo por una soberanía 
tempQral que le fuera propia. Pero como -este Poder Temporal er:i 
sólo una conveniencia, t-Ín med:o, no acompaña al Papado desde su 
p rimer origen, ni se l:ga a él con la nüsn,a necesidad que la Sobe­
ranía Religiosa, ,,ino que _Ient2mente se prepara y desarrolla y cam­
bia según las necesidaides ele los tiempos. Poéticamente lo expresó 
]Jo::l_linger. "El 1-r:.ito helénico hizo surgir del mar la isla de Delo.1 
ettan.do plugo a A f olo ven-ir a, nacer en el 1mrndo. En todo evenito 
.'V aimque /Ja:ra ello hnbiem de brotar de las agiws, no faltará S'lt Delo.t 
u la Cát:{!'cfra de San Pedro". 

Esta soberanía tempora) cuyos títulos proclamaba una historia 
de más ·de diez sig-Ios, era. necesaria para salvaguardar la indepen­
dencia del Jefe ele la Igl·esia _q ue ni .por El, ni por Sll'S hijos espar­
cidos pcr to(!a la ti erra , podía tol~rar que la Sede Apostólica que­
dara encuadrada en el sistema nacional italiano. El lit igio con Ita­
lia ,sólo podía r'eSJotverse 'cu:mdo Italia admitiera itmtar con el 
Papa como con un Soberano independiente y no se contentara con col 
marlo c'e regalos como el más ilustre ele sus súbditos. La Ley de Ga­
rant1as era inaceptable QOr unilateral. El día en que I talia decidie­
ra lrcer un !?acto bilatera l con la Santa SeJe, rayaría el alba de la 
concil ·ación. 

A Pío X I cupo la gloria de lograr esta decisión, nada facil por 
cierto, pues en los descendientes- ele Ca.vovr y Garibaldi las pasiones 
ale11t;i,ban '1 ~, , y los prej uicios h~bían enra izac!o, mientras en n_moh?s 
catóFcos p 1 encono contra el Gobierno de Italia era grande, e mqu1c­
bran.t.., hle ía' intransigencia no sólo ·en los principios sino en toda la 
ext"'nsión rlrl problem?. La Cuestión R omana resultab'a por tanto '.l 

casi todos los que habían estudiado, un callejón sin salida. Gen-
ii/ tfr,e. :n~e1_ectual italiano ~~ renombr~ 11:u~dial, n'.~Y. adicto al_ ~aci ::;­

mo. M•mstro ,de Mussolm1 en los prmcrp:os del 1 eg1men, escnb1a en 
el "Corr.-ere della· Ser~' y en octubre ele 1927, que la famosa concÍ• 
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J:ación "entre Italia y el Papa, con que soiiaron Cavour! Crispí )' 
tantos otros después de ellos, era ni más ni menos wia quimera, '.\' s: 
,.omo decía M an.coni ha'\' quimeras herrnosas y otras qtie no lo son, 
esta de la conciliación ño debería clasificarse entre las primeras". 
Una conciliación si!!l1ificaba de hecho, según el citado filósofo, h1 
subordinación del e~tado al Papa y eso era sencillamente absurdo. 
También aunque con muy diverso matiz, exageraban la di ficult.i.,l 
los católicos. La conciliación no podía realizarse sin la devolución 
<le Roma al Papa. A.'5í; sólo así, que (lar cima_ al ~onflicto, de 
modo que para 11mciws era casi un dogma esta ex1~enc1a, expresada 
al subir al trono León XIII con la·s palabras que siguen por ~n ce­
lebre jesuíta. (1) "Pío IX se ha inclinado_ :zacia el monarca expirmi~c 
con inni enso amor paterno, pero sin olvidar sits derechos de Ponti­
fice. No ha cedido al bajar _a la timiba, ni 11n ápice de :'us derecho.~. 
smo que los ha traspasado intactos a su S1tcesor .. . Leon. XII I ben­
decirá al iisurpador e{ día en que arrepentido salga de Roma y de-
v1,elva a la Iglesia el Patrimonio de San Pedrn". . 

No pensaba así Pío XI. El veía d problema des·de muy arnba. 
El 11 de febrero, como una bomba, estallalJa en el mundo entero la es­
tupenda noticia del Tratado de Letrán, entre el P~p~ e Italia_ en vir• 
tud del cual ésta reconocía la soberan:a del Pontif1ce y la mdepen­
dencia de un trozo de tierra, bautizado después con el nombre di! 
Ciudad del Vat'cano. Pío XI en cambio renunciaba a sus derechos 
sob,re los antiguos Estados Pontificios y sobre la misma Roma 

¿ Cómo pudo obtenerse ta.n audaz s?lución ? . . , 
Largas y secretas ft.te'.on las negoc1ac1ones. prehmmares. Sena 

injusto no mencionar siquiera de pas~ que vanas veces los Pap_as 
t,us predececlores habían tendido a Italia, ~in lograr co;respondencia, 
el ramo de oliva y sobre todo que Benedicto XV hab1a esbozado la 
solución de Letrán, en sus instrucciones a Cerreti, que trató de po­
ntrse al habla en su nombre con los plenipotenciarios del Congreso 
de Versalles. Pero ciertamente Pío XI eligió como blanco de su polí­
tica desde su ascensión al trono, este problema como lo indica el que 
va en su primera Encíclica después de lamentar la carencia de reia­
r.iones amistosas con Italia y ele reiterar su protesta por la injusta 
usurpación y la falta de independencia, agrega estas significativa.:­
palabrns: "Italia jamás tendrá que temer da17o_ alguno de. parte da 
esta S ede APostólica, bues el Roma.no Pontifi ce, sea quien fu ert!, 
siempre dirá de corazó;1. aquello del Profeta.: "Yo, tengo pensa,,nie_n· 
tos de ¡,a.z y 110 de aflicción, de paz verdtJdera digo, y por lo 1nt.~­
mo inseparable de la jus'ticia, d~ modo 9ur pueda de_cirs.e: "~e besa· 
ron la justicja '.\' la pa:z." A D-ios o-mnipotente )' ni1sencord1oso t~­
ca hacer q1te lle_que por fin a alborear dí,i tan alc>gre, ~an fecun~c1 

en toda clase de bienrs, ta·nto para la resta11ración del Remo de Cns­
fo, como para el bienastar de Ital-ia y del nmndo . Y todos los hom· 
ores de recto sentir deben tr~bajar d-iligrntemente para que no se 
frnstren estos designios." 

(1) Lavisse "Vue générale de l'hlstolre politlque de l'Europe'' p. 210 y s8. 

Poco después en 1923 comenzaron las primeras intentonas, 
desprovistas de todo carácter oficial y aun oricioso. Con todo d 
cambio total sobrevenido en la situación p'Jlítica de ltalia por el ad. 
•:enimiento del Fasrn,mo 4ue había sust1tuí<lo el cáos presidido por 
el gobierno parlamenLar;o ¡~Jr la disciplina impuesta por la mano <li;: 
J;ierro ele Mussolini, pareció al Papa pro¡,ic10 para buscar un arr•~­
glo, ya que la cli<..tadura tenía ¡:;ar lo menos la ventaja de poder acalla, 
la grita de garibal<lii;2_s y nn-sones. En agosto de E,26 empezaron y;.l 
con ciel'ta formalic!ad las conversaciones que habían de proseguir 
por tres años y lograr un acuerdo. Tres fases presentaron: en la pri­
mera de agosto a octubre ele 1926, el abogado consistorial Pacelii 
hermano del recién elegido Pío XII, y el consejero italiano de Es­
tado 13arone en conversaciones ele carácter pi;jvado dejaron asentado 
que sólo un pacto bilateral podría term inar el litigio y que la San­
ta Sede no podía renunciar a sus derechos :;obre sus antiguos domi-
11ios sin exigir cuando menos una porción de territono, que tuera u 
'•ase terrena ,de su soberanía temporal, y nn arreglo satisfactorio ae 
la situación jurídica de la Iglesia en el Rei:io de Italia. En la segun­
da fase que llega hasta fines de 1928 los ·:1egociaclores ya ofic;o-.o~, 
aunque todavía no oficiales, llegan a e:;tablecer el Tratado Político 
y el Concordato. 

Para que se vea cuán a pechos tomaha el asunto S. S. el Papa 
conviene tener presente que c:oncedió 129 3.ucliencias al abogado Pa ­
celli para trat1r esta cuest ión. Cuando ya estaba todo bien pensado, 
en novie , bre ele 1928 comenzó la tercera fase, en la que el Cardenal 
Gasparri como plenipotenciario de S. S. Pío X I y por medio cid 
abogado Pacelli , y Benito Mussolini, c:imo Plenipotenciario ele 
S. M. el Rey Victor Manuel III por medi0 de Barone primero, y a 
la muerte ele éste personalmente, llevan a -feliz término,. oficial aun­
que secretamente, las negociaciones, que 3e hacen púb!:cas con 1a 
firma ele los Pactos el 11 de febrero de 1929. 

Este imnortantísimo y trascendental arreglo, junto con el vi• 
g0roso impufso (lado a la ,\cción Católica en todo el mundo. serán 
a nn dud:irlo. los mejores títulos para inmortalizar a Pío XI ante 
la Historia. 

~e rerlucen los Pactos de Letrán a un Tratado Político y al 
Con.cordato, que seg-ún expresión del misn,o Pío XI "n.o solo expl·i­
ca, n.o ius(fica, sino qua reco·mienda el TraJado. Y precisamant,~ 
tnrrru~ 'r!ebía tener rsta función. quiso el Pa¡,a desde el principio 
que el Concordato fuese "conditio sinr q,rn 110n del Tratado." 

El Trata<lo Político es un pacto bilateral por el cual reconore 
I1alia la so1Jennía jurídica internacional de la Sant~ Sede con el 
Palacio y jarclines del Vaticano como sede territorial. Además re­
conoce el rlerecho de extraterritori;i lidad a numerosos inmueble:;, .;; .. 
tc,s en el Reino. de gran importancia p:ira la Santa Sede y concede 
exención de tributos no sólo a estos, sino a muchos otros detenida­
r.,ente enumerados. Termina con un arrecio financiero por el cual 
Italia entrega a la Santa Sede una cantidad equivalente al desem-
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111 ,lso efectivo de 400 millones_ ,de liras oro a título de indemnización 

1 ~>r las enormes pérdidas causada~ P~: la nacionalizació_n del Patr:­
J1H1 nio ele San Pedro y la secubnz_ac10n d~ tantas propiedades eclc. 

s1ásticas en toda Italia. 
El CoJc.orclato que -también frase del gran Pontífice- "si 

11 0 es el mejor de cuantos pueden estabtec.:rse, e~ ciertam_en,c ue •u~· 
m :: jaes," reguila la situación judíri cl ica de la lglesia en Itah~ ele m~nl."­

ra que evite en lo posi ble to· Jo_ cho:,ue con _el Est~do y al mismo tiem­

pn goce la mayor llbertad e mdependenc1~ pos1bl_e, tanto en su~ ac­
t : \·i c' a ·1es reli~iosas, como en_ toda su adnrmstrac,on. !)e ~uis 4J _ar­
t'culos baste r ecor-r' ar: el artícu!o JQ_ por e! cual se obliga el gobier­
no italiano ,r¡, impedir ,en Roma todo cI,:ant<" se oponga al carácter su­
gn:do de esta c udad'' : el 19 qne rer:oncx:e a la Santa Sede el derech,J 

1·e nom '"ramiento ele los Obispos; el 21 le reconoce el der~cho de prn­
v isión r' c los benefic ios eclesiásticos; el 24 declara a~oiido el regio 

· p!acet'' y el "e.r,equ.atur''; el 34 reconoce al s~c'.amento del Matri­
nionio segun las reg-ulaciones del derecho canomco, todos los efec­

tos c;viles ; el 36 afim1a oue "Italia, considera fun~amen_to_y corona 
dr! la instrucción pública la enseñanza de l,a; doctrina cristiana com­

f11nne a la tradidón católica"; y por fin el 43 ,que:. "E{ estado Ita­
lia"o reconoce la f)ersonalirlad jurídica a las organizacion-es depen­

J·ientes de la Acción Católica Italiana. en cuanto ellas, según dis­
fios ic ·01'7,;es de la Santa Sede, desarrollan sit! ~ctivid~des al margen 

de todo pa~tido polític~· -v bafo la_dcp_e,nde'J".cta;m~ed1ata de laJ~r~r~ 
r. ;,fo r:at {11ca por med10 de la difuswn y practica de los princip10~ 

Católicos." 
Esta esol~nclicla victoria ele Pío XI nn había de ser con tocio ei. 

f1n de la ratalla. L;:i vid, es un combate y combate había ele ser la 

yirla ,1el ma~mámino Pontífce aun con el G:)bierno de la Italia raco_n­

dliada. Por lo tanto no dejó pasar en sil~ncio los lamentables cl1~­

c11rsos oue el Duce pronunció ante las Cámaras y en los cu~les cle­
~eo:-0 de r<1}mar h o-;:,os;ción rle anticlericale.~ y garibaJ.dinos indignados 

por los Pact0s ele Letran , se atrevió a neq1r h. -soli,clarid:id del Tra­

tar1o v del Concordato y el caracterizar al. primero como consagra­

ción ele la obra de los liberales it,1.Jianos, enemigos del poder temponl. 

Como un rayo, muy pocos días despues, hiw llegar el Papa a mano, 

del Dictar1 or italiano el 31 de m :i yo y de todo el mundo por la pren­

s1 el 5 de i unio, una c?. rta oficial en la q·.1e iponía los puntos sobre 

las íes y refutaba vigorosamente las aserciones del ,Duce. Este c?rr!· 

prendió la lección v confiscó la edición del único per_iódico fa~c~sta 
011e se atrevió a critic;:ir la c;:,rta del Papa. Así fué .posible la ratifica· 

ción de los Pactos el 7 ele junio. 

III 

Diez años han corrido desde ese día memorable y han compro­

lado palpablemente muchas veces los rranrles beneficios traídos a ~a 
Iglesia y a Italia por la "Conciliación.'' Es cierto también como , io 
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<leda tristemente el Papa en su última alocución de Navidad, que :ir., 

pocas violaciones han venido a enturiJ.iar h alegria de esta con1110-

n1eración decena!. Sin embar'.;O en lo q Lle se refiere a In. situarión 

jurídica de la Ciudad <le! Vaticano, nada se puede reprochar a Italia, 
c, ,1110 tampoco e n la observancia, de casi toda la parte puramente ao­

rnini-s,trativa del Concorrhto: condición legal ,de las diócesis, parro­

quias, comunidade'S religiosas, establecimicn~(;,;. de l'. JucQción, pro­

piecl a cl es eclesiásti cas. l .a li bertad del Papa ha sido total y en mediv 

el.el abyecto ,:ervili smo ,de b .prensa y de la cát,e<lra, el Papa ha segm­

do levantando apnsitólica mentc :'IU voz de protrs-ta. contra tantas doc­
tri nas y contra t~m tas lcye,,; co;no descono::en hoy día par completo 

las nociones más elementale,, <le b . Moral, y de la Justicia y los de-
reohos l11ás esencia.le.., ,de la JJc rsona hmrnwa. · 

TamLién el Estado Italiano ha reportado l{randes ventajas de Ins 

pactos conciliadores. Ha clesanareciclo la antipatía de millones de ca• 
tólicos que tt:vo que sufrir la Italia unificada, la Cuestión Roma, 

na no sigue s·irviendo a las potencias extranjeras de instrumento 

amenazador contra_ Italia en momentos difíciles, y sobre todo como 

advierte la "Civiltá Cattolica" ( 4 de febrero) nunca se podrá pon-­

derar suficientemente lo que ha ganado Italia con la paz nancla en 

Letrán, la paz religiosa, h paz ele las conciencias, ··que ha reali­

:::ado la u11idad del alma nacioiwl, tmúiad que ·i11tcgra, realza, elcv,1 
la 1midad política." 

Por desgracia e.obre todo estos últimos aüos hay sombras ca­

da vez más densas que opacan este cuadro que debíá ser todo lu7.. 
Al principio fue sólo la tendencia totalitaria del régimen ,que chocó 

repetid.'.l.S veces con la~ a·sociaciones ind r pendientes de la Acción 

Cató-lica. La crisis culminó ev la tensión :le 1930 que gracias a la 
energfa y decisión inquebrantables, ele! Pc1µa y a la prudencia Je 

Mussolini, que acabó por ceder a lo meno-; en lo esencial. dió lugar 
a varjos años de completa paz. 

Ultimamente por desgracia, el Sumo L'ontífice lamentaba Je 
nuevo. frecuentes ataques a la Acción Católica. que revelaban a las 

claras Ja conivencia y aun la aprobación de las -s upremas autorida­
des, ,,·ya q11,e no cesan en di.f.(úitos lug{l;res de 1111 mbo a otro dt· fa 
Fr.uínsula. Ni solo en poblaciones sin iniportancia, p11csto que ayer 
eran Vcn eáa, T1trín y Rfr,r;an_w: hny Milán 3' la:1 pcrsona de su Car­
denal Arzobispo, reo de un discurso y d( wia docl,rina que c11 caj,i 

de todo en todo en -sus deberes pastorales y iJ II e .V os nu jJOclrnws 
1:1enos qi~e aprJbar" . (Alocución J e Navidad) 

Ultimamente la deplorable alianza con el régimen pagano de 
Berlín ha dejado filtrar en b. católica Ita lia las doctrinas racistas 
<¡ue, aunqtte un tanto mitigadas, no han perdido su esencia anti­

t.:atólica. El Gobierno ,ha violado cínicamente el Concordato al in­

troducir en la legislación matrimonial la innovación de invalidar 

~l matrimoni_o entre arios y no-arios, contra la letra y el espíritu 
Gel Dereoho Canónico. Es cierto que después las enérgicas protes-
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tas del Papa y la benévola y honrada inte:Venciún del Rey l?graron 
una modificación que atenúa esta gra_ve falta al com.pro1;1~so con­
cordatorio, tan dolorosa para el corazon d~I an}~nte Pont1hce. 

Es imposible pasar en silencio las co:1movedores palabras con 
que en su última alocución alu<lió el Papa a ~stas y ot~as ofens~s 
hechas por el Dictador de Italia ~l. c011¡-prom1so contra1do y a .. a 
¡,crsona misma del ve~1erado pontif1ce. Qiieremos hacer ~tra ~::t­
·verten.cia más, J' por nerto en recuerdo de_ la grande ~ _gloriosa me­
moria de León XIII. Al recordar la 1·eciente apoteosis prefarada 
en esta misma Roma a una cruz enemiga de la Cruz de <;r1s!o! al 
1 ffordar ésta y otras gra.·ves heridas a que aludí antes, -mfligiáas 
r1[ Concordato, 1io nos p_arecía excesivo ta.i,~poco a N os~tr~s esperar 
1,n poco más de respeto a nuestras canas. Pero ellos siquieron ad.;­
lunte brutalmente. _Este recuerdo lo evoca:mos tanto 1nas P?~ª ho11-
rar la -memoria digna de todo honor de aí]_uel gra1i Pontifice, _co­
mo para ponernos· dela.nte del espíritii de a,q~el perdón magnánimo 
e i-rnitar como lo hacemos de comzón su tw?le ef em.p(o, rogantjo a_l 
1,1ismo tieme.o a Di'.os Nuestro S eíior sic d1.gne ilummar las in~elt­
gencias .'.)' niover los corazones, co11fcn:me a la Verda~ y.ª _la Justicia, 
única verdadera ·v sólida base del bienestar de los mdivicfoos com? 
también. ide las 11aciones, pues como está escrito en el Sagrado- L1-
bro: "El pecado hace infelices a los puebios". 

Ojalá los 9rgullosos conductores de pueblos que _hoy i:nás qtie 
nunca parecen confiar únicamerute en la fuer~a y la v1olenc1a, prfS· 
ten oído a estas últimas palabras de un anciano sobre t?dos ven~ 
rado. Dios haya querido acep~ar el sacrificio _que de su vida ofr~cio 
el generoso Pío XI y le conceda . en su _mm;_rte, lo <¡_ue no llego a 
concederle en su vida. el t1iunfo en la tierra del Remo •de la Jus ­
ticia, del Amor y de la Paz. 

Daniel Olmedo, S. J. 

Fabricamos las mejores 
Velas 

Will & Baumer, S. A. 
"LA MODERNA" 

San Cosm~ 111 México D F • 
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Todos aquellos que se interesan en la Historia saben cuán 
eminentes Pontífices han ocupado el trono ele San Pedro. 

Pio XI, digno cont"inuador dt aquellos inmensos talentos, me­
rece un lugar aparte entre esos soberano~ espirituales cuyo pode­
río rebasa inmensamente el <.)e todas las dinastías del mundo. P1u 
XI, a su extraordinaria _sapiencia, a su cultura increíblemente vasta, 
a su sentido diplomático ultra-sensible, supo aunar una bondad 
strena, una bondad_ in_1:!,_1ensa, un corazón siempre abierto a todus 
los males que aquejan ~ la humanidad, un espíritu pt::rfectameme 
Í'.1formaclo acerca de las ciencias y ele los inventos modernos. 

El Tratado de Letrán -que <lió por terminado el "encarcela­
miento" del Santo Padre y reconcilió al Jefe de la Iglesia con t-1 
Gobierno te!!lporal de Italia, ha sido una muestra palpable de su 
habilidad en el terreno de la política. 

Cuando en 1929, Aquiles Ratti fue llamado a la sucesión de 
Benedicto XV y tomó el nombre de Pío XI, el mundo era aun 
presa de las convulsiones, consecuencia inevitable de los grandes ca­
taclismos. De entonces acá, el horizonte no ha dejado de ensombre­
cerse_ y ante un ancia~o se irguió la cruz gammada. A Pío XI en 
el ocaso de su vida tocó la mela tarea ele luchar contra esa cruz 
falsa, que pretende leva~tarse ante la Cruz de Cristo; contra una 
propaganda impía y una "religión" nue1:a fundada sobre la pre­
tendida superioridad de la raza germánica y su ilusoria pureza; 
fundada, de hechg, sobre la fuerza bruta. 

Y la Alemania hitleriana que, con orgullo sin límites, enseña 
su poderío militar, quiere al parecer enfrentarse con la Ciudad dd 
Vaticano, con la potencia desarmada -materialmente hablando- úni­
t-t1 que existe en la tierra. 

No es la primera vez que el _poder temporal emprende la lucha 
contra el pod~r es~iritual, y no hay conflicto más patético en la His­
toria que aqÚel que· opone al Papa y al Emperador, a la Iglesia y 
al Estado. Sin remontarnos mucho en los siglos, basta recordar la 
lucha sostenida por Prusia hace ·ur-.1 centuria contra el Arzobispo 
de Colonia y las persecuciones emprelJdidas contra los católicos en 
1870 y 1880 por Bis!\}ark quien tenía la pretensión de que Alema­
nia era un "imp-t>rio evangélico". 
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Pero la Alemania de Hitler es muy diferente de la de Bismark 
y las con, liciones en c¿ue viven los católicos peores aún. El pro­
pio Soberano Pontífice lo declaró eu términos de indignación ante 
los dos•cientos n!iembros del Congreso Arqueológico de Roma, qu, 

fueron a Castel Gandolfo: 
"Nas ha sido necesario -dijo Su Santidad- retroceder a mil 

sc-iscien.tos Mios antes para enco1~trar semejantes persecnciones cor.­
tm Nuestra Jgles·ia. Al ver ~O. c¡ue hoy pasa, creemos qu.e estamos 

aún en tiempos de liiliano el Apóstata 3'. de Juda'S.'
0 

Y es muy cierto. Mirando Jo gne ,pasa en Alemania ,v en la e1í­
Atrstria aparece muy claramente c¡11e, a pesar de sn audacia, 1 º'Can­
cilier de Hierrd" nunca hubiera cmpleétdo los- mecliO':;, que cmplr-a 
el Tercer Reich en contra de los católicos. Para los hitlerianos, los 
adeptos fervientes del neo-paganismo, la cruz garnrna.cla es el sím­
bolo <le una 11ueva religión, <l~ una religión propia del Tercer Reich. 
Es el signo de que el racismo indo-germano está triunfando. Y el 
alma teutona se niega resueltamente a inclinarse ante Dios hecho 
Hombre, ante el Dios que murió en la Cruz, y se declara redi11z-ída 

del Cristianismo. 
Para los hitlerianos, el renunciamiento ele sí mismo, la obe­

diencia a la voluntad del Padre Eterno. no tiene nada de meritorio, 
ni ide divino. Lo único verdaderamente divino para ellos son los 
golpes de fuerza asestados por el Führer, la demostración de un 
poderío militar y de la fe racista 5"JUe desprecia las fuerzas espiri­
t:1ales y sólo reconoce ww verdad: la superioridad el 1 Teutón so­
Jire todo hombre; lf.11G, obZ,igación moral: la de servir a Alemania; 
un derecho: el que confiere la "pureza de la sangre.'º 

Los e11carcelamientos ele sacerdotes, las persecucione-s contra 
los católicos. el asalto contra el Palacio Episcopal ele Viena, todo 
ello no es má~ que una de las fases del conflicto. Hay otra, en la 
cual Su San_tidacl pensaba al pronunciar la;; palabras que citamos: 

El antagonismo de la idea de raza y df la idea de la Iglesia 
TJniversal; el desconocii11iento ele parte del Estado totalitario que 
quiere subyugar el alma <lel pueblo, del dereoho que tiene todo 
fiel de conceptuar a la lglesia como su guía salvadora, son las con­
secuencias dolorosas de una oposición aun más profunda: la de la 
barbarie pri,mitiva, y d'e la civilización cr·istiana. 

;En el racismo, como decía el ·'Osservatore Romano'' con mo­
tivo del asalto al Arzobispado ,de Viena, se escucha el alarido pro·· 
pio de los pr1:1n-1:t-i-vos. . . Los habitan,tes de la 1jungla, necesita'II w1 

idolo tosco: lo /,an encontrado en la llamada "-idea de ra,za." 
Es posible -¡ a.un cuando muy difícil!- concebir un régimen 

político enteramente laico. qu~ nada pida a la religión; pero, para 
instaurarlo s·ería neces,ario apoyarlo sobre ideas morales, que no 
<lesconozcan los valores espirittíales. Ahora bien, esto es imiposible 
en Alemañia si se toman en cuenta los principios mismos sobre 
los cuales se asienta el Gobierno nacional-socialista, que odia Y 

U.l).a de las últimas fotografía!'> de S. S. Pío XI, 
tomada el 24 de Diciembre de 1933. 
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nersigue la libertad de pensamiento y tiene, como base, la más bur• 
da mitología. · 

Por la fuerza de las circunstancias, el Papa Pío XI fue el 
c!cfensor de la fe, pero también el campeón de la libertad y de la 
dignidad humanas. Relátase que cierto día, leyendo en un diari•J 
alemán la siguiente definición de .Jo_ que es el Derecho, según pa,. 
labras del Ministro de Justicia hablan.9-0 ante los profesores de Leip,­
z:g: "El Derecho es lo que es útil a Alemania", Su Santidad Pío 
Xl se volvió hacia un Cardenal .Y le elijo: "Leed el idioma de la 
lJcura". Abandonó en manos del Prelado_ el periódico, y tomando 
la obra de Cicerón "De Officiis"' que se encontraba sobre su e~­
critorio, Pío XI exclamó: 

-"Ahora veamos el idioma de la razón". 
El Cardenal Gasp_arri, en otra ocasión dijo firmemente a Wl 

diplomático alemán : 
-"Para el Vaticano los acontecimientos históricos, la suce­

sión de los siglos no son sino las cuentas ,de un rosario. . . Lo úni­
co que permáñece inmóvil es la corona de San Pedro, porque es 
el símbolo de la Verdad'. 

Y el sereno optimi_smo del Santo Padre se mira claramente 
en estas palabras que poco tiempo antes de morir pronunció por 
radio: 

"En el trascurso de nuestra larga vida, hemos tenido ocasión 
de ver muchas cosas. Hemos vist_o en los años juveniles al primer 
Reich alemán con Bismark. . . y vimos su caída. Vino el segundo 
Reich con el Kaiser, quien se creía un ídolo ... y también vimos 
su caída. Ahora aquí está, creciendo, el Tercer Reioh, que pretende 
establecer una nueva hegemonía sobre el mundo ... Esperemos se· 
renamente las decisioues de la Providencia." 

POR LA LIBERTAD DE LAS ·ALMAS 

Si "terrenalmente" consideramos el Vaticano, con sus 44 hec­
táreas de territorio, su población de un millar de almas, sus vía.~ 
férreas liliputiense_s . que apenas llegan a 600 metros, puede _decif'Se 
que es el Estado más pequeño del mundo; pero ese Estado minús­
culo, de tan débil apariencia, encierra una fuerza y un poderío con 
el cual todos los otros Estados del mundo deben contar. 

Basta para convencerse de esa verdad con saber que la Santa 
Sede ti__ene 49 Embajadas reconocida1S y acreditadas rlebidamente 
ante ella por otros tantos _países del mundo. 

Por su p~rte, el Vaticano tiene en las diferentes capitales, 41 
Nuncios y 21 Delegados Apostólicos, cuerpo Diplomático que no 
es más que uno de los engranes de es,t formidable mecanismo del 
Gobierno Pontifical, que funciona desde siglos sin jamás detener-se. 

Un -poderío gigantesco se ~briga en el Vaticano, un poderío 
que irradia en todo el mundo y se ha manifestado siempre de me­
nera admirable, aun en las peores circunstancias: guerras revolu-
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dones, disturbios, hambres, pestes, etc.; un poderío que akanza 

a 350 millones de fieles esparcidos en todo el mundo y que obede­

cen a Aquel que consideran no sólo corno ,su Jefe, sino también co­

.mo su Padre. 
Teniendo, pues, en cuenta la universalidad de la influencia 

que ejerce 1~ Santa Sede y lo eterno de sus funciones, comprenderi!• 

nios por qué la di.plomacia pontificia mmca toma decisiones brut;:i­

Jes y evita los ulti1pa_tums bélicos y las rupturas estruendosas. Cierta­

rnente la Santa Sede tiene el derecho de ejerecer represalias canó­

nicas o diplomáticas ante las violencias de que son víctimas sus fie-­

ks. Ignoramos si, el día ele mañana, cansada su paciencia, la ejer­

<:erá o no. Pero hasta hoy día, el Vaticano prefiere los m¿toclo~ pací­

ficos para oponerse a las tendencias bélicas Y, paganas, pues no olvi­

da que el papel del sucesor de San Pedro es de instruir y de apacen­

tar. 
Y la Santa Sede al emprender la lucha -como lo ha hecho-­

en contra del hitlerismoz lo hizo con pleno conocimiento de causa; 

cuando ya el yug9 era odioso para los católicos alemanes. Al de­

finir los de1-echos del ser humano, el Papado conserv:1 para los ra­

tólicos de Prusia y de la ex-Austria, una -:!specie de trinchera, en la 

cual pueden protégerse para defender su libertad ele \:Onciencia y 

su personali,clacl moral, ambas amenazadas de destrucción y muer­

te por el régimen nazi. En esa trinchera los súbditos del Führer se 

encuentran como en un territorio sagrado, dependiendo únicamen­

te de Dios y de sus re_presentantes en la Tierra; en una zona don­

<le cualquier Cesar, s~a . cual fuese su poderío, no tiene derecho <le 

penetrar. 
Tarde o temprano la Alemania hitleriana se dará cuenta de que 

en su territorio no reinará jamás una paz verdadera, mientras no 

?.plique leal y_ sinceramente todos y cada uno de los capítulos del 

Concordato firmado con Su Santidad. 
Pío XI, defensor de la libertad de las almas y de la inviola­

bilidad de las conciencias en una epoca en la que parece triunfar la 

fuerza bruta, permanecerá para siempre en la Historia como 11no 

de: los representantes más eminentes de la Humanidad, como un guar­

dián celoso del bien más preciado del mundo. 

Rcg. 

A NUESTROS susr:RIPTORES 

Les suplicamos que si algunos tienen números de "Chris­

tus" correspondientes a Enero de 1938, nos los (!nvíen. Les abn­

n~remos 1tn peso o· se los enviaremos en vale postal. Los nece­

sitamos con urgencia. - Diríjanse al Sr. Administrador de 

"Christus". - Apartado 2181. - México, D. F. 
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ACCION CATOUCA 

A Cargo del Secreteri1do Sociel Mexiceno 

ABRIL 

t..--.Taculatorla para todo el mee. ¡ A­
leluya.! ¡ Cristo ha resucitadtl! 
¡Aleluya! 

2~Evangelio del mes. Triunfo Je 
Cristo y apostolado, (San Juan, 
XX del 1 al 21). 

S.-Intención de la Comunión del 
Grupo. (Ojalá se hiciera el Jue­
ves Santo) Pedir por los Sacei·­
dotcs. 

4.-Intención de la Hora Santa. (.F.a 
de desearse que se haga en la 
noche del Jueves Santo). Agra­
decimiento por la Institución de 
la Sagrada Eucaristía. 

6~Virtud que se ha de practicai. 
Optimismo cristiano. 

G~Sugcstión d..i Organización. Cru­
zada pro Comun_ión Pascual. 

7.-Sugestión Social. 
a) Rcunic,nes Pascuales, 
b) Ce!ebracié,n familiar de la 

Pascua. 

8.-Sugestiones religiosas. 
a) La bendición de las casas, el 

Sábado Santo. 
b) Procesión eucarístioa deJ du­

mingo de Pascua. (9 de A­
bril). 

el Comunión de los enfevmos. (23 
de abril). 

Hermano: 

MAYO 

1.......Ja.culatoria para todo el meaa 
Reina de loi, Apóstoles ruega por 
nosotros. 

2~Evangelio del Mes: La conespo .. 
dencrn de los escogidos. (S. Mr 
teo, 25; del 14 al 30). 

3.-Intención de la Comunión del 
Grupo: Pedir vocaciones por in­
tercesión de la Virgen Maria Rei­
na del Clero. 

4,-lnten-ción de la Hora Santa: Pe­
dir las gracias pa.ra loe Organis­
mos centrales. 

6.-Virtnd que se ha de practicar: 
El amor a María Santisima. 

6-Sugestión de Organización: Co­
operación a la celebración de las 
Asambleas, Plenarias Dioccsana:1. 

7.-Sugestión Social: 
a) Reuniones para ilustrar el cri­

terio de patrones y trabajado­
res con ,motivo del aniversario 
de la "Rerum Novarnm" y 
"Q11adragesimo Anno." (16 de 
Mayo) • 

b) La celebración cristiana de la 
fiesta de las Madres (10 de 
Mayo). 

8.-Sugestión Religiosa: 
a) Hora Santa en la fiesta de la 

Ascención (18 de Mayo). 
b) Fiesta de Pentecostés para I• 

J. C. F. M. 
Dávila. 

Si a _[Jd. le .sobran INTENCIONES de Misas, mánde­

tdioslas, ,Y st le faltan, pídanoslas. Asi nos podremos ayudar to­
as. Solo suplico qiie sean SIN DIA FIJO 

losé A. Romero, S. l. - Apartado 2181. :._ Donceles 99-A. 

MEXICO, D. F. 
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<P,,to. O.n,ce. lf ea Jlceió.n eatóiiea 

(Artirnlo p·ublicado en el " Osservatore Romano'' el 15 de 
Febrero de 1939 por Mons. Luigi Civardi) 

Es sabido que la Acción Católica, en. s11 aspecto ac~u~l, nació 
hacia la mitad del siglo pasado, como reacción contra el la1c1smo de-
vorante, hijo de la Revolu{:ión Fran~;sa. , . . 

Sin embargo, el nombre de Accwn Catoti~a: 1:10 se encuentra stuo 
raras veces en los primeros documentos ponttf1c10s en donde pr~d,)· 
mina el título de Acción Social. En la Encíclica "Il fermo proposito" 
de Pío X, del 11 de junio de 1905, el ~ombre_ 1e la Acción Caté• 
lica recibe, para hablar así, ~u consagración 0~1~1,al. . 

Por tanto contrariamente a cuanto escnb10 cierto autor del 
otro lado de l~s Alpes, existía ant('.!S del ~ontificado de Pío XI l<1 
sustancia y aun el nombre de Acción Católica. 

Pero si Pío XI no puede ser llamado el fundador de la Ac­
ción CatóÜca fue, sin duda, un animador, un renovador, un restau:a• 
oor: oor lo cual bien le conviene el título de "Papa de la Acc10n 
Católica/' 

Nos parece que la Acción Católica recibió 1;1 Pontífi~e dif?n­
to además de un nuevo desarrollo en su formacion, un me1oramie11• 
to' en su organización, _un perfeccionamiento espirituaf en sus socios; 
un concepto preciso de w nat1,raleza y una aclaración de sus rela­
ciones con otras actividades de los católicos. 

La ilustración de cada uno de estos puntos, requeriría un lar­
go discurso que nQ puede encerrarse en lo_s ~strechos límites ~e U1l 

artículo, razón por la cual nos vamos a limitar a hacer un simple 
bosquejo. 

NUEVO DESARROLLO 

La Acción Católica ante todo debe a Pío XI, un nuevo des­
arrollo, vigoroso y universal; mientras se ha consolidado y dilatarlo 
donde ya florecía, ha nacido en aquellos países donde la escasez del 
clero y otras circunstancias retardaban su aparición; más aún, tani­
hién existió en países de misión. 
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El Papa mismo se complacía de esta actual universalidad, de 
esta c1tolicirlad. diríamos, ele la Acción Católica. "En esta época -
dijo el Papa en el discurso sobre el venerable Vicente Pallotti- l<t 
Acción Católica en to.do el mundo, donde la Iglesia extiende sus 
tíe11 das, 1-nuestra lq_ que ella es de útil para la misma Iglesia." 

Esto es consecuencia sobre todo del caluroso e insistente lla­
mam iento que Pío XI. hi7o a los seglares de todo el mundo, pre­
sentando a la Acción Católica como un servicio obligatorio en la 
fo]esia, y movilizando por todas partes, falanges apostólicas. SI! 
r.'uede decir que El no dej.ó_ pasar oca~ión para re':omenclar!a; a 
:,t:mejanza del padre de fa1111ha de la parabola, que salia a la plaza a 
]bmar a todas las horas del día, obreros para su viüa. 

¡ En cuántos documentos, aún los más solemnes, como las En­
cíclicas, El habla de la Acción Católica! Una Encíclica entera es­
cribió en defensa suya: la º'Non abbiamo b1sogno'' del 29 de juni:> 
de 1931. 

El mismo día de su muerte aparecía en este mismo periódi1 o 
la última Carta Apostólica, dirigida al Episcopado de las Islas Fi­
lipinas. Está dedicada casi enteramente a la Acción Católica. puestn 
c1ue, "para reparar -son palabras suyas- todos_ l?s perjuicios que 
ha sufrido f,, sociedf1rf /Jr('Sf>n'e. W' es ya suftc1'Cnte la obra del 
dero, ¡,or a:sid1.1a '.)' generosa q1te 5ea." 

¿ Y los discu-rsos sobre · la Acción Católica? Son millares. En 
1929 el Comité para los festejos jubilares de P_ío XI decidió reu• 
mr como homenaje, todos sus documentos sobre la Acción Cat,'>­
l1c~. Resultó uh vo!umen de qr;m formato de 614 pá.g-im1 s Hrw la 
ciocumentadón es más dél doble. Aseguramos que vendrá pronto 
la se()'unda edición de esta colección, pr~arada diligentemente p0r 
Mon; Alfredo Cav::inu;:i. Colección prec:así::ima; la Acción Católi-

' t-, • , • • • 
ca está ilustrada en ella, ba.10 todos sus aspectos, teoncos y practico,,;. 

Sabemos que con el fin ele dar a la Acción Católica. en todo el 
tnundo, un impulso m-iyor, el año pas1.do instituyó el amado Pontí­
iice una Oficin,1 Central para la Acción Católica, encomendando .;u 

f•resiclencia al Cardenal Tasé Pizzardo su cdoso y ficlelísimo cola, 
Loraclor. . 

MEJORAMIENTO ORGANICO 

Otro mérito notable del Pc>ntífice difunto e:, haber mejorado 
la estructura orgánica ele la Acción Católica. Respetando !;is f 1)r-
111as ele su constitución en los diversos países, puesto que :li­
cha constitución debe acomodarse a las distintas necesidades y 
posibilidades ele tiempo y de lugar, el Pontífice ha indicado dC's 
formas fundamentales para la actuación gtneral: La coordinación 
de todas las fuerz,1.s católicas en torno de los centros comunes d,:! 
c?hesión y propul~ión, y una más, perfecta adhes\ón a la J e;arquÍl 
L:lesiástica. Todos comprenden como y hasta que punto estan des-



tinados estos do& principios a reforzar la organizaciqn de la Acción 
Católica aumentando el rendimiento. 

· En cuanto a la coordi9ación es evidente que mientras sirve 
por una parte, para eliminar choques y cnlisiones entre las fuer~ 
ns del bien, por otra parte multiplica los buenos resultados y ase­
rura el éxito colectivo y final según el conocido adagio: vis unit,i 
furtior. 

Sin embargo, coordinar no significa concentrar. Por esto Pí() 
XI se preocupó siempre por evitar en el dominio de la Acción Cató. 
Fea estos dos extremos igualmente dañosos : el aislamiento y la ele:;. 
ligación de las partes, que lleva a la dispersión de energías y la ab­
rorción de las partes en el todo, que sofoca o a lo menos dismi­
nuye la espontaneidad y la eficacia de cada una de las fuerzas. El 
primer extremo representa un exceso ele libert'ld y de independen­
cia que podríamos llamar particularismo; el segundo un exceso de 
autor dad que llamaremos centralismo. 

La perfección está en el justo medio, y se representa por aque­
lla sabia coordinación q.ue armoniz1 la autoridad con la libertaJ 
la unidad de dirección con la autonomía de las partes. 

Pío XI siempre indicó e inculcó a h Acción Católica de todo 
el mundo este justo medio. "Es necesario acercar -decía, un día a 
los dirigentes de la Acción Católica Italiana- es necesario coordi11or. 
No árbemos unificar; sino coordinar, es decir, reducir a una wzio;i 
1'1toral.'' 

Sabia dirección, que fue re1lmente ejecutada con más o menos 
perfección, en to<los los países católicos. Pata esto se ~stab!Prier,Jn 
en tocias ·partes organismos coordinadores fo ~mados de d1 ver~os 
modos seg-ún los diversos estatutos, pero encaxninaclos todos a ''reú1,­
cir a una unión moral" las fuer~as apostólicas de los seglares 

PERFECCIONAMIENTO ESPIRITtT:\C 

Durante el Pontificado de Pío XI, pod,~mos felizmente com­
probar, no sólo una evolución orgánica y exterior de la Acción Ca­
tó1'ca Mundial, sino también un perfecciona_!niento espiritual e in• 
h-rior. 

E°! concepto del sacerdocio real, afirma-do rnlemnemente por el 
:rrime·t Papa de la Iglesia Católica., se había ido obscúreciendo des­
ele hace bastante tiempo en la conciencia de los fieles. Pío XI le 
hizo emerger nuevamente en plena luz. Desde su primera Encíclica 
escribió: "Cttando los f ieles unidos a sus sa.cerdotes '.\' a sus obispos, 
tarticipen en las obras de apostolado '.\' de redención individual )' su• 
sial, entonces, más que nunca. ellos serán el linaje escogido del sa~o;, 
docin real. la gente santa, el pueblo de Dios, que S. Pedro encomia. 
( 11 Petr, 2, 9). 

Si tan alta es la dignidad de la Acción Católica, requerirá ~ 
sus socios una perfección espiritual conveniente. La Acción Cato· 
lica tendrá por tanto, antes qut:! todo, una tunción educativa, espe· 
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cialmente en sus cuadros juveniles. Ella deberá formar co-apóstr,­
Jes. Esta será su primera tarea, siendo ella la condición indispen­
sable para todo éxito. 

Tal, c)irecti va, inculcad~ con constancia admirable por el di fun• 
t~ Pont1f1~e, ha llevaclo __ c1erta1~1~nte las milicias apostólicas a un 
rnvel superior de perfecc10n esp1ntual y por tanto a un rendimiento 
r.iayor. 

ACLARACION DOCTRINAL PRECISA 

. Pero, hay otra ~~ntribu<;i?n, quizá la más importante, que Pío 
~ I o_torgo a la_. ~cc10:1 . Catohca para su mejor éxito; la precisión 
c:.octrmal que f130 clec1d1damente la esencia y el proarama ideal ¿e 
la misma Acción Católica. "' 

El Pontífice señaló neta y luminosamente sus contornos cuan• 
do la definió en los albores de su Pontificado, "La participación 'de 
los segla.res en el apostolado jerárquico de la Iglesia.'' 

Definición dada, como El mismo quizo declararnos "no sin di-
1:ina inspiración". En la recientísima y ya recordada C~rta Apostó­
lica al Episcopado de las Islas Filipinas, atirma haber formulado 
esta definición "inspirándose en textos de la Saqrada Escritura." 

Esta definición, en. consecuencia, nació de ios libros inspirados. 
El Papa mismo nos dió la explicación en otra circunstancia. Hablan­
<!? ante u_n_ millar de alumnos <le los seminarios de Roma, que ha­
b1 an part1c1paclo en un curso ele lecciones sobre Acción Católic;i 
El r~~or~aba ~stas palabras . de San Pablo en · la Carta a los F ilipen'. 
~_es: :4-_diuva :llas gu(l! ·11iecum laboraverunt in Ei,angefio,'' y añadía: 
se dina precisamen(e _{I.Jtf!, con estas palabras, el Aposto[ haya pr1 -

rarado la act:1al dcfinic1,ó1i que el Papa dió de la Acción Católica: 
,·a colaboración de los se_,.qlares en el a_postolado jcrárq11ico. Por ta>1-
to, mando el Papa formuló esta definición. w1 ha hecho más que 
rFpetú· lo que el Apóstol había dicho y formulado tanto tiempo antes ." 

. En realidad, éste Y. otros libros del Nuevo Testamento, nos clan 
test1~11onio de que _el aP9Stolado auxiliar de los seglares acompaiia 
¡,rec1samente los primeros pasos de la Iglesia v es un c0eficiente efi• 
raz p':lra su des<1rrollo. "La primera difmión -del Cristíanismo -ex­
clamó varias veces Pío XI- se hizo también con la Acción Católica." 

Aho'.a bien, el. mundo mo<1erno. al tl!_enos en su vida prártira, 
"e as~meJa desgraciada!Jlente al mundo pagano, donde se desarrolló 
el Cristianismo. Por tanto· se impone hoy a la Iglesia una poderosa 
nnpresa de reevangelización; y por lo tanto la vuelta a los primi­
t_?vos mé!odos ,del apostolado cristiano desde que el mundo retro-:e­
<lé a la época turbulenta del paganismfü, es necesario hacer reflo. 
re'?er el eslpíritu de proselitiismo y la generosa consagración de los 
Pnmeros fieles. 

· Esta es la idea centra1 que guió a Pío XI para precisar la m­
turaleza, el fin, la necesidad de la Accion Católica. La cual queda 
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fijada en esta forma con sus caracteres esenciales perpétuos, incon­
fundibles como nos la presentan los orígenes y la historia de h 
Iglesia. 

ACLAR<\CION DE RELACIONES 

Esta doctrina cla1.·a y precisa, ha servido para fijar mejor las 
relaciones entre la Acción Católica propiamente diaha y 13.s dem~:' 
~tctividacles de los católicos. Mui:ho antes de que despuntara la Ac­
ción Católica actual, ya florecía en los jardines ele h :-glesia un en­
jambre primaveral de obras y aso::iaciones de los fieles; obras va. 
tías y beneméritas destinadas ya sea a la perfección cristiana de lo$ 
inscritos, ya sea al incremento riel culto público, ya sea al ejercicio 
de la piedad y de la caridad, ya sea a otras form3.s particulares de 
apostolado. 

Pío XI ha definido netamente las relaciones entre la Acción 
Católica v tales obras. cuando las llamó "auxiliares" ele aquella. Po, 
tanto, co'mo lo explicaba en el discurso del 30 ele marzo de 1930 
a las Congre~aciones Marianas "deben todas estas iniciativas del bien, 
subsistir ... Se trata solamente de que: ellas puedan '\,' deban secut,-
clar la inicia.ti·m central de la Accinn Católica." · 

Por tanto, entre ésta y aquéllas, no debe existir confusión y 
mucho n:ienos oposición, sino mt'.ttua benevolencia. cordial entern1i­
miento y recíproca colaboración. Tales son las enseñanzas nue sf: 
desprenden ele muchos d~ los documentos del Pontificado de Pío XI. 

Pero existen otros sectores donde los católicos ele muchas na• 
dones desarrollan provechosas actividades en forma organiza­
Ga: nombremos el sector de la política v el de la economía. 

Algunos piens1n que tales activida<les (las cuales siguen tenien­
<lo una eficiencia e imEortancia notables en los países democráti­
ccs) havan sido en cierto modo desvalorizadas o al menos descui• 
ci.adas notablemente durante el t'.1ltimo Pontjficado; pero eso es un 
error refutado en numerosos documentos: el últi-mo entre todos es 
la Carta Anostólica recientemente publicada en la cual . se rf'c<'• 
mienclan también "las instituciones económico-sociales'' aunque se dP.­
clara C1t1e ellas deben oermanecer distintas "de la Acc-ión Católir:ct 
p, opiañiente dicha.'' -

De hecho, las actividades políticas y económico-s0ciales de los 
católicos, no_ {l t1 edaron disminuídas en su importancia y eficacia: 
simplemente fueron colocadas en su lugar, quedando distintas ,le 
los cuadros oficiales de la Acción Católica. Distinción reclamada 
además de la diversida<l de los objetivos inmediatos por las nuevas 
situaciones políticas y sociales rreadas en algunos países. 

Pero distinción ng significa separación ni inenos oposiciór. 
1v1ás aún, encontramos e-; mttchos documentos Pontificios explica­
das las relaciones de colaboración oue deben existir entre la Acción 
Católica y las actividades de los c;tólicos en los campos de la p11• 
lítica y de h economía. 
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Nada, pues, fue destruído ni siquiera disminuído. Por el con­
t- .. ario se establecieron relaciones más claras y adecuadas a la natu­
raleza ele la Acción Católica fijada en la definición clásica que có 
nacemos. 

Por lo demás, tal proceso clt> aclaraciones y distinciones había 
comenzado ya durante el Pontificado de Benedicto XV, cuando sur• 
~-io el Partido Popular Italiano y cu1ndo se organizaron las tres · 
ccnfederacion~s blancas. 

En un documento oficial ele aquella época, 8 de febrero di' 
1919, encontramos asentado que la misión específica ele la Ac~ión 
Católica, consi ste "en preparar las concwncias para la obra de rcs-
1011ración cristiana de la sociedad, fuera y sobre la acción estr-icta-
11iente política." . 

Es verdad , s=n e111bargo, que durante el último Pontificado, t;it' 
distinción fu.:: afirmada frecuentemente y mejor declarada, como 
fue también más ri~urosamente actuada, con ventaja recíproca, co­
mo también par:i el bien comím. 

A este punto, alguien podría preguntar, si la organización ac­
tual de la Acción Católica, querid:i p0r el llorado Padre Común. 
.-erá dpraelera. Es n -:esario distinguir. Si se trata de la estructurn 
t'Xterna y del programa concreto e inmediato, no sería maravilla· 
oue se verificara en lo sucesivo algún camb10; nos encontramos con 
la parte accidental ele la Acción Catót=ca. por su naturaleza vari:i­
h!e, puesto que debe acla¡Jtarse a las condicioni;:s mudables v a las 
necesidades de los tiemJ;JOS V de los lugares. Pero los caracteres y 
las relaciones,esenciales de la Acción Católica, implícitos en la <le . 
finición "piana'' se puede retener que permanecerán inmutable!> 
r•orque hincan sus raíces en la reatic!acl de las cos:is y en la histori~ 
i,ecular de la Iglesia. · 

Mons. Luis Civardi. 

Alfredo Wolburg 
Construcció11 r!e órganos y reparación en ge11erul 

O.RCANOS CONSTRUIDOS: Pan-or¡11i11s d,• . 
fon Migurl Allr11de y d~ Dolores Hidal(ln. Copi• 
/fo de Cristo Rn (León), Catedral de Mérida. 

RECONSTRUIDOS: Catedrales de Cuadatn- : 
jara y de León. 

Calle del Pino t--Tos. lí8 y li2 C. Apartado 196.~ 
Teléf. 6-19-0.~ México, D. F. 
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l por el Padre Antonio Hounder, S. J. - Traducción del alemán por el L 
Padre Manuel Carceller, S. J. - 4 tomos, en 129. 1, 

I. _ A les pies del Maestro. - E! día del trabajo. - La vida pú- J 
blica de Jesús. - 4i edición. - 376 págs. R. M. 3,00. - Encuad. 1 
R. M, 4,00. _ Es un libro muy útil para .iacerdote~ que disponen ~e 
poco tiempo, pues en forma muy cc>ndensada encierra lo necesario 
para fomentar la piedad y el buen espíritu. 

JI. _ La Noche de la Pasión. - La Pasión y muerte de Jesús. -
~ Edición. _ 392 págs. - R. M. 3.00 . - Encuad. R, M, 4,00. , 
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cención de Jesús. - 422 ,págs, R. M. 3.00. - Encuad. R. M. 4,00. - : 
Apenas se podría encontrar ?tro libro _que, como ~st?, por su _claro: 
y sentido lenguaje, sus frases substanc10sas y afor1st'cas, permita .,¡: 1 

sacerdote ante todo al cura párrcco r.na lección corta y refrescante, l '¡ 
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1 
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1 1 tldad. - "Es una obra verdaderamente piadosa, rica en doctnna y bien 1 i acomodada a las necesidades de nuestr,s tiempos, por l_o. cual yo q_u1- ! 

, siera verla en manos de todos los sacerdotes. Con un solido contenido 1 ¡ ofrece la garantía de proporcionar ~ _los sacerdotes g~an provecho. y l 
1 un progreso notable en la vida esp1t··tual. Por esto digo de corazon 1 
1 

á 'bl " 1 
: que deseo se propague Jo m s •pos1 e. l 
1 e Dr. Nicolás Bares, Obispo de Hildeshein: - "Según m,I, juicio. 1 
1 pertenec.i a lo más precioso que se ha publicado sobre la vida Y pa- 1 1 
1 sión del Señor y sobre su resurrección." 1 : 

1 • Mons. Gregorio Aguilar en- la Revista "CHRISTUS." , . México: 1 1 
1 "La Mañana de la Glorificación" es evidentemente la continuadón de i ,1 

l Ja J}Teci(}sa obra "A loa pi.is del MaeJtro," y con igual, si se quier-i 1• 1 
1 i con ma.yor maestría que aquélla, ésta expone la vida de Jesucristo ¡ 

1 resucitado con una claridad, viveza y armonía tan admirables, que no 
1 

l parece sino que éstas ccnsideraciones fueron escritas a la luz de_ un '¡ 

l destello especial de In resurrección divina, para difundir en el ámmo 1 
¡ de los sacerdotes que las saborean una espe1·anza todavia ma~ or de 1 1 
1 la eternidad gloriosa." 1 
1 1 
1 1 
t 1 
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Y'.. Y'.. 'Aw. O .. nee, d-U calda '' ~itmUúmam 

eo.nttantirun'' ,¡ ea ./l. e. m. 

EL PROBLEMA MEXICANO 

Al querer estudiar la cuestión mexicana, lo que más descon­
cierta y complica la solución es la increíble variedad y heterog,·­
neidad de los problemas, de las personas tanto dirigentes como Je 
masa, de las circunstancias geográficas, históricas y sociales de 
1uestra atormentada patria. 

"Méjico es el pg,ís de los contrastes," decía un extranjero, pa­
ra condensar lacónicamente sus ol>servacio:1es; entre las cuales o..:u­
raba el foco memorial un indio harapiento, de negras greñas i,,. 
dóciles que invadían la franja de frente respetada por el som!Jr.: 
rnte de palma. Dicho indio estaba echado despreocupadamente su­
hre la gré¡dería del soberb:o monumento a la Independencia, circm1 
ciado como un islote por un río ,de automoviles en contínuo oleaje. 

En México, el frío de las cumbres r los calores de costa t~1-
rrida, vergeles de espontánea sonrisa y desiertos de insanable adus­
tez, universidades y analfabe( smo, genios e idiotas, héroes y traidc,­
res, santos y bagazos le baratillo, entusiasmos y depresiones, luj,, 
y mi~eria, sujeció~ y despotismo, sencille;:; y astucia, no!}leza y ve• 
nalidad, carcajadas de eufórico y meianculías de derrotado, fineza 
de trato exquisita y _groserÍ9- de inhumana degradación, civiliza­
c-ión de vanguardia y salvajismo de nómcJJdas: todo vive y tocio ;;,: 
revuelve y todo halla su natural invernadero _en esa tierra tan agra­
ciada y tan desgrac:ada. 

El problema mexicano es por lo tanto extraordinariamente com­
plejo, y su remedio por lo mismo ha de ser tan universal y tan flexi­
Lle oue todo lo abarque y a todo se adapte y todo lo penetre. Desde 
que hace m4s de un siglo, nuestra provocada y prematura indepen­
cenc·a dió al traste con la organización social del Virreinato neo­
hispano, México fue rodando de tumbo en tumbo; y al resquebra­
jarse en el abismo, han quedado desperdigados como osamenta sin 
coyunturas, mil problemas parciales: los campesinos incultos y a­
bandonados a s·u mísera iniciativa, los obrerqs acorralados por um, 
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j:tUría sm conciencia, los niños destinad.Js a la podedumbre sin 
controles, las escuelas corrompidas y an,ordazadas, los gobiernüs 
uncidos al carro -de políticas anti-111exica11as y anti-católicas, milei 
, 1e fugitivos desbandados por el extranjer~, la educación social re. 
trasac,a, el clero s·n la comp~tente posibili<lad de formación y sin la 
insustituible libertad de apostolado. 

A esta avalancha de destrucción se le ha enfrentado una mui­
tiforme resistencia, ya pacífica, ya guercera, tanto en el campo 
moral como en el carnno ele batalla, que µara mayor eficacia necc­
l'it:i organizarse ~n un plan general de tod.os ac~;,:>tado. 

SOLVCION PONTIFICIA 

Esa idea centralizadora es la que no:, ha dado la Carta Apos. 
tóha "Firmissimam Constantíam". La A..::ción Católica vivida por 
los seglares, enseñada y asisüda por la Jerarquía. 

Se trata, pues, de un motor sobrenal:ural que ha de encauzar 
v utilizar todas las fuerzas de los católicos mexicanos. Su fin pri­
~1ordial, la santificación en tQda su amrlitud: personal, familiar, 
social, cívica. Su fuente de vida: el amor a nuestro Señor Jesu• 
cristo y a sus almas. Frutos de ese amor, serán el celo, la oración, 
el sacrificio, el deseo de imitar a nuestro Rey conquistador. Sus 
medios : visión sobrenatural de la vida y educación religiosa y mo­
ral. Su extensión : todas las obras de apostolado, que de cualquier 
mor'o entren en la divina misión de la Iglesia, con tendencia a pe• 
netrar en todos l9s individuos, en sus asociaciones y obras, y ~, 
la vida pública. Sus auxiliares: las obras sociales que actúen lo~ 
rrincipios de la justicia y de l_¡i caridad. en cuanto sean medios pan 
~anar a la gente; con tal de que se suboruin~n al fin primario, qu~ 
es la santificación y que la A. C. no tomt la responsabili,clad técni­
ca y financiera, limitándose a enseñar los principios que las orien­
ten y a prepararles directores competent<:s, a base de las normas 
encíclicas. 

TESIS DE S. S. PIO XI 

El trabajo Apostólico ,de la A. C. está llamado a devoh,n 
Cristo a México, y a restituirnos la paz '.\' la prosperidad temporal. 

Buena tierra encuentra en México la A. C. para germinar: la 
,·ida cristiana practicada en franca proiesión de fe, resistiendo 
heróicamente a sus enemigos. 

Las circunstancias ele México son semejantes a las ele la pri­
mitiva Ig'.~sia; por tanto, como los Apó!'-toles se ayudaban de 10,i 
seglares, así la Jerarquía debe fomentar el apostplaclo laico de h 
A. C.; la cual, por su elasticidad y un_iversalidad se adaptará a la;; 
variadas condiciones y necesi,dades, sin que nadie deba extrañarse 
rie que en diversos lugares dé soluciones diversas entre sí, mientra~ 
!'ean igualmente aptas para el fin común. 
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APLICACIONES PRACTICAS 

Campesinos y Obreros. - EmEleando los principios de la ver­
dad católica, hay que resolver el problema agrario con la justa re­
ducción de los latifundios; procurando a los pobres labradores y 
rancheros la necesaria instrucción, y un modo de vivir más conve­
niente a la dignidad humana, por medio ele una org:111iza<la asis­
tencia religiosa y económica, que los redima moral y materialmente. 

U na correspondiente asistencia de los obreros también urge, 
para que no sean engañados y descristianizados, para que ei ma­
teriali·smo no los degrade y t;mbrutezca y para que las ve11taja,:; e­
c.onómicas no sean el precio ele su aposta5.ía. 

Para la solución ele ambos problema.s: obrero y agrario, debe 
recorclars·e a los católicos : 1) - que le esencia ele los derechos fun­
damentales, vg. el. derecho ,de propiedad, es intangible, y en cual­
quier hipótesis debe quedar en salvo; pero: 2) - que el bien co• 
mún puede i~poner : restricciones en el uso de los propios derechos, 
un mayor empleo ele la justicia social, y el denunciar las condiciones 
de vicia injustas y ..que son contra la dignidad personal. 

Contra los injuriosas ataques que la constitución mexicana y 
sus E.jecutivo~ no cesan de asestar a los derechos naturales y cris­
tianos; es necesaria la defensa y la resistencia activa. 

Niiios. - La asociación de padres ele familia debe reconquistar 
la libertad de enseñanza. Toclo mexicano está ohliga<lo a alejar a 
los niños de la escuela impÍéi;, a procurarles esmerada instmcción 
religiosa y asistencia es2iritual. La salvación de la niñez es uno <le 
los problemas más capitales de México en la actualidad. Hay que 
poner en juego todos los med_ios legales y todas las formas de orga­
nización, sin aterrarse ante ningún sacrificio. 

El mejor defensivo, es hacer trabajar a los niños en la A. C. 
En ella encontrarán la mejor escuela de pureza, y el gimnasio m:ís 
eficaz de fortaleza cristiana. En ella se fransformará.I1 en conquis­
tadores de sus compañeros, entusiastas predicadores de la sant:dad 
y belleza del. ideal cristiano. 

Moralidad. - Se requiere la unión cívica para defender la fami­
lia, la santidad del matrimonio, la moralidad pública; vigilando por 
medio de comités especiales las publicaciones y el cine. 

Estudiantes. - Para contrarrestar los muohos peligros, es nece­
saria la práctica de la religión, la formación del carácter, una edu­
cación especial y preparación_ filosófica dando a la instrucción re• 
ligiosa el primado intelectual. Los Universitarios forman la más fir­
me esperanza del mañana; y ya hoy pueden dar a las diferentes ra­
mas de la A. C. directores capaces y bien formados. 

Vida Social. - La formación recta del perfecto cristiano y ciu­
dadano, incluye el cumplimiento de los deberes cívicos; el derecho 
ele votar se transforma en deber, cuando se jyega el bien de la Igle­
sia y ele la Patria. 
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La división es un enemigo. - Hay que evitar los partidos inter­
catóhcos y los cont,arios a las directivas de la autoridad eclesiás­
tica. Organizar grupos parciales que pugnrn entre sí, o que se opoa­
gan a las normas de la Jerarquía, es awnentar la confusión, des­
peI'diciar energías, dañar al desarrollo de la A. C. y perjudicar a 
la causa común que toJos pretenden. 

Resistencia eficaz. - La Iglesia fomenta la paz y el orden aun 
a costa de grandes sacrificios, y condena tocia insurrección violenta, 
si es injusta, contra los poderes constituidos. Para evitar mayores 
males, conviene que no 3e favorezcan ni admitan cambios brm;­
cos e inmoderados en la economía social rancia. El pretexto de re­
mediar males no legitima la violencia. 

Sin embargo cuando el gobierno va contra la verdad y la justi­
cia, destruyendo los fundamentos de la autoridad, no se puede con­
denar la unión die los ciudadanos para defenderse a sí mismos y a la 
Nación, con medios lícitos y aptos, contra los que abusan del poder 
p11bEco para ruina de la Patria y de las almas. Cuando se veirifique 
tste caso, dep_ende de las circunstancias concretas. 

Siendo las rfinvidicaciones violentas, medio, deben mantener .. 
se dentro de lo lícito y necesario, atendiend0 a que no acarreen mayu­
res males. Y en la <lefensa violenta, coml) en el uso de los den,ás 
derechos cívicos, políticos, o puramente rnateri~les, a la A. C. sólo 
incumbe el preparar a los cat9licos para que sepan usar con recti­
tud sus derechos y defenderlos con todos los medios legítimos, se­
gún los exija el bien común. 

Conclusión. - Después ele recorrer tantos campos de defensa y 
<le construcción, aparece más claro que sólo la A. C. puede unifi­
car y encauzar todas las energías. 

La cual uni,dad y dirección de energías, son requisito indispen­
sable para la eficacia del apostolado redentor. Resalta a~í la impor­
tancia primordial ,que en México ti~ne la A. C., como edtl'cadora de 
las conciencias, cultivadoras de las cualidades cívicas y morales, y 
escuela de omniforme apostolado. Por la 'dual, la A. C. no puede 
posponerse a ninguna otra obra ni siquiera ,para defender la nece­
saria libertad religiosa y civil. 

Siendo la A. C. parte del ministerio pastoral y de la vida cris• 
tiana, debe ser_ más justamente comprendida y mas altamente esti­
mada. El clero debe dedicarle srus mejores energías con la más cui­
dadosa diligencia, siendo tan necesaria una sabia instrucción reli­
giosa y una aceiiacla dirección espiritual. Las almas generosas de 
la A. C. necesitan un Clero docto y santo c¡ue las sepa guiar y com­
prender. 

Obediencia. Toda esa magna organización de cimientos sobre­
naturales y de irrarliación tan universal y variada, requiere absoluta· 
mente una extraordinaría ,disciplina y obediencia. La falta de obedien­
cia gozosa, espontanea, sencilla, engendraría resentimientos inter­
nos, críticas amargas contra los superiores y contra los compañeros 
de acción, no queriendo someterse a lo que no sea conforme al pro-

pio 1mc10. La falta de obediencia alejaría las bendiciones divinas, 
{leJilitaría el nervio de la disciplina, destruiría donde se debiera edi­
ficar. 

La obedienc.ia alegre es engendradora de energía. La obedien­
cia y la disciplina darán lozanía y fuerza invencible a la Acción Ca-· 
tólica, y La Acción Cat~liw salvará. a México. 

Roma 1939 José de Juús Hernández, S. J. 

Laboratorio de Medicamentos 
Homeopáticos 

,u D r. 1 G N A C I O M • • M O N T A H O 11 

CASA ES1'ABLECIDA EN 1909. 
.Uaica .., 1a ,rénen, pnmizda - Medalla de Oro • Dioloma de H-. 

-Cante 12. - Desp. 5. - MEXICO, D. F. - Tel. Eric:. 2-89-64 

Consultorio Homeopático Ane:z:o 
Co...ultao por con-eo. 

Ea indilam1>1e la impOl'tanáa que tiene para el médico homeópata Ya-dad- -
loso de "' misión y de su prestigio proiesiond, LA SEGURIDAD EN LA PREPARACION 
CORRECTA DEL REMEDIO QUE PRESCRIBE, de la c¡ue depeade aocduiiwm-., el é,d. 
to de 111 afueno m<ll!al para 111 &elección del propio medicamentc. 

. ¡Cuán"°" fnlcuoo, c:uántoo de,engañ<,1 y cuintu. d...bs akmnon1an el eopiñlu del 
médM:o ·e,a lanloo - - fáál y razonablementa ha =ido dominar •• • y, sin einbar¡¡o, 
.. falLMlo, qmá IÍn reilmoiw- en - ha sido el ~ qoo no~ a lo -
apwabal · . 

En far--=ia bo,,_ática a muy factible. desgncia~ ~ a la _, 
cieac:ia de llelf)OllaaLili el fin meramente ospec:u(ativo. 

Se incurre .., el ....,,. gravi:úmo, como disculpa ~ o in--.:i-, de - LA 
HOMEOPA TIA ES MUY SENCILLA Y Ml)Y FACIL LA CONFECCION DE LOS MEDI­
CAMENTOS. 

F.o fáa1, c:iertamente, bctt - dihación; pero HA Y UN ABISMO ENTRE HACER­
LA Y HACERLA BIEN. 

No huta aimpl......,.e c:ooocer la fannacopea; ro inte.p.-ción -, pnocila, 
are adquia-e por una pttparacióa conveniente y po:- larga y t~ e:icp«ieaaa. 

E. por ello qoe eata casa de recoaocido p~o por .., idoneidad, seriedad y prio, 
tica de muchos añoo, ha merecido oiempre la corI-.anza y =endo.ción de loo médicw 
homeópatas comcienta. 
INDl:BJ:>~O HAY, SE NIEGA, ANTES QUE SUBSTITIJIR, COMERCJAM>O 

Medicamentos Genuinamente Homeopáticos, de Alta 
Calidad, Puros y de Preparación Siempre Reciente. 

TwllB'U, Diluciones, Trituraciones, Glóbul<>S y Tabletas inertes ablOrbenteo y de 1a· mejor 
..,¡ida,d. _ ALCOHOL REALMENTE HOMEOPATICO POR SU CALIDAD SUPREMA 

Y GRADUACION. 

TODO LO RELATIVO AL RAMO. DE LO 
MEJOR Y A PRECIOS RAZONABLES 

Para !loliau y Orogoenas alopáticas Alrlo su SECCION DE HOMEOPATIA a 
PN>Cio,i E:i¡,eciales. 

ltF.MEDJ~ - HOMEOl"ATIOOS DRL DR. ~ONTARO, EFIOAOES \' EOONOMICOS: 'pÁRJ\ (d 
GRIPA: Pr-cventl•o y Cu.raU~o& -- PARA LA. DISENTERIA Y LOS OOLIOOS. PDdoraa; de AJean .. 

rm• do RubinJ. 
l!'!\'lf'O OEPOSITO J)E'.L "&SPECIF'IOO PROTEOTOR DE LA INFANOIA", del Dr. T. M. Montoflo. 
- Inofensivo et tnfa.llblo para todas los t.rastom08 do -~ DEN1.'IOION, AFEOCIONES OASTRO-IN­
TESTINALES Y NERVTOSAS DE LOS NIROS, detnle Bu n.admh.mto baata 81.1 comploto ck:f.nnoilo. 
;!'fARAVILl.080 PA.RA LOS OOLl(X)S? ¡MAS DJi1 40 AS:0$ DE Ex:ITOS 00!\fPROBADOSl 
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PREOICACION 

(San Lucas, 23,. 1-25) 

Jesús había sido condenado a muerte por su,s jueces religiosos. 
Pero era necesario que lo fuera por la autoridad romana, única que 
podía ejecutar la sentencia de muerte. Con tal motivo en la ma­
drugada del Viern~, los miembros del ~anhedrín, casi al completo, 
!e llevaron ante el tribunal de Pilatos (v. 1), al Pretorio (lo. 18, 28), 
debidamente maniatado (Mt. 27, 2). 

La opinión tada vez más fundada, sostiene que Pilatos, que 
ordinariamente radicaba en Cesárea de Palestina a la orilla del Me­
diterrá.neo, se alojaua esta vez en Jerusalén_ en la Torre Antoni:i., 
fortaleza y palacio a la vez que quedaba en la esquina noroeste del 
Templo y que Herodes había llamado así en honor del Triunvir-J 
Antonio su 9rotector. Desde ella, podía el Procurador observar los 
movimientos ele! pueblo en los atrios del Templo y, enviar, en cas'l 
necesario, un núcleo de soldados, capaz de hacerse respetar. Hace 
pocos años se descubrió allí un pavimento de losas, que creen que 
era el Lithóstrotos o pavimento de ·piedras, de que habla el Evan-
gelio. (lo. 19, 13). _ 

Pilatos, como buen romano, despreciaba a los judíos. Y si el 
puesto de Gobernador de Palestina era delicado, él lo había empeo­
rc,.do con sus intemperancias. Cuando, con gran escándalo de los 
judíos, ü1trodujo en J~rusalén las insignias de los ejércitos impe­
nales, consideradas como insignias idólatras; cuando dispuso del 
tesoro del Templo para la construcción de un acueducto, había apla­
cado la sublevación con represiones sangrientas. Había hecho un;,l 
matanza de galiléos (L'c. 13, 1), que debió ser en parte la causa 
de su enemistad con Herodes, y, por fin, otra matanza de samar~-
1anos provocó su denuncia ante Tiberio y su desgracia. 

Acostumbraban los magi.9tradC?s romanos coip.enzar a ventilar 
muy de mañana los asuntos, y aisí pudieron como a las 7 presentar 
los sanhedritas al Señor ante Pilatos. Antes le hicieron advertir 
su .presencia, no entrando elios a la morada del pagano, para no 
contaminarse :y poder celebrar la Pascua (lo. 18, 28). Pilatos, ce­
diendo a suis escrúpulos, salió a la terraza de su palacio, que no de-
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bía distar mucho de la Casa de Caifás, de donde venían, y comen 
.zo a enterarse oficialmente del asunto, del que, sin duda, había sido 
J a prevenido de antemano. 

Aquí San Luc.:as solo nos da un resumen del proceso, mientr,H 
S. Juan (lo. 18, 29-19, l6) es el más completo en este punto de h,:­
hvangelistas. Por eso San Lucas sólo nos dice que, dejando a un 
lado los acusadores los mot'vos ele orden religioso (v. 2), adujeron 
!os de orden político, calumnia:1do a Jesús sobre su labor de agita­
c:ón y pervirtiendo los pechos relativos al tributo y a su dignida ·J 
de Rey-Mesías. Ellos le hu bieran lapidado; llevándole al tribun;1l 
10mano harían que fuera crucificado, cumpliéndose así la predicción 
,:d Señor sobre su género de muerte. (lo. 3, 14, 12, 32-34; 18, 32). 

Pilatos conocía lo suficiente acerca del movimiento iniciado en 
torno de Jesús; conocí~ que sus enemigos le llevaban allí por envi­
tlia (Mt. 27, 18; Me. 15, 10} y sabía que no alegaban en su con­
tra los verdaderos motiv:os que tenían. Se concretó, pues, a interr0-
rar al Seiior (v. 3 )acerca de su dignidad real, cosa que él no negó 
sino aclaró debidamente. 

Los acusadores al llegar, entregaron al Señor a los soldados, 
que Jo introduj eron. El \nterrogatorio de Pilatos tuvo lugar adentro, 
en Jo que se llamaiba Auditorium_ <? Secretarium. Salió, pues, a de, 
cir a los acusadores que del interrogatorio no se deducía nada que 
mereciera castigo (v. 4)_. Pero ellos, temiendo que su presa se les 
escapara, insistieron en su acusación de que, desde Galilea, venfa. 
conmoviendo a las multitudes. (v. 5). 

Jesús a todo esto nada respondía (Mt. 27, 13) . Pilatos, al oír 
r1ue pertenecía a la jurisdicción de Herodes (v. 6), pensó en re • 
mitírselo. no porgue le reconqciera facultad d~ juzgar a un súbdito 
fuera ele su territorio, sino como para complemento de investiga­
ción y de iheoho para verse libre de_ asunto tan enojoso. 

Herodes se hallaba a la s_azón en Jerusalén (v. 7'); a donde ha­
bía ido tal vez con el pretexto de la Pascua. San Lucas es el único 
que nos habla de_ esta comparecencia de Jesús delante de Herode¡; 
y de otras cosas relativas a este monarca (Le. 9, 9: 13. 31 ). Debí;;, 
tener estos datos por Juana, la mujer de Cuza el apoderado el~ 
l-l erodes, de gue sólo él .( Le. 8, 3 )_ habla. El también ( en Act. 4, 27) 
dice que los primeros fieles veían cumplidas las palabras del Ps. 
2, 1 : "Los príncipes se juntaron en 1,no contr(J) el Seíior '.l' contra su 
Ungido'' en este hecho de ser el Salvador llevado delante de Pila 
toe; v <le Herodes. el tetrarca de Galilea. 

· Se cree que Herodes ocupaba· el Palacio de los Hasmoneos : 
:A:acabeos, a corta distancia al poniente de la Torre Antonia. AJ. 1 

• ue llevado el Señor, y al recibirlo Herodes, se alegró sobremanc · 
ra, porque, siendo príncipe superficial y ocioso, esperaba encontra ·· 
motivo para un nuevo género de diversión ( v. 8)., Los detalles de 
~~an Lucas en este luga!' pintan al vivo la psicología de este hombre. 

Le recibió con cierta afabilidad; le interrogó acerca de mu­
chas cosas, a lo que el Señor no se dignó contestar (v. 9). Imagen 
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\iva de 1~ gracia, ~ue se niega a quien no se dispone para merecerla. 
~u s.J~nc10, ad~mas, contrastaba c~n la actitud de sus enemigos, qui! 
·J~ ~abian segmdo, y le acusaban sm cesar (v. 10), sin que Herode:i 
h1c1era de ellas el menor caso. 

, Heri?~ en su amor ~ropio por el silencio de Jesús, y tomo le 
h~b1a rec1b1do ~n presencia_ de sus oficiales y de su corte, se ven­
g? ~Ierodes_ baJ2ment~,. (1ac1e11clo que le revis,tieran por burla de la 
<l1g~1?~d ~ea! que a1nb1c1onada, con una vieja vestidura de gala, le 
rcm1t10 as1 a ~1latos (v. 1 ~). con el 9ue, lisonjeado por la distinción 
<le que le habia hecho objeto, quedo reconciliado por eJ momento. 
{ V. 12), 

. Al ve~, Pilato~ ':I f!ingún éxito que había tenido con este ar .. 
d1d, resum10 e~ habile_s _palabras (v. 13-15) la causa de Jesús de 
1~ que s_e segu1a, su comple~a jnocencia, pero, comprendiendo que, 
qe solta1 le! tendna que ,haberselas con el rencor de los acu d 
1 , 1 1 , fl . sa ore,;, 
es prometio ~ue e 11ana ag:dar (y. 16), con la intención por otra 

parte de ahorrarle ~l, suplicio de la crui, que era el ind icado para 
un µcusado ele rebehon. 

Y t~avía eoh6 mano de otro expediente. Porque, comenzan­
do .ª decirse entre la turba que.no, por el actual proceso, había que 
olv1d~: la costumbre,_ apr~ba<la por ~.<orna, de que, ton ocasión del 
r':;~OCJJO pascual, se diera hbertad a un prisionero de su nación (Me 
b, 8)_: apro~ech? la ocasión. pensando poder dirigir la elección er~ 
favor de Jesu: si le c~mpar<!,ba c_on un :homicida temido y detesta­
do cuya l1bertad su.poma Que nadie podna solicitar. 

Se llamaba ~l homicida Barrabás o Bar Abbas, Hijo de Abbas. 
nombre tan comun, que gener~ln:iente le antecedía otro, a tal gradó 
<'JU: en Mt. 27, 16, al~u~os cod1ces leía~1 Iesus Barabbas, aunque, 
poi fortuna, no es at!tent1ca esta ~h6cante coincidencia. 

El pueblo quizá_ ~u1?ier~ 1:ermanecido perplejo ante Jo inespe­
rado de la comparac1011 mst1tmda por Pilatos (v. 17) • pero en e~ 
momento lleg-ó el mensaje de la esposa del Procurador (Mt 27~ 
~9) de (¡ue no se comprometiera en la causa de aquel justo ~ Jo~ 
J~fes .del_ -pueb_l? aprovecharon la dilación para excitarle a qu~ i­
d1e~a la hbc1:ac1_01~ de ~aITabás (v. 18, 19 d . Mt. 27, 20; Me. 15, 1fJ. r01 eso al_ lTISJSl:Jr_ P1l~t~s en su propósito (v. 20), se desató má.; 
,f erte la tempestad, p_1d1enclo el pueblo, no ya cualquiera muert~, 
· no la de cruz contra el Señor (v. 21). Tal paroxismo en aquel 
pueblo que . ~l Domingo había aclamado al Maestro sólo se explica 
por la mov1hdad de las turbas, la _propaganda · de los sanhedritas y 
t) hecho de ap~recer el Señor, no deslumbrando con sus milagros 
sino al parete: 1~c1:paz d~ socorrerse a sí mismo. ( cf. Act. 3, 13-15)'. 

Y como 111_s1stie:a Pilatos en libertarle, después de haberle im­
~~esto un castigo eJemplar, aunque absolutamente inmerecido (v. 
~-;¡ 2~ cf Io. 19, 1 ss), acabó por ceder ( v. 24), en cuanto que Jr 

nd_o flagelar, con lo que esperaba rpor fin amansar a los enemigos 
¡Pecialmente al ver que los verdugos habían excedido sus intencione·'. 

ero, cuando les mostró al Hombre_(Io. 19, 4-11) y ellos le dijero~ 
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nue si le soltaba, demostraría no cuidarse de la seguridad de la aut'J• 
.idad imperial, no encontró más s,ali~a que lavarse las manos, uso 
judío (Dt. 21,1-9), griego y romano p01 lo cual se manifestaba la 
vropia inocencia en algun asunto o crimen. Al fin le parecía que ha­
bía hecho ya demasiado por salvar la vida a un judío, por cuya li­
bertad no tenía especial interés y en cambio de Tiberio ha dejado 
escrito Suetonio que era terrible cuando acusaban delante de él ,1 

zlguno que no hubiera sabido defender su Majestad o la hubiera 
,ofendido: "ludica niaiestatis atrocissim~ exerc,uit." 

; (San Lucas, 23, 26-49) 

La flagelaci6n solía preceder a la crucifixión. Pero. en el case 
del Señor había servido más bien, en la iptención de Pilatos, para 
aplacc1r. a los enef!Iigos. Realizada~ya, no quedeba más que proceder 
a la ejecución de una sentencia que. nunca fue dada positivamente 
¡ior el ,Procurador. 

En la antigüedad generalmente no había intervalo entre la sen­
tencia y su cumplimiento, Por otra ,parte, los preparativos para una 
crucifixión eran sencillos : Se disponí~n bien que mal dos maderos y 
muchas veces se unían ya en el momento mismo de la ejecución y 
.el reo era llevado por_ el tamino con los brazos atados de la cruz. 
Se designaban cuatro soldados, mandados por_ un centurión que abria 
la marcha a caballo. Detrás iba un preg6n anunciando el motivo de 
la sentencia, la cual había sido escrita ya como resúmen de la sen• 
tencia que se archivaba,· ton letras rojas o negras sobre una tabla 
,l>!an[J11eada. Los cuatro soldados iban de un lado y otfo de la vícxi• 
ma, a la que_ se colgaba la tableta al cuello, cuando no era llevada 
por delante. 

Así debió salir el Señor por las calles estrechas, desiguales, res­
baladizas, ocupadas completa.mente por la gente qué desembocaba de 
todas partes, ocup?-ba todas las ventanas y agujeros tan frecuentes en 
Oriente, y no perdía saliente alguno que le ay_udara a ver mejor. An­
tes de la salida habían quitado al Señor la clámide y le habían re· 
vestido de la túnica, que él mis!11·º se habrá arremanga<lo, como 
quien se dispone a trabajar. Un poco más atrás caminaban en cou­
Jiciones parecidas los dos ladrones, cuya muerte iba a coincidir con 
la suya, quizá para ahorrarse trabajo, pero sobre todo para mayor 
vituperio de Jesús y para cumplimiento de una profecía ( Is. 53, 12, 
d. Mic. 15, 28). Ellos también llevaban su cruz y sus verdugos. 
_ El lugar ele la ejecución quedaba fuera del poblado, pero cerca 

nel mismo para lección de los habitantes. Cuál haya sido la Via 
doloros~, no es posible determinarlo. Ciertamente el piso a'ctual ~e 
J erusalen queda a veces varios metros arriba del pisado por la D1--
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vin~. Pero,, c_omo se c~:mocen l~s d~s, extremos, la Antonia y el Cat­
vano, es fac1l _cletermmar la ~1recc10? general, de oriente a ponien­
te y su recorr .do de unos 11111 doscientos pasos. De las estacion?s 
fijadas definitivamente en cuanto al númP.ro hace algunos ;.iglos so­
lamente, nueve quedan por las calles ele Jerusalén las cinco últimas 
clentro de la Basílica del Santo Sepulcro. ' 

La narración más, coinpleta ele! trayecto, es la ele San Lucas • 
San ~ uan casi no , hace mención de ~l. Pero se puede suponer qui; 
el Senor, que hab1a ocultado en Be!en la gloria de su Nacimiemo 
iba ~ i:nani festar ahora en J erusal~n y ante un gentío inmenso la ig'. 
1101111111a ele su muerte. 

Cuando el cortejo franqueaba la Puerta de la Ciudad que d·1-
b~ acceso al Calvario, enton~es fuera de las murallas, los soldados, 
viendo que el Se11or r;o podría llegar con vida al término del cam:­
no, pues el ,insomnio, las em?ciones, los sufrimientos físicos y mo . 
rales lo hab1a1: ago~ado, requ1sar_on como por derecho militar ( a11gtJ,· 
riaverunt, derivado del persc!- t iene ese sentido. Mt. 2/ , 32; Me. 
IS, 21) a un hombre_ ll_am~do Sim?n, que volvía ele su granja en 
ese momento. Era ong nano de Cirenaica, al noroeste de A frica, 
pero ;adicaclo, como ,muchos otros. paisanos suyos (Act. 6, 9) en Je­
r~1.salen, }'. fue despues 111_uy conocido ele los fieles ele Roma, por stu 
htJOS AleJandro y Rufo (Me. 15, 21). Tal vez vieron en su rostrr> 
a)~una man\ {estación cl_e reprobaci9n por el trato dado a Jesús y s ! 
f11a1:on en el, ¡:;ara obligarle a que cargara con la cruz a poca ,lis­
tanc1a del Señor, como quien no era el reo, sino su ayudante ( v. 26 ) . 

, Entr~ 1~ m~l,titl!cl no faltaban corazones que compadecían a Je­
sus. Se dtstmgmo sobre todo un grupo de mujeres, que con lácrri­
mas, sollozos y golpes de pecho, manifestaban su duelo (v. 27). 
Se ha notado _que una de las características del tercer Evangelio t!:i 

el luga: pr?mmente que_ señaJa a la mujer, y en verdad que las dP. 
este ep1sod10 h;icen um fig-1.1ra mucho más honrosa que la de tantos 
discípulos y amigos del Maestro. 

Tal vez en el momento en que era descargado ele su cruz, p~­
do rnlverse a ellas y elecirle.?, en medio ele un silencio involuntario, 
a'luellas p;i)aha~ llenr1s de entereza v 2'raverlad con oue profetiza­
ba ~na vez más el ~astigo y ruin~ ele Jerusalén (v. 28-31), <le la que 
vanas ele elhs pudieron s<'r testig-os unos cuarenta años más tarde. 
Lo que en Oseas (Os. 10, 8) ·dirían los idólatras hebréos a lo., 
montes: "O perite _nos; cadite s1iper nos,'' esto con mavor razón dc­
~!erí~n decir los judíos deicirl¡ts: porque., si a Cristo, árbol lleno. de 
1~llaJe y car!?'_aclo de excelentes frutos, así lo dejaba la rlivin::¡_ justi­
c 'ª· 1 cómo trataría al pueblo impeniter_,:e, qigno de ser cortado y 
echado al fuego? 

Los Evangel"os apócrifos nos 1:ian darlo los nombres de los rlos 
~ 1alhec)1ores o"e _iban a ser ajusticiar10s con motivo ele la muert<." 
'.e Jesus (~- 32): se llamaban, dicen Tito y Dúmaco, o, según k,s 

r,ombres mas conocidos, Dismas y Cistas .o Gestas. 



Se suele decir que el Señor 5s1lió por la Puerta Judiciaria. D<­
una puerta de ese nombre sólo sé habla en Neh 3, 30 y más bie!1 
<•uedaba en la parte o_puesta u oriental de Jerusalén. Pero, como 
quiera que haya sido, ciertamente llegaron a pocos pasos al lugar dd 
!,,'..l.plic;o. Se llamába Gól~ota (IY!t. 27, 33; Me. 15,. 22; lo. 19, 17) o 
más propiamente en arameo: Gulgolttha, que en gnego se pod1a tra­
ducir Kraníon ven latín Calvar·a: cráneo o calavera. No debemos 1-

magina!"llos un ·Monte Calvar=o de cjimen:ion~ impo1;entes, ni siquie­
ra una colina, sino simplemente una eminencia calcarena, cuya fot -
ma al primer golp(_! de vista, le había valido el non1br_e de Calv~r_ia. 
cr1mo ahora los árabes llaman Ras: cabez<1. a cualquiera elevacion, 
!-in querer determinar rnás la semejanza. Que haya sido el sitio, ha­
bitual de las ejecuciones1 que allí haya estado la tumba y el craneo 
cie Adán, que en el esr~uele~o de la Ciudad el Gól~ota ocupara l:'1 
lugar de la cabeza, son todas explicaciones desprovistas de funda­
mento. 

Allí, pues, fue crucificado el Señor en el espacio comprendido 
eutre la hora Terc_ia y la Sexta (Me. 15, 25; Jo. 19, 25-27), o sea 
<le las 9 a bs 12, tend=enrlo mucho más hacia las 12. Fue puesto, 
i,ara mayor infamia, y para cumplimiento de la profecía, entre los 
hdrones (v. 33). 

Había una costumbre, tolerada, como tantas otras, por los ro­
n;anos, que consistía en ofrecer a los que iban a ser ajusfciados, 
una copa de vino generoso, a la que se agregaba, a manera de nar­
cótico, una parte de amarga mirra o de incienso (Mt. 27, 34; 1v!c. 
15, 23). El Talmud, aseguraba más tarde, que damas de las prin­
cipales de Jerusalén se encargaban ~e esta c~r!clad, fundada _en 
Prov. 31. 6: "Dad licor al mísero, )' 11u10 al afligido; bebe y olvida 
.rn 1niserfo,, v no se acuerda más de SHs penas.'' El Señor, al serle 
0frecida, mÓjó sus labios, sin duda ·por un exceso de condescen<le11-
cia, pero quiso sufrir en el p1eno uso de sus facultades. ' . 

La crucifixión era de sobra conocida en el Imperio. Por eso 
los Evangel istas sólo dicen: "Lo crncificaron'' (Mt. 27 , 35; Me. 15, 
25; Le. 23, 33; lo. 19, 18). Y cuando el Señor decía: Si alguien 
quiere venir en po<; de mí, tome su cruz y sígame (Mt. 10, 38 &', 
todos entendían que el seguidor de Cristo debe estar prepar~do, 
e-orno el que va a ser crucificado ,a todos los sacrificios y hum11la­
ciones. 

Lá cruz era, en general, poco elevada, apenas el doble de h 
e:-tatura humana. Y en vez del saliente, a manera de repisa, sobre 
d que se clavaran los .pies, tenía un palo, llamado cornu o sedile so­
bre el que quedaba como a caballo el desd ichado crucificado, para 
(!Ue 110 • cedieran las heridas de las manos y se viniera de bruce.; 
Los pi~, ademá,;, so)ían enclavarse separadamente. Y, como no :;t 
tn~"h::t rin!Y1111 a parte vital del c11erpo. nrimero venía un desangra· 
miento horrible, luego por la_ inflamación de las heridas, la sangre 
acababa por estancarse, ·1a fiebre subía intensamente, la sed era e5-
1,antosa y ;¡5¡' pasaba el crucificado hasta días sin morir. 
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Mientras aguj_ereaban los p'es y las manos del Seilor, pronun­
dó su Primera Palabra: ''Padre, perdónalos, porque no saben lo que 
hacen" (v. 34), disculpa generos1s ma, que alcanzaoa a los soldaao-, 
:i tos jefes de la Nación, a todo el pueblo y a los pecadores de tod0s 
]os Siglos. 

Se ha observado cómo, de las siete Palabras del Señor, las tn;,; 
primeras son personales (y tienen por objeto los verdugos, el buen 
ladrén, MarÍa y Juan) ; bs otras tres se refieren a la obra rede~t1_1• 
ra ( los dolores mo_rales _q ue el Señor p~d~ce; los sufrimi~t,os -~1:-:­
ros y la consumél!ción de su obra) ¡ la ultima es la aceptac10n libre 
, . fiÍ:al de la muerte. 
' Cuando los soldados hubieron acabado su obra siniestra, ,,e 
quedaron custodiando, _p_orque no podían separarse ni después de la 
111uerte del ajusticiado, para impedir que quitaran el cuerpo, si no 
[1abía permiso para ello. Pero entretanto se. pusieron a sortear lo 
cue les tocaba, que eran las vesti duras de la víctima (v. 34). Los 
rÍados formaban pa::-te del bagaje de los so!daclos, y probablemence 
liicieron cuatro partes: la túnica, el pañ~ bastante amplio que se 
enreda un or:ental en la cabeza, el cinturón y las sandalias . Pero. 
como vieron que la túnica era de una sola pieza (lo. 1-9, 23 s), obra 
de Mar[a o ele algunas sant~s Muieres, decidieron con mayor razó11 
sortearla. C1,111plían, sin clarse cuenta, con otra profecía (Mt. 27, 
35; lo. 19, 24; Ps. 21, 19). 

SeP-uramente el Señor había siclo cubierto en su desnudez con 
un cen,dal, según la costumbre j_udía, pues ':lÚn la representació11 
caricaturesca del Cnicificac!o con cabe,a ele asno en el Palatino, en 
Roma, en caso de que sea caricatura, está decentemente cubierta; 

Los Evangelist:is nos presentan cuatro clases de expectadorcs 
del suplicio de Jesús: 1) La multitud, ele la que no se consignan re-• 
flexiones pa1iiculares; 2) los que acertaban a pasar por ahí y que 
movían la· ca,1Jeza, en señal de burla, y decían palabras ofensiv.i.s 
(Mt. 27, 39; Me. 15, 29; Is. 37 , 22; Ier. 18, lú; Lam. 2, 15 &) ; 
3) los príncipes de los sacerc1otes que se abaj "l b"ln hasta el insultí) 
y la blasfen1ia (Le. 23, 35; Mt. 27; Me. 15, 31); 4) los soldado:., 
que se acercaban además a ofrecerle a~uella bebida, llamada posca. 
mezcla de a_g-_ua y vinag_re, que les refrescaba cuando estaban aca­
lorados (v. 36. 37). 

El título de la cruz estaba re rlactado en griego, que era la le11-
gua dici::il ele los dominadores y en arameo, que era la lengua habla­
ch por el pueblo. En él se leía: "Este es el Re'y de los judíos" (v. 
~8) o según la redacción de San Juan, que parece más completa; 
''Jesús Nazareno, Rey de los fitdíos" (lo. 19, 19). Todavía ahora 
bs leyendas de las cál!es v rle los timbres de correo, en Palestina, 
Yan en hebreo, árahe e inglés. 

Uno de los ladrones insultaba también al Señor, diciendo pala­
l1ras de irónica desesperación. comq el q_ue. no teniendo fe, se vuel­
\·c contra la adversidad que lo abate (v. 39). El otro tal vez haya 
canienzadn tnmbién a JDaldecir al Señor (Mt. 27, 44); lo cierto e-; 
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<¡tte sus ojos ejercitados, no tardaron en descu•~rir la absoluta ino­
<·encia de su compa11ero de cruz y mereció ser el único que, en 
una conmovedora apología (v. 40; 41) se atrevió a defenderle cuan­
do · nadie lo hacía. Luego, volviéndose al Señor, le dijo: "Seíi01·, 
cr.cuérdate de mí cu.ando ·vengas en tu reine/' (in regno tuo, más bien 
que: In regnum tuum). Es decir: Te reconozco, no obstante tu hu. 
rnillación aparent~, como el Señor o Mesías. Sé que en tu próximo 
triunfo, c.uando vengas a fundar _ tu Reino, vendrás lleno de mag. 
nificencia. Entonces, acuérdate de mí! 

Y el Señor, que haibía guardado un silencio absoluto con respecto 
a los que le injuriaban, pronuhció su Se,qzsnda Palabra, de una sua­
• idad incomp?-rable, diciendo: En vercbd te aseguro que no deberás 

• esperar hasta que venga en la magnificencia de mi Reino, que to-• 
<!avía tardará, sino que hoy mismo, dentro de muy poco, estará., 
conmigo en el Paraíso, es decir en aquel lugar de descanso, donde 
las almas de los justos esperan mi visita. (lo. 19, 25-27) . 

Hacía el meclio día unas tinieblas muy inusitadas se extendie­
ron sobre Jerusalén y tal vez sobre toda Palestina y duraron hasta 
la Muerte ·del Señor, a las 3 de la· tarde ( v. 44.). Aunque el hecho 
pudiera ser explicado naturalmente, como algunos quieren, por una 
c,leada intensísima del siroco o viento cálido del sureste, que, car­
rado de arena finisima, oscurece el sol, sin embargo su conexión 
con la muerte de Jesús sería .sin duda sobrenatural. Su fin era, co­
mo tantas veces fenómenos semei~ntes en d Antiguo Testamento 
cf. v. g._ .A.m. 8, 9). infundir temor en los presentes y manifestar la 
<les:i.probación del cielo por el crimen del pueblo. 

En eso tuvo ll!ga.r la Citarta Palabra: Eti, Eli, lam·ma saóactlumi 
(Mt. 27, 46-49; }\.Je. 15, 34-36), con el inodente relativo al llama­
miento de Elías, en el q_ue sil} duda hubo mucho más de burla que 
ele equivo.cación. 

Casi al mismo tiempo se dej_ó oír la Quinta Palabra: "Tengo 
sed" !it. 27, 48 s; Me. 15, 36; Io. 19, 28 s), que parece ton fun­
dirse con eCinddente anterior. Er_a cumplimiento de una profech 
(Ps. 21. 16; 68, 22); pero también tormemo real y penosísimo del 
Señor. 

L;;. Sexta PaJsibra: "Acabado es'' (Io. 19, 30) indicaba que el 
Salvador hahía cumplido hasta el último ápice las profecías y que 
dentro de unos in~tantes la Redención sería un heoho consumado. 

Por fin, la Séptima Palabra ( conservada también por San l.Ll­
ras, v. 45) fue: "Padre, en tus manos enc01niendo mi espíritu," fra­
&e que se lee en Ps. 30, 6 y que manifes.taba. la inrnet1 ,;,1 c~;nfiu111a 
dt! este excelente Hijo que, habienc:o ob~tl• .ci, lo hasta la ped cdón 
h n1lunta:! de su Padre,_ volvía ahora a ,Jl'.•,ansar lleno Je &atisfac· 
cLión e 1 su;: amorosos 11 azo~. 

Entonces , lanzando el Señor u¡i gn~;J •1uc ~in duda fue ~1.1llre-
r-; tura!, indinó volunt~riamente su ,:mra y ::itribulada Cubeza 1_.lo. • 
1.9, 30) y ex.piró (v. 46): había muerto con plena libertad y man_1-
fr0tado su gozo p_or haber triunfad,, ,!el intiern,~ y ,Id 1.1ccado y (!e 
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¡,aber vuelto por la gloria ele sn Padre. 
A este momento sublime sig i.: iemn nrios prodigio": El vel'> 

c!el Templo se rasgó de arriba abn,io (v. 45). Fue el qt:E' ceri:iha el 
Vestíbulo o el que separaba el Santo del Santísimo. lo primero 
~ería más visible a todos; lo segundo más signi ficati\'(~ Pcr'.J dei 
texto nada se puecl;e deducir con seguridad. CiertamentP. la l\ntigu:, 
Alianza ya no era agradable a Dios; si entorces sólo el ::3'..11110 Sa­
cerdote podía penetrar y una so!a vez al aiio, el Día de l:1 Ex¡,ia­
tión ( Le. 16), al Santo de los Santos, a:1ora la entrada estaba fran­
ca para tocios los cristianos. La tierra temhló, las rocas, en con,;e-­
cuencia, se hundieron y los sepulcros, ordiuariamente cavados en elb~, 
&e abr. eron, al descorrerse las losas que los cerraban y los cadáve-
1 es quedaron patentes y resucita run una va que hubo resucitad@ 
ci Salvador _(Mt. _27, 52; 1 Cor. 15, 20). 

El Centurión, que oyó el grito con que Jesús murió y que pre­
¡.enciaba estas corns, reconoció el poder de •,Dios, declarando: Ver­
daderamente este hombre era justo (v. 47); Verdaderamente era 
el Hijo ele Dios (Mt. 27, 54; Me. 15, 39). Había oído que Jesús 
afirmaba ser el Hijo de Dios y como tal _le reconocía ahora, sin de­
tenerse a profunc1Lzar más el sentido. 

Tocios los que_ habían estado presentes, ~e alejaban golpeándose 
el pecho, en se.:ial de dolor y arrepentimiento (v. 48). Comenzaba 
la Cruz su obra de con'.]uista, de b que el Señor había élicho (lo. 
12, 32) : Yo, si fuere levantado ele la tiefra, todas las cosas atraeré 
a mí. 

Sus ami,!;os y conocidos, con algunos apóstoles sin duela, esta­
ban a lo lejos; especialmente estaban allí algunas mujeres, la Sa1·­
tísima Virgen, sin- eluda, Magdalen;i., Maria la madre de Santiagu 
el Menor, ~alomé (Mt. 27, 56; Me. 15, 40) y otras muchas, las 
<1ue según la costumbre judía, acompaña,ban frecuentemente al Sr> 
i•or y a sus Discípulos en sus vi1jes, para proveer a sus necesida­
des y que, cuando el Maestro en}prendió su último viaje a Jerusa­
lén, no habían tenido el ánimo den- acompc1ñarle. (v. 4:J). 

1'.-ep.uih . .via lf &W/l-'1-~cció.n de je4Út 
-.. Wff,W ---• , .... P7M 

(San lucas 23, "1-24, 12) 

Como quiera que se explique la famosa cuestión ele la Pascua, 
" ele ~11 celcbracién por Jesús. es c'erto que murió en ocasión ele 
c-sta t1e~ta, en Viernes. como a las tres de la tarde. Ahora bien, 
tarla \ ' ierne,; ern la Parascevé ( del griego Paraskeué o Preparacit'in) 
del Sábado, día ele riguroso v religioso de~canso. Y como el día co­
n1enzah'a. para los judíos. cl~s rl e el momento en que aparecían las 
tres primeras estrella,-, ese Sábar.o después de la muerte de Je:-u!l 
lomenzaría dentro de unas tres o cuatro horas a lo más. Era, adE'­
más, ese un Sábado grande y especial, o por ser la Pascua o por 
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caer dentro de la octava de la Pascua. Parasceve era tam_bién pal"­
ticular. Y todavía más, la Ley (Dt._ 21, 22 s) mandaba que los cuer­
pos de los ajusticiados fueran d_epuestos <le) patíbulo antes de ta 
puesta del sol. 

Por todo esto, el Sanheclrín mandó pedir a Pilatos que fueran 
quebrantadas las _piernas de los tr~s crucificados, -para que se ace­
lerara la muerte. (Io. 19, 31-37). 

Por otra p?.rte, José, llamado de Arimatea, por ser su nombre 
tan vulgar y necesitar de esta adición , de su ciudad de origen, para 
mayor determinación, fue valientemente (Me. 15, 43) a pedir a Pi­
h,tos el cuer[ o del Señor, que ya había muerto. Se trataba de ua 
miembro de los más distinguidos del Sanhedrín (Me. 15, 43): De­
curión era título en bs P rovincias, como lo era Senador en Roma· 
significa: consejero y nada tiene que ver con mando de tropas, to:, 
mo centurión. Era hombre bueno y justo ( v. 50), que no había 
cnnsenti r' o en la determinación del Sanhecl rín, contra Jesús; espera­
ba ardientemente el verdadero reino mesiánico (v. 51) y hasta en­
tonces había sirio discípulo oculto del Señor (Io. 19, 38). 

Los romanos_ no tenían 12risa en que se quitaran los tadáveres 
ile h cruz; dej 1ban que los chacales y las aves de rapiña los devo­
raran; pero si al1uien se interesaba, no bs negaban, aunque a ve­
ces aprovechanrl o esto para exig-ir clinero, cosa en que siquiera 
T'ilatos r o incurrió. Y como el P rocurador no estaba excento de 
remorrl imi en to, se 2dmiró, es cierto, d e q1,e ya el Señor hubiera 
111uerto (l\Ic. 15, 44), pero ct'au<lo el centurión, ejecutor de la sen 
tencia, rinr i_ó su informe a firmalivo, no tuvo dificultad en ced<'r 
el cuerpo. (v. 52). 

0 11t ~ni rla la autorización, José fne a deponer el sagrado Cuer­
po, en presencias-in duda de 1vhría y de otras sant:.i s muj eres (v.55), 
; yu '1ar'o de st1.s criados _y de Nicoclemo, otro discípuloo oculto, qm: 
llevó l'P.a porción verdadenm1ente regia de u ngüentos y polvos pa--
1 a emb- lsamar el cuei:p_o del Señor (Io. 19, 33), en cantidad de 
unos treinta y tres klos. Después de h2.berlo lavado respetuosamen­
te, b e~irolvorearon con esas sus,tancias, lo envolvieron en largas 
rintas ( como en el caso de Lázaro, Io. 11, 44), luego cubrieron ;a 
cara y la cabeza con un suda1-jo y pusieron el cuerpo en una sábana 
limp=a y v,1 Jiosa _:1ue José hé1bía comprado expresamente (Mt. 27, 
~9; M<' . 15, 46). Hecho e-sto, lo. colo::-aron en un monumento senul­
cral, tall ado en la roca _ misma del Calvario, en medio de un jardín, 
a unos treinta metros del lugar de la Crucifixión. Nadie hasta en­
tonces h~bía ~ido enterrado en ese _monumento (v. 53). 

Los sepulcros ele la gente acomodada, eran de dos maneras: r, 
se cav;i,ha en el suelo una amplia sala a la que se bajaba por gra­
(1as y cuva entr~ r1a se cubría con 1,111a losa ( como en el sepulcro de 
Lázaro,. To. 11, 38) o, más frecuentemente, era una sala cavada en 
la roca c:-a1cárea, que tenía una especie de antesala, <le la que se pa­
saba po- una abertura estrecha y tan baja, que casi era necesano 
nrrastrarse para penetrar. Esta abertura se cerraba con una con~L1 
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n,uela de molino, que para abrir se introducía en una ranura y qu.!, 
pur su p~o y por la incomodidad de manejarla, necesitaba fue,·• 
í.as masculinas y a veces palanca para ser removida. 

Así debía ser el sepulcro del Señor. Los constructores de ia 
Pasílica, rebajaron el suelo para aplanarlo )' cortaron la parte de l<l 
roca que había sido propiamente el Sepukro, en forma de cuk:, 
para que ocupara el centro de la cúpula. Ahora, después de mucha.-; 
profanaciones en el curso de los siglos, esta el sepulcro oculto por 
e! revestimienito de_ m.á¿moles preciosos. 

Ahí quedaba el cuerpn del Señor, mientras su alma santísinn 
iLª al Limbo donde los patriarcas y profetas es·peraban su venida 
11cscle hacía tantos s:glos. Bajó, pues, a anunciarles que el momen­
to de la liberación había llegado y el día de la Ascensión le sirvie-
1 on de gloriosa escolta, en la que los privilegiados que resucitaron 
ton él iban con sus propios cuerpos. 

Comenzaba, entre tanto, a brillar el sábado (v. 54), o sea a en­
cenderse una fastuosa iluminación en la ciuclad. Las mujeres no se 
apartaban del sepulcro, especialmente María Magdalena y María 
madre de José ( Me. 15, 47) , hasta que no vieron cómo había slC!o 
c:olocado el Sefior y cómo estaba tocio dispuesto. porque ya pen::,ét.• 
Lan regres1.r a completar el embalsam~~nto (v. 56). 

Entre tanto los Sanhedritas tomaron ~1 sábado mismo, la precau-' 
ción, ignorada por las santas muj~res, de poner guardias al sepul­
< ro del Maestro (Mt. 27, 62-66). 

El Domingo o primer día de la semana ("una sabbati"), apen;is 
~maneció, fueron con sus aromas al monumento (24, 1). La fra­
:,t. de Mt. 28, 1: "Vespere a11t_em sabbati, qi.ce lu.cescit in prima sah­
l•a.ii'' debe traducirse: Después del sábado, a la hora que alborec1a 
t'i primer día de la semana. Luego lo gue sigue iba a tener lugar 
en la madru_gada del domingo. 

Habían sentido el terremoto (Mt. 28, 2), sin saber su relación 
wn la resurrección. Sólo les preocupaba la idea de cómo harían pa-­
ra rodar la piedra del sepulcro (Me. 16, 3); pero al llegar no en­
contraron ya a los guardias, que habían huido, y encontraron h 
riedra rodada (v. 2). 

Entraron al vestíbulo; se asomaron y no encontraron el cuer-- · 
po (v. 3). Aquí comienza en los textos evangélicos una serie c:r. 
cli ficultades, que _parecen contradicciones y que siguen siendo ma­
ter·a de ,discusión. Bas_tará saber gue San Mateo y San Marcos ha­
blan muy en general; que S;i n Lucas y sóbre todo San Juan con­
tienen mayor número cié detalles y qu~ el orden de los hechos, que 
11arece más probable, es como sigue: 

1) Aparte, sin duela, ele ·ra s-,nt;0 ;ma Virgen, fue Magdalena 
!,1 primera en ver al Señor (Me. 16, 9). 

2) Llegó, pues, Magdalena con las otras mujeres y encontró 
vacío el sepulcro. 

3) Mientr?,.s las demás entraban y recibían de los ángeles !a 
noticia de que el Señor había resucitado y la orden de ir a anunciar-
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lo a los Discípulos. Magdalena vol6 a avisar a Pedro y a Juan q1¡c 
no pareCÍ'a ya el cuerpo del Señor. 

4) Pedro y Juan corrieron hacia el sepulcro, convenciéndose de 
que estaba vacío. 

5) Magdalena llegó desP.ués de ellos y, mientras lloraba, Ci';!• 
Jcndo que el cuerpo de su Maestro había sido robado, fue favore­
c.ida con la aparición del Señor. 

6) A las otras muj!!res o se les apareció mientras iban por sa 
camino a avisar a los discípulos ,lo anunciado por los ángeles, r. 
dice San Mateo (Mt. 28, 9, 10), como acosmmbra, en términos ge­
nerales lo que de hecho aconteció sólo en la aparición a Magclac11:1. 

Creo que no son necesarias. más explicaciones para aclarar d 
tt'xto de San Lucas (v. 4-12), pues mi intención en estas notas 11•, 
C5 más que la ,te aclarar el sentido de los textos. 
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BECA "PADRE PRO," el mártir de Cristo Rey, para la formación de 
jr,suíta mexicano. 

Beca NQ 3. - Carmen A. V. de P. - México, D. F. $ 900, 
Beca J'\q 4, - Suma anteri or $ 1,263.02. - S. S. C. • México, D. F. 

~ 1.000,0\J. -:- S . .S. A. • México, D. F. $ 100.00. - S, S, E, - México, D, F. 
$ 25,00. - N. N. - :México, D. F. $ 100.00. - José Trinidad González, - Mé­
xico, D. F. $ 10,~0. - Carmen V. Macias, - Guadalaj ara, Jal. $ 6,00. - Vic­
toria Sierra. - Batopilillas, Chih. $ 6.00. - José Flores González. - México, 
D. F.$ LOO. 

::!I:CA "PADRE GLANDORF," incansable misionero de la 'f1uahumara. 
para otro misionero de dicha Misión en nuestra Patria. 

Beca N9 l. - Suma anterior $ 86.60. - Un necesitado. • M,,xico, D. F. 
$ 60.00 - .Tudith Gonzál-ez. - México, D. F. $ 10.00. 

BECA "MARIA DE LA LUZ CAMACHO," la primera mártir de la Acdón 
Católica, para la formación de un sacerdote mexicano en el seminario Pon• 
tificio Central _!;fexicano de Ntra. Sra. de Guadalupe. - N. M. U. S. A. 

Beca No l. - Suma anterior $ 671.39. - N. N. - México, D. F·. $ 60.00, 

MISION DE LA TARAHUMARA 

Para ayudar a los heróicos !llisioneros que en ella trabajan. 

Familia González. - Monterrey, N. L. $ 10.00. - Delfina F . de López. -
Coatepec, Ver. $ 6.00. - Socias j_ C. F. M. - Amealco, Gro. $ 21.63. - Va­
rios. - Coatepec, Ver. $ 3.00. - Ma. del Carmen Herenas. - Colima, Col $ 1.00. 
Francisca M. Ayón. - Hermosillo, Son. $ 3.00. - Sr. Cura J. Jesús Carreón. 
Tepaltepec, Mich. $ o·.50. - María Trinidad Aguirre. - Córdoba, Ver. $ 0.50. 
J. Franco. - Morelia, Mich. $ 1.50. - Lo.reto del Río. - Aguilla, Mich. $ 10.110. 
Getrudis Domínguez. - Ja apa, Ver. $ 0.25. - José J. Barceló. - Huasabas, 
Son. $ 2.00. - Guadalupe Aguilar. - Orizaba, Ver. $ 0.50. - Esperanza Sa• 
las Medina, Jalapa, Ver. $ 0.25. - José Pérez R. - Amealco, Gro. $ 4.45. _ 
Isa,bel C. Rivera. - Veracruz, Ver. $ 0.60. - N. N. - Saltillo, Coah. $ 26.00. _ 
J. Trinidad Cruz. - Pénjamo, Gto. $ 5.00. - Nicolás Vázquez. - San Luis 



-368-

Potosí, $. L. P. $ 0.60. - Elena A. Vda. de Asaad. • C, Victoria, Tampi, 
, 10.00. _ María Dolores Valenzue la. - Durangu, Dgo. $ 6.00 .. - Amali:, 
Medina, Eulalia •ro~es, Rafaela Sánchez, Domingo Hernández, Filomena Al­
varez, Albina Farías, 'l'rinidad Marroquín, Remigia Gutiérrez, Carolina Ve­
ga, Hermanos Amézcua, María Dolores Amézcua. 'l'epaltllpec, Mich. $ 4.25. _ 
De México, D. F.: Sra. Roig $ 6.00. - Berta Carbaja! $ 6.00. • B. F. $ 3.00 •• 
Concepción Mier Cordero $ 1.10. 

MISION DE ANKING, (CHINA) 

Para los misioneros mexicanos que allá tenemos actualmente. 

Emilia O. de Castellanos, Gudalajara, Jal. $ 15.00. - A. Ruiz. - Au:ca, 
Zac. $ 9.00. - ·Teresa Arroyo. -Durango, Dgo. $ 2.150. - Juana G. V. de 
Rojas - Guadalajara, Jal, $ 100,00. - Carmen Herenas, - Colima, Col. $ 1.0(1, 
Berta Carbajal. - México, D. F. $ 6.00. - N. N. - Saltillo, Coah. $ 25.00. -­
G. G. - Puebla, Pue. $ 50.00. - N. N. - México, D. F. $ 10.00. - N. N . • 
Guadalajara, Jal. $ 31.00. - N. N. - Mexico, D. F. $ 50.00, - Teresa Arro­
yo. - Durango, Dgo. $ 2,60 . ...:._ Esperanza Othón. - Cananea, Son. $ 6.00. -
1". P. LL. - Tacubaya, D. F, $ 2,00. 

México, D. ·F. 28 de Febrero de 1939. 

Si no aparece su donativo en este número búsquelo en el número siguiente, 
De todo corazón, y en nombre de Jesucristo Nuestro Señor, doy las 

más sinceras gracias ·a los que han ayudado a estas obras. - Pueden enviar­
se los donatilvos a mi nombre o 111 Apartado 2181. - México, D. F. o entre• 
barios ¡m Do1~celes 99-A. - México, D. F. 

José A. Romero, S. J. 

l 
l 
i 

,, 

Restauración Artística de Pinturas Antiguas· o en tela, madera, láminas, c11 I fresco, etc. 

o Con los procedimientos en uso en museos 
franceses e italianos. Con espiritu litprgico. 

Prof. RODOLFO BARTHEZ 
Av Calero 14 

Altavista 
Tel. Mex. P-33-40 San Angel 

México, D. F. 

C,A,MPANAS DE: COBRE Y ESTAÑO 
desde un kilo hasta seis toneladas. 

Garantizadas. - Recibimos campanas viejas a cieenta. 
Candelabros. canceles, cercas, bancas para ;a-rdín, etc. 

Pidan diseños 'V precios. 

Fundidora y Manufacturera Potosina, S. A. 
San Luis Potosí, S. L. P. 

__, 
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INFORMACION 

~ ~ ~ 

Hubo el año pasado en varias partes de la República, Congresos 
Eucarísticos Diocesanos_ o Parroquiales. Muy particufarmente, Gua­
clalajara, Puebla, Sinaloa, ,celebraron manifestaciones Eucarísticas 
grandiosas y de gran fruto para las almas. 

Nuestras multitudes aman y anhelan el pan vivo, que da la vi­
da eterna: pero además se sienten atraídos por ese d_ón eucarístico, 
que se queda oculto, prisionero de amor en el ta-bemáculo, o que se 
muestra resplandeciente en el ostensorio, rodeado de luces, que sim­
bolizan la compañía de los ángeles y de los hombr_es alrededor de 
Cristo que mora místicamente en la tierra. 

L-i devoción eucarística_ .pal-pit!1 en toda la !Iglesia de hoy, con 
una intensidad maravi'llosa y creciente. No fue siempre así. 

En _siglos pasado~ el J ansenis~o a<:olmpasado, ceremonioso, 
amargo y frío no veía con buenos ojos un Cristo, que se hacía de­
masiado pequeño y demasiado humilde en la Hostia casi microscó­
pica, para los hombres pequeños y humúldes, que necesitaban de 
esa pegueñez amorosa y <le esa humildad misericordiosa, para ele• 
varse sobre las miserias morales y materiales de la vida. 

•El Jansenismo se escandalizaba de las turbas, que se acercan 
demasiado "'ai- tabernáculo, fuente de vida, de la misma manera que 
los Apóstoles todavía materiales, se impacientaban con las multitudes, 
que se iban apiñando ansiosas, desordenadas, clamorosas, alrede­
dor del Maestro Apóstol y del Médico compasivo de los cuerpos Y, 
de las almas. 

La madre España luminosa, ex.pans!va, ardiente, salen-me y entu­
siasta, ele fe profunda y de es,peranza inconmovible, no pudo ni qui~ 
so aceptar la frialdad altanera y aristocrática, ni el compás de la 
miseriá espiritual jansenista. España amó la Eucaristía con amor 
apasionado y desbordante, y cuanto más oculto se hacía Cristo en e1 
pan del tabernáculo, tanto más lo ensalzó y glorificó delante de las 
multitudes populares en cultos grandiosos y hasta ruidosos de músi­
c:as y de explosiones sensibles y públicas de devoclón. 

Los misioneros españoles trajeron a México la fe y el culto eu­
carístico : y se puede decir que ese culto se hizo todavía más sensi­
ble, si cabe, en América que en España. 
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La razón fue que habiéndose hallado los apóstoles en medio de 
multitudes ele· indios, de suyo casi primi~ivos, y más abiertos a l::t 
i:ensibiliclad que a los doctos razonamient()S teológicos, se vieron e., 
id necesidad ele sensibilizar lo más posible las verdades cristianas 
v los cultos cristianos para hacerlos entr:ir más fácilmente en las 
:nteligencias v en la práctica de la vida religiosa. 

Los frutos espirituales fuero~ admirables. El indio acostumbra­
do a las divinidades egcístas y feroces ele su pagam::;.roo, compren­
dió y adoró fácilmente __ y con amor sencjllo y humilde, un Dios h~-­
cho hombre misericordioso y amante, que llegaba a hacerse Hostia 
para penetrar fácilmente y generosamente hasta lo más hondo de su 
miseria y pequeñez. · 

Así se ha trasmitido en México de generación en generación la 
veneración y el culto ardiente· de la Eucaristía. 

Es verdad que la Reforma v las calamidades revolucionarias 
1edujero al mínimum las manifes~ciones sen~il:>les y pú?lic~s dt.! 
rnlto Eucarístico, pero, gracias a Dios, no pudieron reducir, m ~pa­
gar el fuego eucarístico de las almas. Y e~_ q~e las ~.lmas mas afma- , 
das y más espiritualizadas <le hoy, no_ neces1ta1; ya para_ conservar 
y tener viva la fe e!1carística, de todas las lecciones sensibles y ex­
teriores de los siglo~ pasados. 

Sin embar(To esas lecciones no serían inútiles para tantas almas, 
v la falta de eTTas es un fenómeno doloroso de nuestra vida católi-
ca actual. . 

En el mundo entero, aún en países protestantes, aún en países 
musulmanes y paganos, se celebran en nuestros tie~os mamfesta­
cíones eucarísticas grandiosas y fructuosas: y la Iglesia las propone 
las propaga y las foment~, porque ~da experiencia de los siglos h~ 
aprendido cuántos y ~uan marav1!losos ef,ect_os produc~n en l~s 
almas fieles y hasta infieles esos triunfos publicas de Cnsto-Hosha 
y de Cristo-Pan. . 

Nuestros Congresos Eucarísticos diocesanos o parroqmale-, 
aunque encerrados muchas veces en los estrechos límites de los te.r:1-
plos, son un acto de apostolado entre las mas~s: son una acc10n 
verdaderamente católica, son un punto de atracc10n para las almas 
cristianas y para las otras que viven distnídas o dormidas o muer­
tas. Son una explosión de fe que ~viva )' e~seña a todos, 9ue tv·· 
clavía hay un Cristo, norma y dueno de la vida humana,. as1 como 
lo fue ayer " necesariamente lo será mafüma, aun en med10_ de_ ur-a 
vida ao-itadit y paganizada por tantos errores y por tantas 1lus10nes 

o •• 
materiales y matenaltstas. 

Esa lección nace de los Congresos Eucarísticos, y no tanto_ de 
las doctas elucubraciones do~áticas, cuanto de la devoción ardien· 
f·e y social de las masas humanas, _gue rodean durante el Congreso. 
. . b ' 1 d t:11 <lía y noche, el ostensorio esplendente o e:l Ta ernacu o ~erra ?• 

11 
il 

espera de que s~ abra la portezuela y de que se vea salir de el 
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Cordero de Dios eme quita los Pecadas del munda" y que quiere ser 
recibido y comicio para alimento, vigor y heroísmo de las almc:.s 
cristianas. 

Mientras el pueblo mexicano corra presuroso a esos Congresos 
y a su centro, Cristo Eucarístico, se pue-de confiadamente esperar 
no sólo en la vida cristiana de los individuos, sino también en un 
mañana más resplandeciente para la Iglesia Mexicana. 

:ea 1'.anta 1',e;de, 
S. l. C. 

EL ANUARIO .' PONTIFICIO 

Ha salido ya a la luz p:ública "El Anuario Pantificio," impor­
tantísima e interesantísima _publicación correspondiente al presente 
año de 1939. El primer. ejemplar fue presentado al Sumo Pontífice, 
c¡uien con palabras sumamente expresivas ha agradecido este valio­
so obsequio por lo que él representaba,_ y ha ensalzado el diligenk, 
concienzudo y árido trabajo de recopilación, revisamiento y disposi­
ción de ,tan variadas rnaterias y de tan numerosos datos referentrs 
a la Jerarquía eclesiástica de todo el mund.9 y al desenvolvimiento de 
la Iglesia durante el último año. 

Consta el prese:1te Anuario de 1360 páginas, 11 S más de las 
que tenía el Anuario anterior, con un completo índice de las per-so­
nas y con más ele 14,000 nombres, habiéndose añadido en la presente 
edición los nombres de los que pertenecen a la Capilla y Farmlia 
Pontificia, a saber, todos los Protonotarios Apostólicos "ad instar," 
Prelados Domésticos, Camareros Secretos Supi:_anumerarios, Cama­
l eros Secretos ele Capa y Espada Supran:umerarios, Camareros de 
honor con traje violado, Camareros de honor de Capa y Espada, 
Capellanes Secretos de honor y Capellanes de honor "extra urbem." 

En la primera parte se da cuenta de toda la Jerarquía eclesiás­
tica, desde el Romano Pontífice al Sacro Colegio de Cardenales, Pa­
triarcas, Arzobispos y Obispos Residenciales y Titulares, V,ícarios y 
Prefectos Apostólicos, etc. A continuación sigue un elenco comple~o 
de las Ordenes, Congregaciones e Institutos Religiosos de derech() 
Pontificio; la Curia Romana con todos sus miembros y orgams­
rnos; la Representación Pontificia y el Cuerpo Diplomático acredita­
do ante la Santa Sede ... 

Al terminar 9e imprimirse el actual Anuario, existían 62 Car­
denales; 14 Patriarcas, de los cuales 10 eran residenciales y 4 ti'f'i.1-
lares; 219 Sedes metropolitanas residenciales y 36 Sedes arzobispa­
les residenciales; 935 Sedes Episcopales residenciales y 772 Sedes 
titulares ocupadas; SO Prelaturas y Abad\as Nullius; 292 Vicariatos 
Apostólicos;· 135 Pi:efecturas ARostólicas; 19 Misiones y distrito~ 
sui juris · 159 Orcleies, Congregaciones e Institutos de derecho pon­
tificio; ÍO In~titutos de Estudios en Roma·; 10 Academias pontifi­
cias en la misma ciudad y 86 Institutos Eclesiásticos de educación. 
e instrucción. 
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Los Representantes de la Santa Sede en el Extranjero son 59 
de los cuales 37 ostentan carácter diplomático, Hay que hacer n..;_ 
tar el establecimiento de la nueva Delegación en Inglaterra, que t1t.• 

ne su sede en Londres. 
Hállanse representados ante la Santa Sede 37 Estados, de ics 

cuales 13 tienen Embajadores. Ultime.mente fue elevada a Embaja-
da la Legación de Rumanía. . 

Durante el año <le 1938 fallecieron 7 Eminentísimos Cardena.-
Jes y 48 Obispos. -

Prescindiendo del cambio de nombre que han sufrido algunos 
\'icariatos y diócesis, especialmente en tierra de Misiones, se han 
erigido 6 nuevas diócesis (Limoncero en el Brasil, Amos y Hearst 
en el Canadá, Madura en India y. Sag-inaw en Estados Unidos <:e 
América), 4 Vicariatos Apostólicos y 14 Prefecturas Apostólicas. 

Durante el pontificado de Nuestro Santísimo Padre Pío XI se 
han establecido 128 nuevas diócesis y Arquidiócesis; han sido ele­
vadas a Sedes arzobispales 28 Sedes episcopales; se han constituk1o 
24 Abadías y Prelaturas nullius; 116 Vicariatos; 151 Prefecturas 
Apostólicas,_ de las cuales 38 fueron elevadas a Vicariatos Apost,J­
licos; 26 Misiones y distritos sui juris ,de los cuales 17 han sido ele­
vados a Pref~turas Apostólicas. 

Romualdo Benedet, S. J. 

/l,cJ;w.úla,d mw.o.ne/1,Q, 

El clero católico vuelve cada día más su atención hacia el cam­
po inmenso ,de las Misiones. 

Dijo Cristo a sus Apóstoles: "seréis mis testigos en Jerusaliii, 
en Samaria 'V hasta los confines de la tierra.'' 

Mucho ·hicieron los Apóstoles; pero la tierra era ,muoho má& 
·,asta de lo que ellos se ;maginaban, y los confines Je ella se hun­
dían en la oscuridad de la ig-norancia g-e0gráfica. Nacidos a orilla!! 
del mar Mediterráneo, creían· tal vez los Apóstoles, que el mundo es• 
taba má~ o menos concentrado alrededor ,de esa especie de lago, si 
se le compara con la inmensidad de los 9céanos. . 

La-s grandes vías imperiales de Roma s~ detenían al sur de In­
glaterra,_en el Rhin, en Suiza, en Bohemia, en los Cárpatos, en el 
mar N eg-ro, v hacia oriente se adelantahan tímidamente hasta el 
borde de~la India actual. Hacia el sur, era conocido el norte de Etio­
pía, el límite del desierto de Sahara y el monte Atlas. 

Y sin embargo había que cumplir el mandato del Señor. EJ;l 
trabajo de siglos: y los sucesores apostólico? emprendieron herót­
camente el ca·mino hacia los mundos nuevos, aun cuando las vías 
romanas habían desaparecido bajo la ruina _y el polvo de los años. 

Después de dos mil años, no han llegado todavía los misione­
ros hasta los últimos confines de la tierra ; es decir, <JUe aunque la 
civilización y con ella los misioneros, han tocado más o menos to· 
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clas las naciones v todas las barbaries, sin embargo se puede afirmc1r 
que no han llegado a llevar el mensaje de Cristo a todas las ma­
~as humanas. 

. El trabajo ~stá apenas en sus comienzos. En la India, en la 
Chma, en el J apon, no posee todavía el catolicismo el uno por cien­
to de las almas. 

Es verd~d que_ desde la segund~ ~itad del siglo pasado y en io 
que va del s_1g;lo vemte se han mul_t1.phcado de una manera maravi­
llosa los m1s10~1eros y sus colaboradores, pero también es verdad 
(!tl~ los tapas _tienen que repetir hoy más que nunca, la palabra de 
Cristo: La mies es mucha v los obreros pocos." . 
: • Actualmente, el )>ersonal misionero ~ue está bajo la jurisdic­

c,on de la Congre~ac1on de Propaganda F.1de, se resume en estas ci­
fras. ~<l:cerdotes blancos 12.800, _sac~rdotes indígenas 6.000, herma­
nos misioneros 6.600, hermanos mcl1g-ena!:' 2.500, religiosas misione­
ras 32.600, religiosas indígenas 18.500. 

Absolutamente hablando, esas cifras c,on muy consoladoras. Se 
imagina Uno. que la luz evangélica avanza lenta111ente, pero victorio­
same1:te hac1~ y contra la noche del l?ª~anismo. Y sin embargo, 
bs masmas cifras, ~ornadas relativa1:1ente a las multitudes paganas, 
se hacen muy pequenas y hasta negativas. Basta considerar un hecho. 

La China tiene más ele 400.000.000 de habitantes. Los misione­
ros católicos llegan actualmente a convertir unos cien mil hombres 
C??ª a~o. Pero he. a9uí, que cael:-1 año también, aumenta la pobla• 
C!on chma de un rn11lon, formado del excedente de los nacidos sobrt 
l0s muertos ; y entonces por cien mil nuevos cristianos hay cada 
tño .otros 900.000 nuevos paganos. ' 

Aún suponiendo que los misioneros llP.garan a bautizar cada año 
tma multitud diez veces más grande de la que actualmente entra 
en !ª Ig-!esi~, _ para igualar el aumento natural de la población. que­
clana aun mtacta y pagana la masa enorme de 400.000.000 de 
hombres. 

Labor apostólica ele siglos. La mies es inmensa, los operarios 
pocos. 

También México entra ahora en es:! campo ilimitado. Toda§ 
~as naciones católicas van enviando lo me_ior de sus hijos al traba­
-'º• al sacrificio heróico de las mi~iones y México no podía quedar­
s~ a~rás, a pesar de la pobreza de obreros evangélicos en su pro­
pia berra, y a pesar clr las dificultades y de las crisis de todo género 
c¡ue lo asedian. 

Pero se pue~e con toda razón, repetir y aplicar la verdad de 
ttna _Paradoja aparente, vieja de siglos: "la sangre de los mártins es 
semilla de cristianos" y la partida de misicmeros mexicanos hacia tie-
1 ras paganas, es semilla de nnevos operarios para las tierras cristia,.. 
nas de México. 

Así son las ob_ras de Dio?. 

S. l. C. 



Los trabajos de Marmol y Granito 
ejecutados en la Basílica de 

Nuestra Sra. de Guadalupe, 

son de lá 

"M 1 ' A ' · '' S A armo ena rbstlca , . . 

Tel . Eric. 3-06-20 

A parlado Postal 2185 

Mex. L-10-21 

Calzada de la Piedad 108 

MEXICO, D. F. 

CATEQUESIS 

lll 11laM¡en cid~ c1ee 

~naf.9~ 

DIOS 

Ya os dije mis queridos niños, cómo antes no había nada, pew 
nadita y cómo Diosito guiso hacer todas las cosas de la nada por 
ser El Bueno; c-ear es sacar las cosas de la nada y por eso llamamo:: 
a Dios Creador , porque con sólo querer lo hace todo, es Todopode­
roso. ¿ Qué cosa _es cr~r, Santiago? ¿ Por qué le llamamos a Dios 
Creador, Cruz? ,Por qué es Dios Todopodero, José? 

En seis días o períodos, Dios hizo las cosas, no solamente lo 
que vemos en la ·ierra y en el firmamento, sino también los Ange­
les, de los cuales mos _que no quisieron obedecer a Dios y se llena, 
ron de soberbia, e convirtieron en diablos o demonios que fueron 
arrojados del Ciel1 al Infierno, donde padecerán eternamente. 

De entre los Angeles ~uenos .Dios destina algunos para que 
nos cuiden y a estis se les llama Angeles de la Guarda; cada un,, 
tenemos el nuestroy debemos ser muy devotos del Angel de nuc,­
tra guarda y segui1 lo que él nos diga. ¿ No se os ha olvidado ur,a 
oración que aprendmos el otro día y gue debemos rezar todos le~ 
días al Santo Angelde nuestra Guarda? ¿ Có!l110 dice, Felipe? Tam­
bién dijimos que caia noche, al acostarnos les habíamos de dar un 
t ecadito al Angel de a Guarda, ¿ cómo era ese recado, Macaria? 

Antes de seguirc contando otras cosas muy interesantes, vamos 
a estudiar y a aprendr muy bien la respuesta a esta pregunta: ¿ Qué 
f'ntiendes .por la pala\-3: Dios? Ya véis si será importante esta re:,­
puesta, pues nos es ruy necesario saber qué cosa es Dios Nuestt"O 
Señor. Mirad cómo os dice el catecismo y debéis aprender bien 
esta res.puesta: Por 1a 1alabra Dios entiendo un espíritu purísimo, in­
finito en todas sus prfecciones, que crió todas las cosas, así del 
cielo como de la -ti~i.:!ª 

Segura~ente que ntenderéis un poquito más esto, después que 
lo explique; digo .un oquito ~s, porque ¿ quién puede entender 
completamente lo que «: Dios? Si yo enciendo aquí este cerillo, ¿ p,,-
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dréis ver bien su luz? ¡ Claro que sil t;1 yo os trdigo un focote de 
unas mil bujías, !Os de muy buenos ojos, puede que lo vean sin que 
les moleste la luz, pero otros que no tienen tan buenos los ojos, no 
podrán verlo; y, si yo os traigo a<1_uí el sol, ¿ quién lo podrá ver <lt: 
hito en hito? Si estando tan alto, tan lejos, no podremos mirar al 
sol, porque nos hace daño en la vista, ¿ cómo podría,mos verlo de 
cerca? Pero ¿ qué es la luz del sol y de las estrellas y de toditito~ 
los focos y velas y cerillos del mundo en comparación de la luz de 
Dios? Si reunimos todas esas cosas y todas las que dan luz y h1-
cemos un montón de luz, parecerá una chispita que se apaga, en 
comparación de la luz de Dios, y así nadie puede verlo y mucho 
menos entenderlo; sin embar~o algo sí podemos saber de Dios. Ma,; 
antes de que os explique esta respuesta, vamos a darle dos repasitos 
tocios juntos; despacito lo d_iré yo y ustedes repiten, también despa­
cito: Por la palabra Dios entiendo. . . un espíritu purísimo. . . iu­
f inito en todas sus perfecciones. . . qut: crió todas las cosas. . . a!,i 
c!el cielo como de la tierra ... 

Otra vez: Por la palabra Dios entiendo un espíritu purísimo .. . 
infinito en sus perfecciones .•• que crió todas las cosas así del cie­
lo como de la tierra . .. 

Ya algunos se lo han aprendido, mas vamos a dar una expli 
e-ación y así podréis d~cirme si me falta por explicar algo, pues a 
lo mejor se me olvida. Así, _pues, atención. 

Por la palabra Dios entiendo un espíritu. ¿ Qué es eso de espí­
ritu? No existen sólo las eosas que vemos; al aire no lo vemo~, 
pero Lo sentimos ; en el aire existé la electricidad, ¿ ustedes han vb­
to la electricidad ? ¿ qué cosa es la electricidad, de qué color es? N, ,, 
no la vemos, mas sí vemos cómo un foco se enciende por la electri• 
ciclad, vemos cómo un tranvía camina por la ele<:fricidad. No vemr,s 
la electricidad, pero vemos los efectos, lo que pro&uce la electricidad. 
No vemos el radio, pero lo oímos. ¡ Qué bonito se oye el radio, ¿ ver­
dad? Pero, ¿ cómo se mete la voz de los cantores, o las músicas de 
los instrumentos en esa cajita del radio? No vemos cómo, pero :-Í 
!:abemos que existe por los efectos. Así también hay cosas que co­
nocemos no -porque las vemos, sino por sus efectos, por lo que ha­
cen. ¿ Sabéis de qué color es un pensamiento?, ¿ sabéis si es gcir<lo 
o flaco? Cuando queréis a vuestra mama, ¿ ese querer es colorado 
o verde? No vemos _los pensamientos con los ojos del cuerpo, ni el 
querer, porque son cosas espirituales y, así como no cogemos pláta­
nos de un naranjo o naranjas de un nopal, así también las cosas 
espirituales brotan de un espíritu. Nosotros tenemos espíritu, por· 
que pensamos y porque queremos, y lo sabemos aunque no hayamos 
visto nunca nuestro espíritu. Nosotros tenemos espíritu, pero tam· 
bién tenemos carne, cuerpo y así nuestro es.píritu no es espíritu puro; 
en cambio los Angeles no tienen cuerpo, son espíritus porque pien­
san y quieren y son espíritus puros porque no tienen cuerpo, pero 
no siempre han . existido y por eso no son espíritus purísimos, mas 
Dios Nuestro Señor, piensa, quiere, no tiene cuerpo, y siempre ha 
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existido y existirá, por eso decim~; Por la palabra Dios entienoo 
un espíritu purísimo. ¿ Tiene Dios cuer_po, Joaquín? ¿ Piensa D10s 
v quiere Dios, Josefina? ¿ Lo que piensa y lo que quiere, qué cosa e&, Luis? ¿ Qué entiendes por el nombre de Dios, Agustín? 

Muy bien; entiendo por el nombre de Dios un espíritu purísi­
mo y ¿qué más, José? Bien: Infinito en sus perfecciones. ¿Qué que­
rrá 9ecir eso de infinito? Vamos a ver, si vemos una piedra deci­
n;os que está inmóvil, porque no tiene movimiento. Decimos que 
el aire es incoloro, ¿ por que, Anastasia? Fíjate: "in-color-o". ¡ Eso, 
eso es; que no tiene color. ¿ Qué querrá decir in-finito, María? ¡ Mu}' 
bien! Que no tient fin. Infinito en sus perfecciones ¿ qué querrá 
C:ecir, Nemesio? ¡Ya véis cómo lo sabíais; sólo que no os habíai5 
lijado, ¿verdad? Conque infinito en sus perfecciones quiere dec;r 
que no tiene fin o lmte en sus perfecciones. Todas las cosas tie­
nen sus perfecciones: su color, su sabor, su tamaño; pero. una r.a­
ranja, por ejemplo, no sabe a guayaba; un melón no sabe a pan; 
una manzana verde no es colorada; una banca tiene sus límites; ésta, 
se acaba aquí. Así todas las cosas tienen perfecciones, pero limitada,; 

. e con fin. Entre los niños unos saben más que otros; los sabios 
no lo saben todo, tienen límites en su sabiduría o cienda, tienen un 
fin, un "hasta aqu_í"; pero :Óiosito es tan grandote en sus perfeccio­
nes que no tiene límites, que no tiene fin, es infinito en sus perfec­
ciones. Dijimos que tiene su pensamiento, ¿lo sabrá todo? ¡ Claro 
que todo lo sabe, hasta lo que estamos pensando en nuestra cabeza! 
Eay algunos niños que se las echan y dicen lo saben todo, pero ¿ a 
Que no saben cuando una nuez está vana? ¿ Lo sabrá Diosito? Un 
niño sale de su casa y no sabe si un camión lo va a machucar, ¿ lo 
!:abrá Diosito? ¡ Qué hermosas y cuántas son las estrellas! ¿ Sabrá 
Diosito lo que hav en las estrellas y cuántas estrellas hay? ¿ Por 
cué? Porque Dios lo sabe todo, pues es infinito en sus perfeccione3. 
Y lo que decimos de la inteligencia de Dios podemos d~irlo tam­
hién rle torlas sus demás perfecciones. Más adelante hablaremos otm 
vez de estas perfeccrones de Dios; lo <JU e ahora necesitamos apreri­
cernos es que esas perfecciones son infinitas. ¿ Qué entiendes por 
el nombre de Dios, Juan? Dilo tú, Teresa, completo. 

Lo demás de la respuesta casi no necesita explicación, pues ya 
fo sabéis, ¿ cómo dice, Nicolás? ¿ Qué entiendes por el nombre d<.> 
Dios? Entiendo por el nombre de Dios un espíritu purísimo. in fi­
llito en sus perfecciones, que crió todas las cosas así del cielo co­
mo de la tier.ra. Repítelo, Sebastián. 

¿ P~drías decirme lo que esto significa, Juan? Antes de qu~ 
c-xistiesen las cosas, ¿ qué había? Nacla. Sacar las cosa5 de la nacb.. 
¿ qué es? Crear. ¿ Ouién hizo el sol, la luna, las estrellas, las plantas, 
el mundo? Dios. ¿ De qué lo hizo? De la nada. Entonces, ¿no pue­
des decirme CTUé sig-ni fica esta frase: que crió todas las cosas? Muy 
h1en : que Dios hizo de la nada todas las cosas. 

Pero dice: así del cielo como de la tierra; ¿ qué hay en el cielo, 
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Pablo? Estrellas. Las estrellas están en el firmamento, no en el cie­
lo. ¿ Qué hay en el Cielo, Margarita? ¡ Qué chambones! ¿ No os 
acordáis que dijimos que Dios había hecho o creado unos •.. ? ¡ A,. 
gelitos !, eso, eso es: los ángel.es. Esto decimos en la respuesta; que 
no sólo creó los animales, los hombres, las plantas, sino también 
lo angelitos v así decimos: que crió todas las cosas, así del cielo co­
mo ele la tierra. ¿ Q_ué creó en la tierra? Dílo, Pedrito. Sí, sí, todas las 
c:osas ¿ verdad ? 

Creo que ya sabéis bien, todos, la respuesta: Entiendo por ~l 
nombre ele D1os un espíritu purísimo, infinito en sus perfecciones, 
que crió todas las cosas así del cielo como de la tierra. Y entendéis 
que a Dios no lo vemos porque es espíritu, como no vemos nuestr.s 
alma, pero nuestra alma tiene cuerpo, y Diosito no lo tiene; como 
más grande y hermosos que los ángeles, Dios es espíritu purísimo y 
con unas perfecciones tan grando_tas que no acaban nunca, que no 
tienen límites, que no tienen fin ,; infinitas; que tienen un poder 
tan grandote que de la nada cría todas las cosas: de estas cosas 
unas están bajo el cielo, otras arriba del cielo; bajo el cielo Dios, 
crió muchas cosas ¿ cómo qué, Di,ma.s ?, ¿ qué más, Lucas?. . . ( Sue­
len ser muy curiosas las respuestas de los niños, llegando a poner: 
d arroz con leche, las quesadillas, etc . .). Y sobre el Cielo, ¿ qué 
.:rió? Los ángeles. 

Ahora voy a hacer la pregunta del. Catecismo y ·me contestan 
]()s niños de esta banca. ¿_Qué entiendes por el nombre ·de Dios? •.. 
Ahora los niños <!e esta otra banca. . . Ahora. . . Ahora Margarita, 
Josefa, Lucas, Mario .. . 

Ya v~is, parecía muy difícil ~prenderse esto; pero ya lo sabéis. 
No se os olvide y para eso, los que sabéis leer, repasadlo en casa; 
si no sabéis leer, pedidle favor a alguno de vuestros hermanitos o 
amigos que os lean para repasarlo y aprenderlo bien, pero muy biet1 
y. si ellos no lo entienden aunque sepan leerlo, vosotros podréis ex­
plicárselo como lo hemos hecho aquí. 

¿ Por qué _no vemos a Dios, T ulián? ¿ Qué clase de espíritu es 
Dios, Teresa? Las perfeccion.es de Dios, son dhjquitas o grandotas~ 
¿ Por qué? ¿ Qué hizo .Diosito con su po_der tan grandote, Luis 1' 

Crió todas las cosas. 

¡ Cuántos niños, aún hombres grandes no saben quién es Dios 1 
¡Pobrecitos! En cambio vosotros _ya lo sabéis. Vamos a darle gra­
cias al Niño Jesús que está, ¿dónde, Juanito? Eso es, en el Sagra­
rio ; vamos, pues, a dar le gracias porque nos ha enseñado estas 
cosas que antes no sabíamos. Le rezaremos, con los bracitos cruz~­
ditos, ios ojitos fijos en el Sagrario, un Padre nuestro, ¿queréis? 
Padre ..... . 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 
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En la parte histórica de la obrita 
1u admite toda la conseja de la pro• 
paganda revolucionaria. A medida que 
progresan las investigaciones histó­
ricas, así sobre la época precortesia­
na, como sobre la época de la colo­
nia, las adqui&icionea de la ciencia 
Yan desmintiendo plenamente la con• 
aeja revolucionaria, sobre e: com11• 
nismo de los indios, el cará(:ter y la 
universalidad de loll ejidos, el ejer­
ci<'io del derecho de ¡propiedad en los 
ecnglomerados sociales iJ1digenas, etc. 
Hay, pues, que hacer más de una re­
sC'rva a esta parte del trabajito, y no 
conviene repetir con mucha seguridad 
toda la conseja revolucionaria a eete 
respecto. 

Llama mucho la atención encontrar 
para e: mismo caso dos soluciones 
radicales apuestas, -contradictoria8•, 
en la pág. 12 parece negarse que la 
prescripción -serla más secular la 
Posesión y la buena fe, a lo menos 
■ubs;guiente en .los herederos,- ha• 
Y& legitimado la posesión injusta de 
l11e tierras; y en la pág. 42, se in­
Yoca con toda ju&tic!a la prescrip­
ción para legitimar, a lo menos en 
l'tsta de la buena fe subsiguiente de 
!oll herederos, la pot¡esión injusta de 
tierras. No se pued~ admitir el crl• 
~rio de do1 pesas y dos medidas. 

En la pág. 5, admirablemente bien, 
l)or cierto, se puntualiza la limita• 
cl6n que intrí11&ecamente tiene. por 

el Derecho Natural el derecho de pr.-i­
piedad privada; En las págs. 94 y si­
guientes, se apela a otro criterio, ¡,I 
cual ciertamente no es el criterio 
tradicional de nuestros teólogos y 
1.1ora!istas. ¿Por qué se prescinde del 
elemento esencial, al estudiar el cas:, 
México? 

· Es inexoeto, para justipreciar la 
6nica razón que justifica las limi• 
taciones al derecho de prosperidad ir 
a su ejercicio: el bien común; aten­
der sólo al apriorismo de la teoría. 
El bien común no 11s en cada socie­
dad y en cada caso un bien abstracto 
y teórico; es una realidad concreta, 
y es suma.mente desacertado pan, 
justipreciar donde está el bien co• 
mún, atender única y exclu.1ivament,, 
a~ aspecto teórico "latifundio" o "pe­
quefia propiedad territorial." La ca­
pacidad de la tierra, las condiciones 
económicas y comerciales de la agri­
cultura, )as vías de comunicación, el 
mercado, las esperanzas de luchar 
con la concurrencia, el material hu­
mano, son factores esenciales en la 
justi<preciaci6n de Bien Común. Por 
tanto, el só!o aspecto del latifundio, 
no da los datos para valorizar dón­
do y cómo está el bien común. 

El capítulo titulado "¿Es lícito ft• 

ceptar las tierras del reparto?" es 
especialmente propicio para desorien­
tar a no pocos. Se examina el caso 
toorico, -lo que debería haberse bo­
cho, ateni6ndose politicos y líderes 
a :a ley. Supuesto que se cumplen, 
teóricamente, y en la legislación laa 
condiciones requeridas por e) Den,• · 
cbo Natural; concluye el Autor que 
el reparto, -no teórico, sino prác­
t1ce,- es irreprensible. Esta argu­
mentación no puede pasar. Ni valo 
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decir que esos son abusos e injusti­
cias de los hombres y no de la ley. 
Porque en concreto el agrarista qull 
recibió la tierra, '.a recibió median­
t1: el abuso y la injusticia del políti:o 
o del líder. Este fue de hecho un 
Injusto damnificador, y un violador 
dP la justicia, y el fruto concreto Y 
ptáctico de su injusticia es la t!G­
rra que recibe el agrarista. La ID•>· 
ral se opone, en este caso, como en 
cualquier otro, a que en nombre de 
una ley teórica, se cohonesten injus­
ticias de los hombres y manejos ' de 
!os malos. 

En el capitulo "Cuestión contro• 
vertida", hay id.,as inexnrtas. No <>S 
lv mismo "derecho a la propiedad 
¡u·lvada" que "división de las tierraR" 
o actual ejercicio del derecho de pro­
piedad. Los textos de los teólogos 
11legados en esas Jáginas, se refiere-:i 
,inica y exclusivamente a la "división 
a.e la tierra," es decir al ejercicio 
del derecho de propiedad, no a l'lU 
esencia. 

Los textos que suelen alegarse a 
este respecto, todos sin excepción se 
refieren única y exclusivamente al 
ejercicio del derecho de propiedad, » 
In "división de la tierra." Al contra­
rio ~uando los autores dú~icos Lra­
tan expresamente del ,lerP.clio rle pro­
piedad, jamás apelan a la ,li·,isión de 
!ae tierras, y siempre >1upc,nr.n -, de­
muestran que es de l1c1E:1: ·1v t,atu• 
J·al propiamente tal, y qn<' no til•ne 
sino una limitación posible y em­
bebida en su misma naturaleza la 
prrturbación del bien común. 

Cuando los autores d~I lliglo :XVI 
y mucho más los del siglo XITI ha­
blan del Derecho de Gentes, no en­
tienden por Derecho de Gentes, ni 
mucho menos lo que !os autores mo­
dtrnos significan con ese nombre. 
Dt• aquí resulta que se apoya en una 
confusión de ideas, el apelar a los 
antiguos, cuando éstos llaman nlgo 
dP. Derecho de Gentes, para demos• 
trar que no es de Dereoho Natural. 
En cada caso particular hay que veri­
ficar la terminología. Consta cierta• 
1nente, que al tratar de la división d,J 
las tierras los antiguos, y denomi• 
nar!a de "Derecho de Gentes," en• 
t1,ndian algo ,que en nuestra termin"­
Jogla, en esbe punto más precisa, 

ellos mismos 1lamarfan de Derecno 
Natural. 

Aun supuesto que se necesitara e­
sa especie de vigencia CÍel Derecl¡-, 
d~, Gentes para que una posesión Le­
rritorial fuera mla; purificada la 
cc-ndición en un régimen económi!o 
X, yo serla verdadero dueño de e," 
tierra, y desde ese momento, sobre 
lo mio se ejercitaría el derecho de 
prop;edad en toda su extensión y 
con toda su amplitud. Es decir purifi . 
cada la condición, sobre eso entraria 
en vigor, plena y totalmente la jus­
ticia conmutativa, y nadie, ni nada 
sin violar mi derecho de propiedad, 
y s;n sujetarse a las ob'.igaciones de 
1- justicia conmutativa podría q!li­
tármelo. El Estado en virtud de ru 
autoridad, cuando lo exigiera el bi 0 n 
común, podr!a c;ertamente expropia~, 
pero, -excepción hecha de un ca&o 
rnrí;'!limo~- indemnizándome, e in­
demnizándose en virtud de haber to­
mado lo mio, es decir por extricta 
obligación de justicia conmutativa. 

No hay fundamento sólido, ni en 
los antiguos, ni en los modernos, ~n 
h peregrina idea de distinguir l'I 
nmp!itud del Derecho de Propiedad, 
por el carácter de necesarios o su­
pérfluos de los bienes poseídos. Qud 
unos y otros sobrellevan diversas o­
bligaciones de just'cla social y Je 
caridad, es cosa evidente y que na• 
die habrá negado con razón. Que ae 
necesiten ·cumplir todas esas ob!ig!l• 
ciones para hacer de mis bienes el 
uso recto, mandado por la moral, e1 
ns1 mismo evidente. Pero que 101 
bienes supérfluos, en tanto puedan 
ser objeto del ejercicio del derecho 
dr ,propiedad, en cuanto estén garan­
tizados por una !ey positiva, (ya sea 
de Derecho de Gentes, ya sea de un• 
Nación particular), es el plano in· 
clinado que lleva al positivismo Ju• 
rídico, como enseña Su Santidad Pío 
XI en su Encíclica "Quadragesimo 
anno.'' 

Una vea admitido el principio an­
terior: se necesita la disposición po­
sitiva para darle su carácter com· 
pleto al derecho de propiedad; el po• 
sitivismo jurídico se impone lógica-­
me11te, y la consecuencia necesar_l• 
ne, puede ser otra que !a afirmaclon 
ti.frica del comunismo contempor~ 
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neo, o del estntismo totalitario de 
nuestros días. Por estas razones son 
peligrosisimas esas ideas, no está_n 
fundadas en nada serio, y contradi­
cen la doctrina tradicional de la i­
glesia. Por otra parte no se necesitan 
para nada. 

No deja de llamar la atención que 
el Autor cite .las exactas Y pruden­
tes normas del Excmo. Sr. Sán~hez 
Paredes, para orientar a sus fielea 

sacerdotes sobre el problema de 
"1 • d co· mo urge la restitución en cuan o y el 
materia agraria; precisamente en 
capitulo en el que el Autor resuelve 
que no se da tal obligación. 

Eduardo Iglesias, S. J. 

e SEMINAIRE OU NOVICIAT7 -
Prétre dans un diocése ou dans un 
ordre religieux? - Por Joseph de 
Guibert, S. J. - 18.5 x 12 cms. -
164 págs._ Ejemplar: 12 francos. -
De venta en "Editions Spes." - l7 
rue Soufflot. • Parle, Francia. 

El p. de Guibert, docto pro!eaor 
de la Universidad Gregoriana en Ro­
ma, es sin duda alguna una d_e las 
:Primeras autoridades en Teologia es­
piritual, 

En este libro el P. de G. habla del 
problema de tantas almas qu~ _so 
S!l'nten llamadas por Dios al mmts: 
terio sacerdotal, pero no saben Fl 
deben Jlegar a él a través del Semi­
nario, dentro del clero diocesano, o 
a través del noviciado, dentro de al­
guna orden religiosa. Este problema 
es abordado no por razones de po­
lémica ofensiva o defensiva, sino con 
el fin' laudabilísimo de iluminar a 
las almas que directa o indirectamen­
t~ necesiten conocer la voluntad de 
Di0,s sobre este punto. 

Proipuesto e! problema en el Cap. 
l., pasa, en el Cap. II., a consideral' 
breve, pero claramente lo que pu·edo 
mover a las almas hacia una u otra 
dirección. Evidentemente algunas in­
tervenciones humanas son abusivas Y 
P.Ueden impedir que las almas cum­
plan con su vocación; pero hay mo­
tivos de orden humano ,que son per­
fectamente legítimos (gusto natural 
por la contemplación, amor a las mi­
siones, deseo natural de trab-ajar es­
Pfcialmente en !a acción social o pa-

propias, el · género de vida acostum• 
brada . . etc., etc.) 

En el Cap, III habla de las res­
puestas que se pueden dar a la cues• 
tit>n en general; respuestas, según 
f.T n' '"' s0 tisf•ctor'as, pues es di• 
fícil comparar los dos estados de vi• 
da y sacar conclusiones prácticas, sin 
tener en cuenta las circunstanci111 
particulares que hay en cada caat>. 
Da reglas especia!es y precisas para 
lo que hay a este respecto en la tra· 
didón y documentos eclesiásticos. 

En el Cap. IV pone los términos 
concreto■ del problema, según e! mo­
mento actual. Analiza los elementos 
comunes y los exclusivamente pro• 
pios de cada une. Capítulo intere­
santísimo para conocer bien las ven• 
tajas y posibi!idades que hay en una 
y otra parte; el clero diocesano es 
"l'armature meme, l'ossature du corps 
de J'Eglise," los religiosos extra-dio­
cesanos están "voués au service des 
intéréts })lus généraux de l'Eglise, 
eomme certaines réserves mobiles dea 
armées ..• " 

De esta m anera !lega, en el Ca.t>. 
Y., a exponer directamente los moti­
vos sobrenatura!es de santificación 
p1·opia y de trabajo pastoral que pue• 
den influir en la elección, Pero evi• 
dentemente · en todo este asunto la 
última palabra pertenece a la gracia 
de Dios. Esto se trata brevemente e11 
el Cap. VI, tratando al mismo tiem• 
po del papel que desempeña en :ia 
elección el director 'espiritual. 

Termina e! libro con un apéndice 
histórico sobre algunos textos prin• 
cipales de Padres, Doctores y Maes­
tros de la vida espiritual. 

Lo dicho basta para dar a cono• 
cer •el fondo y el valor de este Ji. 
bro. Que en algunos detalles se pue­
dan discutir las ideas del autor ea 
natural ; pero, r epetimos, servirá de 
mucho para aclarar ideas e ilumina?' 
a!mas. Es un libro utilísimo para 
t odos los que se sienten llamados por 
Dios y t anto o más útil para los di• 
rectores espirituales. Es un libro, Í:• 
nalmente, que reco•rdará a los sacer­
dotes t anto diocesanos, como religi,>• 
sos, sus deberes de santificaci ón y 
apostolado por Dios y por las almas. 

rroquial, posibilidades y aptitudes S. Castro Pallal'es, Pbro. 
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Opúsculo simple y sencillamente 
necesario y práctico. El Excmo. Sr. 
1lárquez, competentísimo en cuestic­
nes ,sociales, ha tratado de poner d~ 
relieve la eficaz y saluda ble inter­
vención de la Iglesia en la soluciiin 
de los prob!emas de la vida. Conoci• 
da la enfer.medad, a,plica el remed;tJ 
oportuno, explicándonos con maes­
tría nada común, la Encíclica Firmis­
simam constantiam que habla tan de 
Cl'rca al pueblo y clero mexicano:;. 
Para los grandes males, los grandes 
remedios, y solamente !a Iglesia en 
su divina farmacopea puede propor­
c1c,nar, mediante sus sacerdotes (mé­
dicos del alma), los medicamentos e­
ficaces para sanar e) mal de ·raíz. 

está. Las cosas se buscan donde ~e 
Es inútil buscar el remedio donde 'lo 
nf·cesitan y se hallarán donde están. 
No hay otro camino que buscar en 
las enseñanzas de la Iglesia, Madre 
que en su seno guarda la vida de 
sus hijos, el remedio adecuado, pron. 
to y eficaz. 

R. Escalona C. 

$ "CATECISMO DE ACCION CA­
'I OLICA. - Por el Pbro. Ignacio 111. 
Hernámlez. - 17 x 11.5 cms. - 59 
pá¡rn. - Precio : $ 0.10. - De venta 
en "Buen:t Prcn ra''. - Apartado: 2181 
l\I éxico, D. F. 

En otra oportunidad tuvimos que 
decir algo de esta obrita cuya te,:-. 
cc;ra edición aparece ahora: breve-­
mente expone lo que es la Acción 
Católica y su organización y esta vez 
cc:n mayor exactitud en algunos de 
sus conceptos y amoldándose a las 
pesuerias variantes que la Organiza­
ción ha tenido recientemente. - No 
bastante conocida la nueva edición 
creemos necesario recomendarla, pues 
demuestra su bondad. 

Benjamín A. Paredes, SS. CC. 

ATENTO RUEGO 

Cuando visite 11sted a la Virgen Sa:ntísima de Guadalupe 
en s1, l. '.)' N. Basílica, 110 deje de adquirir sus "recuerdos" en 
esta su casa, donde hallará el más completo surtido en ARTI­
CULOS GUADALUPANOS, así como en Rosarios, Meda­
llas, Cadenitas, Crucifijos, Escapularios, Velas de cera, Opús­
culos, Esculturas, Devocionarios, Libros y otros primorosos 
artictditos especiales para recuerdo y regalo a sus familiares :Y 
amigos. Si no puede usted venir, le enviaremos lo que desee por 
Correo R eembolso o Express C. O. D.; todo a menor precio 
posible .Y cuidadosamente empacado. 

Coleduría General de la Basílica 
José Alvarez V. 

Plaza Hidalgo, 5 Apartado Postar N° 7. 
(Junto al atrio del Templo) 

GUSTAVO A. MADERO, D. F. (Antes Guadalupe Hidalgo) 


